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L
a m ayoría de los grupos p o lítico s  com petidores 

en el Parlamento español han sido recupera­
dos por el nuevo régimen. El aparato del 
estado los ha engullido y  la derecha ha asim i­

lado sus ideas, explotándolas para su operación de saqueo 
en benefic io  suyo y  con tra  la oposición. La ingenuidad se 
paga. De poco ha servido la lucha clandestina contra el 
franquism o. A hora , a manotazos, la derecha ha tom ado 
posesión del espacio, enm arcándolo en un jacobinism o, 
sede de to d o  lo conservador, m anteniendo inm óvil el 
progreso. Con algo peor que antes, la perfección de b u ro ­
cratism o capita lista , con mucha más experiencia. Un 
Estado centra lista más m oderno.

Durante la resistencia se ten ía  la visión eufórica del 
mañana. La vida nueva, la libertad  de los pueblos, aquella 
esperanza hacia trabajar. Pero la actual m etam orfosis ha 
o frec ido  la misma m ercancía: la u n ifo rm id a d  bajo la 
apariencia de las autonom ías.

Este andamiaje es repe titivo  de los ciclos anteriores. 
Son los mismos gestos y  un idéntico golpear en el m ism o 
yunque. No hay o tro  ed ific io , ni o tro  dueño, ni otras 
instituciones que las del Estado. Se ha vue lto  a negar el 
derecho a la d iferencia. Las grietas del suelo se están 
conv irtien do  en simas, y  sólo se rellenarán con medidas 
violentas desde el poder. Con el con tube rn io  de la llamada 
oposición autonom ista.

Los derechos del hom bre con tra  la arb itrariedad son un 
problem a p o lít ic o . La actual C onstituc ión  no ha recogido, 
ni siquiera teóricam ente, varios de los que form an la 
Declaración de los Derechos del Hom bre. De a h í que la 
personalidad ju ríd ic a  de las cua tro  provincias forales 
hayan quedado reducidas a la nada, con un ab ierto  rechazo 
a aceptar esta particu laridad.

M al que pese es una realidad histórica que en el Estado 
español sólo hay cua tro  regiones forales, con personalidad 
ju r íd ic a  propia (A rt. 6 de la Declaración de los derechos 
humanos) que son A lava, G uipúzcoa, Navarra y  V izcaya. 
Sus hombres han luchado durante siglos po r conservar sus 
libertades, conquistadas a pu lso, dejando muchos muertos 
en el cam ino. Banalizar el reconocim iento a esta d iferencia 
indica, cuando menos resentim iento, desprecio y  en m u­
chas ocasiones un mal d is im ulado od io . Com o ejem plo

han quedado los debates en el Parlam ento que han arras­
trado  hereditariam ente la saña con tra  lo  fo ra l.

El ob je tivo  del nuevo m odelo es re fu ta r la fa lta  de 
vigencia que tiene la carta fo ra l. Tal derecho es conside­
rado una u to p ía . Pero la cuestión de fo n d o  es sencilla: la 
potencia del Estado quiere reducir las diferencias, ya que 
en ellas ve obstáculos para su im perio . Ese resentim iento 
se traduce en vio lencia. Porque vio lencia es reducir a una 
m in o ría , constantem ente asediada y  abortándo le macha­
conam ente todas sus enmiendas, sin el m enor án im o de 
reconocer su realidad. La m in o ría  vasca ha resultado una 
débil re iv ind icación fren te  a esos gigantescos poderes de 
hom ogeneización. Peligrosamente se ha o lv idado que la 
fuerza ha servido para m atar hombres, pero nunca pudo 
m atar ideas. Y  por esta caausa de la libertad  fo ra l se han 
hecho ya tres guerras. Parece que este Estado tiene interés 
en provocar la cuarta , porque ha ten ido  tiem po sobrado 
de probar y  dem ostrar lo  con tra rio . Y con é l, los grupos 
que se m ontan en su poder.

Se ha ten ido  la op ortun ida d  de sup rim ir el m odelo 
ún ico , pero ha im perado la repetic ión , con una m anía cla- 
s ifica to ria : todos al saco de las autonom ías. O lo  que es lo 
m ism o un Estado “ gerente”  en situación de p riv ileg io  que 
le perm ite despojar a las nacionalidades y  regiones, d ir i­
giéndolas con una estrategia dom inante . Su carácter reduc­
to r  es evidente.

La idea del un ifo rm ism o está ya in jertada. Pero ha t r o ­
pezado con los problemas de las nacionalidades, con las 
particularidades, con las diferencias específicas de los 
pueblos en el seno de este estado. La oposición no ha res­
pond ido  a esta realidad y  ha hecho de la C onstituc ió n  un 
fe tiche , con su sacralización y  m ito . La alienación p o lít ic a  
está caracterizando esta fecha. S ín tom a de enferm edad, 
que corre el riesgo de contagiar a los que no repasan el 
terreno de la realidad del País Vasco.

Será bueno que la agresividad m oderna, que u tiliza  
todos los medios de com unicación a su alcance, no e n to n ­
tezca al pueb lo, y  dé com o bueno salir a la calle con un 
lazo en la cabeza, porque está de m oda. Cuando lo  único 
nuevo que ha habido es el “ neo - sistem a", que nace tan 
agotado com o el an te rio r.
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Sotnin
MARIJAIA, MARIJAIA, em­

pezó la semana grande de 
Bilbao. El 19 pasado, recupe­
rando el viejo estilo, servi­
doras, como todo el pueblo 
del Botxo, acudimos a la ba­
jada de Begoña hasta el pa­
seo del Arenal. ¡Si es que 
cuando nos dejan la hace­
mos! Entre las txarangas del 
«que se vayan, que se va­
yan», una pancarta para PEN- 
SARR Y NO OLVIDARR, tíos: 
«Martín, ten cuidado, no nos 
jodas las fiestas de Bilbao». 
Felicidades Mari Puri Herre­
ro, te salió bien la Marijaia. 
Mientras tanto, ricos contras­
tes, el Telesforo en la Parte 
Vieja, arremetía con acierto 
contra la Constitugao-conxe- 
so-vasquitos-corte de mangas- 
amén, y los fachas quema­
ban en Portu una txozma.

>

¡Jesusen ama! Este Botxo 
parece el planeta de los si­
mios. Claro que como dicen 
por ahí, después de 40 años, 
esto. Y si no se lo creen, 
pregunten ustedes a los chi­
cos de Aranaz que a pocas 
les descalabran las fiestas. 
¡Si es que las ciencias ade­
lantan una barbaridad! Re­
cuérdese que Barbaridad, vie­
ne de bárbaros, especie que 
lejos de desaparecer, au­
menta. Nos haría falta un 
buen comando sandinista.

★  ★  ★

Ahora que se están cele­
brando las XI Jornadas Inter­
nacionales de cine Médico en 
Donosti, vamos a pedir al co­
mité organizador que realice 
una peli sobre las neurosis 
colectivas de este pueblo. 
Servidoras, que son del des­
tape de toda la vida, pese a 
que algún estrecho nos lia-

Samarrak
CHE, M IR A  V O S , M A S  B O L U D O S

me pelanduscas, deseamos 
ver las neuras vascas a la 
carrera, hechas unas Laudas 
cualquiera, con el coco co­
mido, tíos. Claro, si los de 
Praga han cumplido el déci­
mo aniversario, a nosotras se 
nos ha perdido la cuenta 
aquí. Y eso que los pibes 
de E.S.E.I. andan queriendo 
form ar un movimiento de ma­
sas. ¡Como les vea Txangu- 
rro Marx, les besa! Oiga se­
ñorito, para ser unas aber- 
tzales íntegras, nos film e el 
«Ultimo aurresku en Amore- 
bieta». Lo que pasa es que 
en vez de mantequilla hay 
que usar cuajada y es una 
pega, jo lín . ¡Zeren gure gaz- 
tetasuna bertzek ioaiten du!

★  ★  ★

Muchos periódicos que lle­
gan a Euskadi se parecen un 
horror a los que leen los 
checos. Las noticias depor­
tivas son ciertas; las del 
tiempo, probables; y la s  
otras, bueno tíos , las otras, 
a no contar. ¡Bah! Luego nos 
endulzan con aquello de «Dos 
gardenias for you», y a tra­
gar millas. Servidoras no es­
tán para esos trotes impe­
riales. Y a tanto boludo le 
dicen: ¡Opérate, t ío ! ¡Cuida­
do! Que sueltan bombas co­
mo la de ASKATASUNA. ¡Vi­
va la libertad!

★  ★  ★

Nos supo a ricino la en­
trevista en el Gure Peneu- 
vearen Deia, al em ir Burg- 
Omar. El a lo suyo, a impe­
d ir nuestra unión con la ma­
dre Navarra. Decía que si 
se producía la unión por vo­
luntad de los navarros, eso 
sería un grave error histó­
rico, contra el que lucharían. 
Vamos, como hasta ahora. 
Los otros graves errores his­
tóricos, que no hace falta 
recordar, esos fueron acier­
tos imperiales. ¡Jo, ni los úl­
tim os de Filipinas! Porsi aca­
so, el Egin-asambleario-bollo- 
controladores decía que en 
el golf de Pamplona, a los 
pobrecitos agujeros les po­
nen la laureada. Si es que 
en Navarra, señorito, las ver­
duras andan despendoladas.
Y en el Senado hacen furor 
con tanto placet.

★  ★  ★

Después de las primeras 
transferencias al C.G.V., ge- 
nuinas golosinas madrileñas 
o pinchitos morunos, que se 
ejercerán desde el uno de 
noviembre, los pibes mixtos 
podrían vestirse de coros y 
danzas de la Sección Feme­
nina y por los pueblos de 
titir ite ro s . ¿Alguien esperaba 
más? Nosotras no, of course. 
Por eso salimos con la ban- 
derita de la Cruz Roja a sa­
ludar al «simpático» embaja­
dor de Terence Todman, el 
amigo de tantos jefazos mi­
litares sudamericanos, cuan­
do v is itó  al honorable Rubial, 
autonomía - transferencias - 
cañís. ¿Qué querrá el Tío 
Sam en Euskadi? ¡M ira que 
si nos transfieren algo con 
el genuino-sabor-americano! 
Por si acaso, servidoras, si­
guen aplaudiendo al Kaiku de 
Sestao, no vaya a ser que 
salga un Sha y nos abrase 
como a los del cine de Aaba- 
dan. Que no cunda el pánico, 
que los eximios Arzalluz y 
Garaikoetxea se fueron de 
cena-julepe con el M íster 
embajador, hombre. Lo que 
nos molan las cenas. ¡A ver!

★  ★  ★

Lo de la máquina que bo­
rra pintadas presentada en 
Madrid (¡cómo no?), es pura 
artesanía lagarterana. ¿Cuán­
do la utilizarán en Euskadi, 
que está hecha una caquita? 
Y, ¿cuándo los vascos pinta­
remos algo, de verdad, de 
verdad? En plan avanzadilla, 
en las fiestas eúskaras de 
Irún, salió radiante el Zaz- 
piak bat. A sí da gusto, tíos. 
¡Qué ganas tenemos de bo­
rrar y pintar!

★  ★  ★

Los de la Santa y Sublime 
Alianza de la Dipu Foral, or­
ganizan unas jornadas de his­
toria y cultura de Navarra 
con profesores de Pamplona, 
Zaragoza y Granada. Servi­
doras con todos los respe­
tos opinan que se han «ol­
vidado» de algunas eminen­
cias. Les recomendamos a

los afamados Botejara-Show.
O al m ini-ayuntamiento de 
Iruinea que no ha permitido 
una campaña de sí a la Cons­
t i t u y o  colgando de las faro­
las. Tío, muy bien. Ya está 
bien de ensuciar lo urbano. 
Sin embargo, esa Dipu-bunke- 
riana quita la estela a Ger­
mán. Luego se quejarán que 
el pueblo echa humo de la 
cabeza. ¡Uy, si estamos en 
la democracia! A veces, ser­
vidoras son olvidadizas.

★  ★  ★

Está v is to  que los vascos 
por fiestas tenemos luto. 
Ahora han sido los elemen­
tos fís icos  los que le han 
quitado la vida a Del Río. 
Los bilbaínos hemos sentido 
el amargo sabor de la muer­
te de un cumpañero. Claro 
que no han sido los causan­
tes los de Iruinea o Donos- 
tia. Algo es algo. Para se­
guir subiendo term óm etros, 
la horrible situación de los 
arrantzales. No pescamos ni 
resfriados. Nosotras, a la 
trágala, a por novio.

★  ★  ★

Premio de honor a «Eximios 
robasetas-osopardos del par­
do». Va el chico de cara tan 
de espiritual, el camarada In- 
txausti y dice que hay que 
votar sí a la Constitugao, y 
que la Oelete, con alloz en 
enpudillas y móntela tolela, 
debe estar en el parlamento- 
conxesual. ¿Y para qué? A 
petrificarse, tíos . Los chicos 
de Lian-Shan-po-1978 quieren 
así «consolidar la democra­
cia» y defender «la indepen­
dencia nacional de nuestro 
país». Lo que nos ha recor­
dado la asignatura de F.E.N. 
del colé. Emocionante. Como 
las reverendas, oiga. Es que 
es la misma línea que el pri­
mer comunicado de esos 
chinitos por Sanfermines. O 
el del Libro-aparición, «Cas­
tigo a los culpables», con la 
batuta de la «investigación».

★  ★  ★

Retoque final, pero púdico. 
Después de 40 años, varios 
siglos y un día, esto. ¡Nene, 
kaka! ¡Uy!, mira si nos oyen 
los mandalines olientales que 
ahola dicen que NO se va­
yan...

COLECTIVO AIÑURI



Un po lítico pragmático.

Juan de Ajuriaguera

AGUR 

JAUNA

Juan de Ajuriaguerra Ochandiano hacía 
cuatro meses que sabía que estaba con­
denado a muerte. Y esta vez conocía 
muy bien que el indulto no se repetiría. 
Era otra realidad, no menos penosa que 
aquella larga espera del condenado que 
lo tuvieron dos años y medio con la an­
gustia de ser ejecutado cualquier día. 
Como les pasaba a sus compañeros de 
cárcel, que iban dejando las celdas va­
cías. Los pulmones le traicionaron, a él, 
fumador empedernido, que acogió la no­
ticia de su enfermedad con el mismo va­
lor y secreto que paseó por la vida. Una 
vida dedicada al Partido Nacionalista Vas­
co, en cuya brega aprendió a ser político 
por antonomasia.

No ha querido dejar sus memorias es­
critas. Sabía demasiado. De ahí, y su ho­
nesta trayectoria, nacía la autoridad mo­
ral que ejercía sobre todos los del par­
tido: viejos y jóvenes. Porque él manda­
ba. Y mucho. Aunque por incompatibilidad 
de cargo dejó de ser el lendakari del 
EBB. Pero intervino con autoridad hacien­
do listas de candidatos para las pasadas 
elecciones generales, escuchaba, callaba 
y hacía lo que creía. Los burukides acata­
ban. Dirigía los hilos internos y la disci­
plina del partido.

Todo político que ha sido un poco m í­
tico, corre el riesgo de ser halagado en 
exceso, o criticado con dureza. A juria­
guerra ha vivido, sobre todo últimamente 
entre estos dos fuegos. Y no todo lo 
que decidía llovía al gusto de todos, y 
tuvo contestación, como él discrepó con 
la política del exterior, cuando vivía con 
documentación falsa, y nombre de gue­
rra en el interior. La época de la resis­
tencia en el franquismo la vivió a tope.

LAS CHINCHETAS QUE PUSO EN 
LA VUELTA CICLISTA A ESPAÑA

Cuando se produjo la diàspora vasca 
y América y Europa se pobló de refugia­
dos vascos, decidió instalar sus hilos en 
Euskadi Sur. Fue recuperando uno a uno 
a viejos afiliados. La clandestinidad era 
cruel. Pero tozudamente avivaba el áni­
mo de lucha. La policía lo tenía marcado, 
pero él también a la policía. Era escurri­

dizo y siempre encontraba una casa don­
de despistar a sus perseguidores. Así pu­
do burlar más de un documento, pasar la 
frontera a gente marcada, irse a América 
a hacer alta política: embajadas, minis­
tros, gobiernos. Y sacar dinero para la 
resistencia.

Hizo muchas cosas que todavía no pue­
den contarse. Pero en modo alguno era 
un angelito para los franquistas. Siempre 
estaba al acecho. Y preparó una acción 
— no tan arriesgada como otras, de más 
altos vuelos—  que fue noticia. Decidió 
abortar la Vuelta C iclista a España a su 
paso por el País Vasco. Para que el mun­
do se enterara que éste no era el mundo 
de rosas y de la paz de Franco. Unos pe­
tardos que asustaron. Y luego regar la 
carretera de chinchetas. Como no estaba 
seguro de que las hubieran descubierto, 
antes de que se reiniciaba la paralizada 
vuelta, salió de noche a comprobar si 
seguían allí. Y seguían. Las semanas pre­
vias y algunos días posteriores encon­
tró cobijo en una casa de Pamplona.

SU SOLTERIA Y LA RULETA

Le acompañaba un buen sentido del hu­
mor. Aunque en ocasiones tenían un tem­
peramento violento. Cortante. Antepuso 
la m ilitancia del partido a su vida propia, 
a la que renunció a excepción de dos o 
tres cosas: sus escapadas al casino de 
Biarritz donde era archiconocido por to­
dos los crupiers, sus cigarrillos, y la te r­
tulia cordial con pocos y escogidos ami­
gos.

Fue un soltero serio, lo que no impi­
dió que tuviera siempre a su alrededor 
mujeres que le admiraron y quisieron. En 
sus últimos años, fue casi un feminista. 
Tenía entre ceja y ceja revitalizar las 
emakume del partido, pero no sólo para 
pegar sellos, hacer sobres o coser ikurri-

ñas. Sólo que la cosa no ha marchado 
todavía.

El sabía que tenía gancho con las 
mujeres, y sacaba a pasear su buen hu­
mor. También su mal genio. Incluso era 
violento y exigía una dedicación pareci­
da a la suya. Lo que le acarreó alguna 
bronca, dulcificada con el tiempo.

Lo peor que le ocurrió a Ajuriaguerra 
fue la corte de aduladores que tuvo nada 
más m orir Franco. Ya liberado de su 
clandestinidad comenzó a rehacer rápida­
mente el partido. Viajó sin cesar, dormía 
poco y comía menos. Fue atrapado por al­
gunos jóvenes y otros viejos que le t i­
raban por la derecha y por la izquierda. 
No le fa ltó la incordiante camarilla, que a 
través del afecto se lo ganaron y él les 
otorgó algún que otro cargo. Tuvo la ob­
sesión de rejuvenecer al partido. Lo hizo.
Y supo llevar con gracia a los recalcitran­
tes. No en vano era un hombre pragmá-, 
tico cien por cien. A sí potenció Vizcaya, 
el terreno que mejor conocía. Pero que 
sucitó más de un recelo: el vizcaitarris- 
mo surgía, y no era lo m ejor para la 
unificación te rrito ria l. Y como Navarra le 
preocupaba desde siempre, decidieron po­
ner a un hombre político y duro en la ne­
gociación: Garaikoetxea. Lo que no gus­
tó a todos.

LA CONSTITUCION: PUNTO CLAVE

Rodó el PNV con bastante éxito en las 
generales. Y se llegó al parlamento de 
los españoles. Ajuriaguerra fue pieza cla­
ve. Tenía la vieja escuela de haber pa­
decido regímenes adversos y haber ten i­
do una escuela parlamentaria y de polí­
tica exterior, donde la diplomacia y la 
reserva era decisivo. Su escuela sirvió.
Y funcionó el Pacto Autonómico con el 
PSOE, los consensos con UCD, los con­
tactos con Catalunya. La red estaba ten­



Duro en las negociaciones, con vieja escuela.

dida. Pero su salud ya no le dejaba estar 
siempre en Madrid.

Cuando se iba perfilando la Constitu­
ción. insistía en el pragmatismo. La cosa 
no marchaba bien, pero era partidario 
de decir que «sí» y esto, tal y como es­
taban las bases y el aliento general de 
Euskadi, no era aconsejable. Había que 
dar tiempo, información en Juntas, Batza- 
rres y Batzokis. Ahora que ha muerto, y 
sin su influencia, tal vez resulte más d i­
fíc il. Pero él lo intentó. Era un parlamen- 
tarista. aunque las nuevas generaciones 
no fueran por ahí. Y esto lo sabía. Como 
conoció que la acción, incluso la vio­
lenta como él la ejerció en los ejércitos 
vascos y en la resistencia, le va al tem­
peramento vasco.

Los contactos exteriores los cultivó 
mucho. De ahí que a su funeral llega­
ran muchos políticos, sobre todo cata­
lanes. Pero lo que jamás hubiera hecho 
Ajuriaguerra era dar cuenta al Gobierno 
español, como lo ha hecho Tarradellas, 
para asistir a un funeral de un político 
catalán. Eso lo tenía muy claro...

De cualquier manera, la biografía de 
Juan Ajuriaguerra está por escribir. Que 
es muy densa, grávida y llena de inte­
rés, pocos lo dudan. Que se haga con 
objetividad, es más d ifíc il. Sea como 
fuere, nadie le puede discutir que vivió 
para el PNV y a su causa entregó su vida, 
logrando ser un gran político.

Juan de A ju ria gu e rra  ha recib ido 

el halago y hom enaje de m iles 

de vascos. A qu í cedem os 

la palabra a p o lítico s  de especial 

s ig n ifica c ió n : M anuel de Irujo, 

com pañero de largo e x ilio ,

C arlos G araikoetxea, hom bre 

que le sucedió  en la presidencia  

del partido  y T e lesforo  de Monzón, 

je lk ide  que v iv ió  los m ism os 

años duros y que hoy caminan 

por senderos d ife ren te s .

PRISION POR EXILIO, 
EXILIO POR RESISTENCIA

En Irache, a la sombra del Montejurra, 
ha muerto Juan de Ajuriaguerra. Navarra 
era preocupación permanente de su es­
p íritu . Navarra, separada institucionalmen­
te de Alava, Guipúzcoa y Vizcaya desde 
el siglo XIII, ocupaba lugar preferente en 
sus inquietudes. Cuando la atención y 
cuidado de su enfermedad aconsejó su 
traslado de Bilbao a m ejor ambiente, es­
cogió Navarra. Y bajo el cielo de Nava­
rra ha dejado de existir. Su traslado de 
Irache a Bilbao constituyó una manifes­
tación de duelo colectivo. A los navarros 
se unieron en Santa Cruz de Campezo 
los alaveses y en Ochandiano los vizcaí­
nos. Instalado su féretro en la Diputación 
de Vizcaya, durante 24 horas estuvo des­
filando para darle el último agur, todo 
Bilbao, todo Vizcaya, con fuertes contin­
gentes llegados de todos los rincones de 
la tierra vasca.

A los vascos se unieron representacio­
nes oficiales que, encabezados por el Pre­
sidente del Parlamento, Sr. Alvarez M i­
randa y por el de la Generalidad Sr. Ta­
rradellas, se llegaron a Bilbao para incli­
narse ante el cuerpo inánime de Ajuria­
guerra.

Una vida consagrada a la patria y a la 
democracia merecían el homenaje. Y Juan 
habrá agradecido desde el cielo, de ma­
nera singular, el que le fue tributado por 
el pueblo de Bilbao en su interminable y 
emocionado desfile. En hombros de miem­
bros de la Junta Municipal del P.N.V. de 
Estella salió el féretro para ganar su 
puesto en el coche fúnebre. Y en hom­
bros de miembros de la Junta Municipal 
del P.N.V. de Bilbao pasó al sepulcro.

Don Alberto de Onaindía, el P. Olaso 
de las crónicas radiadas durante su exi­
lio, dijo en palabras emocionadas la misa 
y la homilía de sus funerales en la Basí­
lica de Begoña.

TODOS DEJARON SU PRISION 
CON VIDA

Conocí personalmente a Ajuriaguerra 
poco antes de la guerra civ il. Aquel hecho 
dio lugar a estrechar nuestras relaciones. 
La fortaleza de su carácter motivó más 
de un encuentro entre nosotros. Voy a 
dar el primero en que nos enfrentamos, 
con ocasión de designar la persona des­
tinada a ocupar el puesto de M in istro Vas­
co en el Gobierno de la República, pues­

to que yo había rechazado cuando se me 
ofreció directamente por el Gobierno Lar­
go Caballero, remitiéndome para la deci­
sión adecuada al momento en que fuera 
aprobado y puesto en vigor de aplicación 
el Estatuto Vasco. Juan propuso resuel­
tamente mi nombre. Yo alegué que tenía 
en prisión a mi hija, a mi madre, a dos 
hermanas y a cuatro hermanos, uno de 
ellos condenado a muerte. Para Juan, el 
m ejor modo de defender su vida era la 
aceptación del cargo y su desempeño. La 
discusión entablada estuvo a punto de 
hacernos llegar a las manos. Pudo más 
él. Acepté el cargo y, la verdad es que, 
en plazos más o menos prolongados y con 
alternativas varias, todos ellos dejaron su 
prisión con vida.

PROCESADO POR REBELION 
MILITAR

Juan era exigente para con los demás, 
pero implacable para consigo mismo. Los 
vascos habíamos propuesto al Gobierno 
de la República el traslado de nuestro 
ejército de Santander a Cataluña, por en­
tender que, caído Bilbao en poder de las 
tropas del general Franco, Santander y 
Asturias no tenían defensa. Tanto el Pre­
sidente del Gobierno Vasco Aguirre, co­
mo el Vicepresidente Leizaola, hicieron 
sendos viajes a Valencia y Barcelona pa­
ra obtener esa conformidad, que no lo­
graron. Ajuriaguerra, que participaba de 
aquella manera de pensar, cruzó la fron­
tera para servir su desarrollo previnien­
do sus contingencias. Cuando pudo com­
probar la realidad del avance de las tro ­
pas italianas y españolas que servían a 
las órdenes del general Franco, se rein­
tegró a Santander, para seguir la suerte 
de los luchadores. Y así fue hecho pri­
sionero, procesado por el de lito  de rebe­
lión m ilita r y condenado a muerte, situa­
ción en que vivió varos años, en los 
cuales fue esp íritu  y tem ple de sus com­
pañeros puestos en prisión.

Llegó el día en que pudo cambiar pri­
sión por exilio  y exilio por resistencia, 
comportándose siempre como un hombre 
de temple y vigor extraordinario.

Juan de Ajuriaguerra es digno de ser 
conocido y admirado por sus virtudes, por 
sus aciertos y por la constancia de una 
vida consagrada a la patria y a la demo­
cracia.

Goyan bego.
Descanse en paz.

MANUEL DE IRUJO



EL POLITICO

Beltol Brech escrib ía, más o menos, que 
hay luchadores de un año que son buenos, 
de dos que son inapreciables y  de toda una 
vida, que son insustitu ib les... Este ú ltim o es 
el caso de Juan Ajuriaguerra. Su valor como 
po lítico , su experiencia inapreciable, su enor­
me autoridad moral eran el precipitado de 
toda una vida de lucha, en condiciones, a 
veces, increíbles.

Era todavía muy joven cuando tuvo que 
asumir la te rrib le  responsabilidad de d irig ir 
la situación de una Euskadi acosada en sus 
últim os reductos te rrito ria les , concertando al 
final el compromiso de Santoña con los ita­
lianos del Generai Manzini, que Franco in­
cum plió olím picam ente. El gesto de aquel A ju ­
riaguerra que, lib re en Donibane (S. Juan de 
Luz), decide regresar a Santoña para correr, 
el prim ero, la suerte de sus compañeros tra i­
cionados por Franco, describe m ejor que nada 
la fibra de un po lítico  exigente con los de­
más. pero exigente, antes que nada, consigo 
mismo. Como le describe ya en aquella ju 
ventud suya, la huelga de hambre que, con­
denado a muerte, mantiene en su celda, en 
unos momentos en que los tiros  en la nuca 
y la desaparición en las cunetas constituían 
el procedim iento expeditivo para acabar con 
situaciones mucho menos com plicadas que 
las que planteaba aquel hom brecillo que ya 
tenía adjudicada la pena cap ita l... Una orden 
formal de sus compañeros del Euskadi Buru 
Batzar le ohliqó a term inar aquella huelga te ­
rrib le , desprovista de todo recurso técnico, de 
asistencia mé V :a o estím ulo exte rio r... Y en 
aquella obediencia de Juan a sus compañeros 
aparecía otra de sus facetas más caracterís­
ticas: el carácter enormemente disciplinado de 
un hombre que había tenido que ejercer fa­
cultades excepcionales, pero que asumía, co­
mo nadie, cuando llegaba el caso, el sentido 
de una organización y el respeto a los res­
ponsables de la misma.

REALISMO A LA HORA DE HACER 
POLITICA

Después de todo aquello, tras ochocientos 
días de celda de condenado a muerte, tras 
años de prisión, confinam ientos y huidas, Juan 
tuvo que asumir el tremendo papel de d irig ir 
un partido en plena dictadura, en una clan­
destinidad que para nadie era un secreto. Su 
carácter expeditivo, el laconismo de sus con­
versaciones telefónicas, la incre íble austeri­
dad de su vida, y  tantos otros aspectos su­
yos. tenían, sin duda, la impronta de muchos 
años de d ifíc il equilibrio  en la clandestinidad.

Pero si alguna característica defin ía a Juan 
Ajuriaguerra, además de su te rrib le  capacidad 
de trabajo y su sentido organizativo, era el 
realismo a la hora de hacer po lítica . El pe li­

gro del pragmatismo excesivo suele ser de­
nunciado en nuestro País con mayor frecuen­
cia que la ineficacia del puro testim onialis- 
mo. tan al uso. Todos solemos tener, en oca­
siones. la te rrib le  duda de e leg ir entre la 
pureza de los principios, y la efectividad de 
las conquistas prácticas. Un luchador de 
siempre como Juan, que nadie podía som eter 
a sospechas de proclividad a la claudicación, 
nos ayudaba enormemente a la hora de en­
contrar el equilibrio  entre el pragmatismo y 
la ortodoxia doctrinal. Y cuando había que 
negociar algo con nuestros antagonistas de 
turno, la aparente ductilidad de sus posicio­
nes. muy grata para sus interlocutores, ocul­
taba toda una trastienda de ideas bien cla­
ras y consistentes...

Estos eran algunos de los rasgos de un 
hombre que ya es historia. Su vida sólo 
tuvo un afán: la libertad de su Patria, Euska­
di Sus muchos años de lucha y  experiencia, 
a m í me han sugerido que el camino y  los 
procedim ientos por él elegidos tenían que ser 
buenos.

Carlos Garaikoetxea

LA EDAD DE ORO 
DEL JELKIDISMO

Cuando entré en el Palacio Episcopal 
de Malinas donde, precipitadamente, se 
me habían concertado una entrevista con 
el Cardenal Vanroy, el capellán que salió 
a recibirme me miró con cierto aire de 
compasión y me dijo:

— ¿Le han hablado a usted del Carde­
nal, de su estilo abrupto, de su terrib le 
sentido del humor, de su carácter, autori­
tario?

— Llevo varios meses en Bélgica, le 
contesté, de modo que no vengo despre­
venido.

— Le contaré el último sucedido, para 
que vaya preparándose a la visita. Este 
joven clérigo que ha visto usted salir de 
palacio tan pálido, acaba de pasar en el 
despacho del Cardenal un cuarto de hora 
exacto. El Cardenal no ha abierto siquie­
ra la boca en toda la entrevista. El joven 
sacerdote, totalmente turbado y sudoroso, 
tampoco ha acertado a decir nada. Pasa­
do el cuarto de hora silencia! el Carde­
nal se ha levantado y le ha dicho: «que­
de claro que todo cuanto se ha dicho en 
esta entrevista debe quedar en el más 
absoluto secreto». Pero pase usted, pase 
usted, que el cardenal le está esperando.

Me encontré frente a un típ ico flamen­
co de gran estatura, pelo blanco, tez 
congestionada y fisonomía noble pero se­
vera.

¿CONTAIS CON HOMBRES ASI 
EN VUESTRO PUEBLO?

— Vengo a verle, señor Cardenal, en­
viado por el Presidente Aguirre para ex­
ponerle la angustiosa situación en que se 
hallan nuestros presos vascos, varios de 
los cuales corren riesgo de ser fusilados 
en las próximas horas. Creemos tener mo­
tivo para suponer que el Cardenal de Ma­
linas pudiera salvarlos.

— Me hallo en disposición de poderle 
afirmar — me contestó el Cardenal—  que 
la vida de esos compatriotas suyos no 
correrá peligro si el Gobierno Vasco, ce­
sa inmediatamente en su campaña de des­
prestigio contra el franquismo y de afir­
mación nacional vasca. Concretamente, es 
necesario que «Eusko Deva» de París de­
je de publicarse.

Yo entonces, pude sacarle una nota 
que tra ía  en el bolsillo y que aproximada­
mente decía: «Conocemos las presiones 
de todo orden de que vais a ser objeto. 
Si por salvar nuestras vidas cediérais an­
te cualquier amenaza mereceríais mañana 
ser arrastrados». La nota procedía de 
Juan de Ajuriaguerra, desde la cárcel. Pue­
do afirmar que los ojos del cardenal se 
llenaron de humedad. Estas solas pala­
bras me dijo: «Vous avec des hommes 
comme ca chez vous? (¿contáis con hom­
bres así en vuestro pueblo?»). La entre­
vista se había terminado, no habiendo lle­
gado a conocer nunca su resultado.

LA MUERTE LLAM A AL RESPETO, 
PERO NO A LA HIPOCRESIA

Era la edad de oro del jelkidism o, nom­
bre glorioso que representó para el mun­
do, en aquel entonces, un nuevo impul­
so desconocido, una revolución ideológi­
ca de valor universal, la gesta de un pe­
queño Pueblo que, en el momento en que 
Europa se hallaba dominada por la som­
bra de H itler y de Mussolini, convirtió el 
nombre de Euskadi en símbolo de lucha 
contra la barbarie, haciendo que el com­
bate por la libertad — combate entre Da­
vid y Goliat en aquel tiempo—  tomara el 
nombre de Gernika. Pues bien: junto a 
José Antonio de Aguirre, y desde dentro 
del Partido la persona a quien más de­
berá aquella gesta popular vasca de hace 
40 años pasará a la historia con el nom­
bre de Juan de Ajuriaguerra. Apellido 
éste que, encarnado en un hermano de 
Juan, se ha hecho hoy universalmente 
célebre en el mundo de la ciencia y del 
humanismo.

La muerte llama ai respeto pero no a 
la hipocresía. Había nacido en Euskadi 
una nueva m ística abertzale y popular, jo­
ven y heroica. Juan y yo caminábamos 
hoy por senderos diferentes. Tan reciente 
es la pena, que no es éste el momento 
de disertar sobre lo que nos separaba. 
Quiera Dios que los próximos días, qui­
zás decisivos para Euskal Herria, nos 
traigan la aurora de una comprensión mu­
tua entre todos los abertzales. Para al 
fin, luchar juntos, con doble fuerza, por 
el logro de nuestra unidad territo ria l en 
torno a Nafarroa y de nuestra plena So­
beranía nacional. Besarkada bat, Juan, eta 
gero arte.

Telesforo  de Monzón-Olaso



RESISTIENDOSE AL

Los 

corporativos 

de S. Sebastian

Esta semana la Gestora 
creada por los partidos 
p o líticos  donostia rras 
habrá tom ado una 
decis ión  respecto  a la 
estra teg ia  que debe 
segu ir para conve rtirse  
en Corporación 
p rov is iona l. Entre tanto, 
y en la nueva reunión 
m antenida con los 
co rpora tivos que quedan 
del S istem a an te rio r 
vo lv ie ron  a encontrarse 
con la res is tenc ia  
de éstos.

La Gestora había dado 
un plazo a los restos del 
Ayuntamientos para que 
respondiese a la petición 
de que dimitan en bloque. 
Ese plazo acaba con la se­
mana del 21 al 27. La reu­
nión fue el sábado 26.

PUERTA CERRADA

Quién sabe si inspira­
dos en el Cónclave o en 
las antiguas formas polí­
ticas españolas, los res­
ponsables del Ayuntamien­
to se negaron a que la 
prensa fuese testigo de la 
conversación. Por lo que 
pudieron saber los infor­
madores después, los cor­
porativos que siguen ca­
lentando asientos en el an­
tiguo casino donostiarra 
continúan dispuestos a 
mantenerse en esos pues­
tos, contra la opinión ge­
neralizada.

El último argumento ex­
puesto es el artículo 376 
del Código Penal que es­
tablece como figura delic­
tiva el abandono de un car­
go público, sin aceptación 
de la renuncia, si de aque­
lla se derivasen perjuicios 
o daños al interés público.

Naturalmente, para los 
partidos no sobrevendría 
ningún daño a la capital

guipuzcoana, sino todo lo 
contrario, si el relevo de 
puestos se convierte en 
realidad.

A  VER AL GOBERNADOR

De la reunión con la 
Gestora (a la cual asistie­
ron representando a la Cor­
poración el alcalde acci­
dental Otazu, y los tenien­
tes de alcalde Muñoz Mú- 
gica y Zubeldía) Fernando 
de Otazu se fue al Gobier­
no Civil a entregar el mis­
mo pliego de explicaciones 
y consideraciones que ha­
bía facilitado al grupo ges­
tor y, es de presuponer, a 
pedir y ofrecer informa­
ción al representante del 
Gobierno Central y a so­
lic itar apoyo. En el pliego 
se dice que la corporación 
mantiene su postura de d i­
misión y añade el siguien­
te párrafo «sirva también 
este escrito para poner 
nuevamente nuestros car­
gos, a disposición del Go­
bernador C ivil de la Pro­
vincia, al objeto de que 
proceda en consecuencia 
y que la sustitución se 
pueda verificar sin vacío 
en la estructura municipal, 
que perjudicaría a la tota­
lidad del pueblo donostia­
rra». En otro párrafo aña­

de que «mientras tanto es­
ta corporación asumirá 
provisionalmente el de­
sempeño en sus funcio­
nes».

Tratan de crear un círcu­
lo vicioso, con petición de 
elecciones municipales in­
cluida, y seguir ganando 
tiempo. Porque es eviden­
te que la Gestora, a juzgar 
por otras que se han ido 
instalando en otros muni­
cipios vascos, sólo se le­
galizaría después de la sa­
lida de los corporativos an­
tiguos, y no al contrario.

En cuanto al artículo 376 
de referencia, como otras 
normas políticas del anti­
guo Sistema, ha dejado de 
aplicarse en los casos de 
Fuenterrabía, Irún y Rente­
ría, en donde las corpora­
ciones dim itieron sin más 
consecuencias.

LA EFICACIA

Ciertas posturas políti­
cas situadas bastante ha­
cia ei extremo de la de­
recha en el espectro ac­
tual del País Vasco man­
tienen que las Gestoras, y 
entre ellas la de San Se­
bastián, resultarían inefi­
caces por inexperiencia. Y 
que, por tanto, son contra­
producentes en aquellos

RELEVO
casos en que los muníci- 
pes funcionan con norma­
lidad.

Veamos la «normalidad» 
de la Corporación donos­
tiarra. En principio debe­
ría estar compuesta por 
veintiún miembros, más el 
Alcalde. En la actualidad 
cuenta con quince, cuatro 
de los cuales viven fuera 
de San Sebastián (en Ma­
drid y en León).

De siete tenientes de 
alcalde quedan cuatro: Mu­
ñoz Múgica, Dolores Casi, 
Pérez Manso y Zubeldía.
Y de catorce concejales, 
once: Alvarez Sacristán, 
Arbide, Fernández Zurdo, 
Paredes, Puerto y Pérez 
Sacristán, que funcionan 
con normalidad. Los seño­
res Ormaechea y Ragún 
viven en Madrid, aunque 
se desplazan a San Sebas­
tián para asistir a los ple­
nos. También vive en la 
capital española, Jesús 
Pardo, que ha cesado de 
hecho en sus actividades 
municipales. Otra conce­
jal, María Luz Diez López, 
fue trasladada por razo­
nes laborales a León y 
también viaja a la capital 
guipuzcoana, aunque sólo 
acude a cumplir cometidos 
en época de vacaciones. 
Francisco Lasa, que dim i­
tió  en su día de alcalde,



sigue como concejal raso, 
pero se ocupa exclusiva­
mente de la cuestión de 
abastecimiento de aguas y 
de los asuntos de la Man­
comunidad del Añarbe.

Los demás corporativos 
fueron dimitiendo en su 
día. Talavera y Fernández 
Goñi porque, cumplidos 
los seis años para los que 
fueron elegido no quisie­
ron oír hablar de prórro­
gas. Agote, después de 
que las FOP «sacudieran» 
a varios corporativos en 
una manifestación, entre 
ellos el actual alcalde en 
funciones. Y hace unos po­
cos meses, cuando empe­
zó a hablarse del relevo 
por la Gestora se marcha­
ron Gilaberte, Arrúe y 
Echeverría, los tres tenien­
tes de alcalde y presiden­
tes de las comisiones de 
Asuntos Internos, Arqui­
tectura y Urbanismo res­
pectivamente.

LA PROCEDENCIA 
DE LA CORPORACION

La primera de estas pe­
núltimas dimisiones, la de 
Gilaberte, fue a raíz del 
anuncio de la formación de 
la Gestora por los partidos 
que hoy la componen. 
Arrúe dejó el cargo hace 
unos dos meses, y mani­
festó a la prensa que veía 
conveniente dicha medida 
para dar paso a la Ges­
tora. Finalmente, hace mes 
y medio poco más o me­
nos, anunció su dimisión 
Echeverría con los siguien­
tes argumentos: «No admi­
to condiciones del Minis­
terio del Interior. También 
ha influido en mi decisión 
el hecho de que los par­
tidos, casi en su totalidad, 
han pedido la sustitución 
y en esas condiciones yo 
no puedo continuar. Exis­
te un tercer motivo, inde­
pendientemente de la in­
compatibilidad con mis 
compañeros, manifiesta en

los últimos meses: yo fui 
escogido por el tercio sin­
dical; al desaparecer Sin­
dicatos como tales, no re­
presentaba a nadie. Cuan­
do dim itió Gilaberte, Ota- 
zu ya sabía que yo no tar­
daría en marcharme».

Esta falta de represen- 
tatividad que la Corpora­
ción achaca a la Gestora, 
deja aún más fuera del

juego a la actual Corpora­
ción. Por el tercio sindi­
cal entraron Lasa, Puerto, 
Pérez Manso, Echeverría 
y Zubeldía. Por el tercio fa­
miliar, hoy en entredicho 
por el sufragio universal, 
Arbide, Diez López, Ago­
te, Fernández Zurdo, Or- 
maechea y Raguán. Muñoz 
Múgica, Loli Casi, Gilaber­
te ... representan a entida­
des culturales, como se 
entendían en el antiguo 
Régimen.

A  LA EXPECTATIVA

Al filo  del cierre de la 
edición de este número se 
esperaban nuevas declara­
ciones sobre sus respec­
tivas posturas, a cargo de 
los presuntos gestores y 
de los recalcitrantes mu- 
nícipes. Todo parece indi­
car que los partidos evi­
tan el recurso a la movi­
lización popular, porque

el horno de la calle no 
está para añadirle compli­
caciones. Pero, ¿les van a 
dejar al final ese único 
camino? La ciudad sigue a 
la expectativa y la Corpo­
ración en un régimen de 
provisionalidad, quiera o 
no, por la disminución de 
sus efectivos y la «baja 
moral» que supone el ver 
a p r o x i  marse inexorable­
mente, con Gestora o sin 
ella, el fin de sus manda­
tos.

ACUSACIONES A  ORT 

DE OPORTUNISMO 

Y PARTIDISMO

La presentación de «Cas­
tigo a los culpables», li­
bro escrito y editado por 
m ilitantes de ORT qué son 
miembros de las comisio­
nes investigadoras de Pam­
plona, San Sebastián y 
Rentería, se convirtió en 
ataque a los autores y edi­
tores por parte de EIA y 
de profesionales de la in­
formación gráfica.

El libro, escaso de tex­
to, dedica el mayor espa­
cio a la reproducción de 
algunos comunicados, a t i­
tulares. pies de fotos y re­
producción de documentos 
gráficos, ha sido impreso 
fuera de los cauces lega­
les, sin pie de imprenta, 
depósito legal, ni ninguno 
de los otros requisitos.

EIA, que también forma 
parte de la Comisión Inves­
tigadora de San Sebastián, 
acusó al equipo de opor­
tunismo. de partidismo en 
el análisis político, y de 
haber «pisado» la publica­
ción de los «dossiers» que 
están elaborando dos de 
las tres investigadoras 
efectuadas.

Por su parte, los redac­
tores gráficos elevaron 
también su protesta por­
que unas fotografías he­
chas por ellos y donadas 
con el fin de que sirvie­
sen de documento en la in­
vestigación y en los trá­
mites judiciales, habían si­
do utilizadas sin su con­
sentimiento para una edi­
ción.

Los autores defendieron 
su derecho, como el de 
cualquier otro particular, a 
escribir y editar lo que les 
parezca.



Antes de un año, 
Penal en Nanclares

IflDULTO,
no

Los pescadores vascos no amarraron

AffiMTZAHA ALA
«Seguiremos faenando hasta la muer­

te», han dicho los pescadores vascos 
de altura, tras la determinación de la 
dirección general de Pesca de que 
volvieran a puerto en un plazo de­
terminado, y amarrasen, los barcos 
que no poseen licencias de la Comu­
nidad Europea. «Arrantzara ala hil».

De momento, no parece que el ries­
go llegue a tanto. Después de nue­
vas conversaciones con el Gobierno 
de Madrid, éste ha asumido un com­
promiso que los arrantzales estaban 
reclamándole desde hace meses: ayu­
da para pagar las fianzas en caso de 
capturas por guardacostas de otros 
Estados, y asesoría jurídica para su 
defensa en los procesos que pudie­
ran seguirse contra ellos, especial­
mente en Francia y en Irlanda.

En las conversaciones de Madrid se 
habló también de circunstancias, por 
el momento mantenidas en secreto, 
que podían hacer pensar en una rá­
pida solución del problema con la Co­
munidad Europea, por la vía diplomá­
tica y del acuerdo.

Se ha insinuado también la posibi­
lidad de que, en el plazo de una quin­
cena de días (cuando se lea esto, me­
nos de una semana), el tan traído y

llevado «■acuerdo marco», o una so­
lución provisional, podía haber sido 
ya establecida entre el Gobierno Es­
pañol y el Mercado Común, que ca­
da día parece menos común, visto 
desde la Península.

Pero todo eso, de momento, no pa­
sa de la esperanza, de la promesa, de 
la negociación internacional que, co­
mo siempre, va a remolque de los 
acontecimientos.

Las soluciones a largo plazo (reduc­
ción de la flota, redistribución de los 
puestos de trabajo sobre los arrastre- 
ros, compensaciones a los desgua­
ces...). empiezan también a ser toma­
das en cuenta por el Gobierno Suá- 
rez, pero quedan pendientes de pos­
teriores medidas.

De momento, ya se sabe. Los pes­
cadores seguirán en la misma situa­
ción precaria, con la única diferencia 
de que no habrán de ser retenidos en 
los puertos europeos por falta de di­
nero para las fianzas o las multas, y 
que les ofrecerán los servicios de 
buenos especialistas jurídicos para 
que puedan salir con el menor per­
juicio posible de los tribunales ex­
tranjeros.

«Si siguen destruyendo las cárce­
les, ios presos acabarán en cam ­

pos de concentración».
«Si se s iguen quemando p ris iones, 

destruyendo  e d ific io s , ¿a dónde va­
mos a llevar a los  presos? A l fin a l 
no quedaría  o tra  so luc ión  que ce r­
car un cam po con a lam bradas».

Esta es la d isyu n tiva  que el d i­
rec to r general de In s titu c io n e s  Pe­
n itenc ia rias  o frece  a los m otines 
en las cá rce les del Estado español.

De momento están en plena vigencia las 
que ha calificado Carlos G arcía Valdés 
como ‘‘medidas a posteriori” , régimen ce­
lular o de "vida mixta" para quienes parti­
cipen en los motines y actos de violencia
o destrucción contra los centros, los fun­
cionarios y otros internos.

Lo de "vida mixta” significa que el pre­
so sancionado está veintitrés horas al día 
recluido en la celda, y sólo durante se­
senta minutos puede salir al patio. El ré­
gimen en cuestión se aplica especialmente 
en Burgos, Carabanchel y Ocaña, pero 
puede también utilizarse discrecionalmen­
te por los directores de otros centros, sin 
necesidad de efectuar los traslados.

Según el director general, estas medidas 
sancionadoras existen en cualquier esta­
do democrático y tienden a garantizar la 
seguridad y la normal convivencia de la 
mayoría de los reclusos, que no participan 
en tales actitudes, ni en organizaciones 
extremistas situadas más allá de la COPEL 
(que es la más conocida), como "Marcha 
roja" o “ acción directa” , a las que cali­
ficó de grupos mafiosos.

NO DEPURARA LOS 
FUNCIONARIOS

En cuanto a la responsabilidad que en 
la reacción violenta de los presos puedan 
tener unos funcionarios “ heredados” del 
anterior sistema, y con los métodos pro­
pios de una dictadura, García Valdés mani­
festó enérgicamente que se niega a toda 
depuración. Sin embargo, lo que sí está 
llevando a cabo es un relevo de los man­
dos, y una investigación, con ecos publi­
citarios de todos los hechos que puedan 
producirse. De la muerte de Rueda, en 
Carabanchel, no dio mayor información, 
por encontrarse “ sub judice” . Pero sí se 
refirió, en términos generales, a las ac­
ciones tomadas contra otros funcionarios 
por casos de corrupción, o de abuso en 
sus funciones.



García Valdés, pasando revista a la comida de los presos.

El final de este proceso de aislamiento 
de los presos considerados peligrosos por 
sus acciones violentas es la construcción 
de un centro de máxima seguridad — la 
AFAPE lo llama "bunker"—  en Herrera de 
la Mancha.

Paralelamente, el director general ase­
gura que las medidas contra reclusos, 
“ nunca serán por presentar reivindicacio­
nes, siempre que lo hagan de una forma 
normal y pacifica” .

AFAPE, EN CONTRA

Estos puntos de vista los expresaba Gar­
cía Valdés en el interior del recinto pe­
nitenciario de Martutene, limpio y prepara­
do expresamente para el viaje por los 
reclusos. Para el viaje, y para el recorrido 
que se permitió hacer a los periodistas 
por las dependencias del centro, inclu­
yendo la charla con los "internos". Por uno 
de éstos, en un aparte, supimos que la 
operación de limpieza se había hecho bajo 
una amenaza verbal de represalias (cel­
da de castigo), para quienes se negasen 
a participar en los trabajos, y aun así, va­
rios miembros de COPEL se abstuvieron.

García Valdés recibió también a repre­
sentantes de la AFAPE (Asociación de fa­
miliares y amigos de presos), la mayor 
parte de ellos antiguos reclusos de Martu­
tene. Esta asociación, que tiene como pre­
sidente de honor al senador Bandrés, no 
ha sido legalizada. Y eso fue lo primero 
que les hizo ver el Director General, advir­
tiéndoles que, mientras no llegue la le­
galización, nada podía hacer con ellos 
oficialmente como tales componentes de la 
entidad.

Para los representantes de AFAPE, al 
recluso no le queda otro camino en sus 
reivindicaciones que la violencia, porque 
si no, raramente es escuchado. Y, en 
cualquier caso, la reforma no puede ha­
cerse con la represión, ni exclusivamen­
te con la participación de los funciona­
rios. También aseguran que, contra la opi­
nión de García Valdés, si existen medidas 
disciplinarias tomadas contra los presos 
por sus antecedentes, por sus anteceden­
tes, por sospechas, o por actitudes que 
no son directamente violentas.

INDULTO, NO. TRABAJO, 
VEREMOS

También dijeron los representantes de la 
AFAPE que la cerrazón de García Valdés 
fue absoluta respecto a otros temas, ta­
les como la posibilidad de que los reclu­
sos reciban visitas de sus amistades, ade­
más de sus familias. Y que, en definitiva 
les vino a decir que si querían soluciones, 
lo primero que habían de hacer era lograr 
que la normalidad volviese a las cárceles

y que se acabasen los motines. Por de­
lante, la rotunda negativa a la posibilidad 
de indulto, ya manifestada — por otra par­
te—  en los propios debates constituciona­
les.

Una de las grandes preocupaciones y 
petciones de los reclusos de Martutene 
fue la de poder realizar algún trabajo. Sus 
horas de reclusión transcurren sin nada 
que hacer. Dándole vueltas a la cabeza, ju­
gando a pelota, viendo la televisión, abu­
rriéndose...

Tampoco para esta solicitud hubo res­
puesta satisfactoria. El Director General 
encontró lógica la aspiración, dijo que 
haría lo posible, pero no ocultó su pesi­
mismo: la empresa concesionaria de Va­
lencia ha renunciado a la concesión, por­
que le han quemado dos veces los talle­
res. Y además, hay que tener en cuenta la 
extensión del paro obrero fuera de las 
cárceles. De momento, no puedo garanti­
zar nada sobre trabajo, y menos a fecha 
fija.

Para AFAPE la realidad del asunto no 
está en el temor a que se destruyan los 
talleres, sino a que las empresas quieren 
explotar a los reclusos, pagándoles unas 
compensaciones económicas irrisorias, de­
jándoles fuera de la Seguridad Social y 
consiguiendo, en fin, una mano de obra 
que, además de baratísima, les ahorre todo 
problema laboral.

FUNCIONARIOS JOVENES

No todo iban a ser aspectos negativos. 
La visita de García Valdés a Martutene y 
Basauri tuvo también algo de positivo. Por 
ejemplo, la aprobación de obras de repa­
ración en ambas prisiones. La de Vizcaya, 
por valor de unos diecisiete millones.



Depuración de funcionarios, no; pero sí relevos de mandos.

También pudieron constatar los perio­
distas, y en eso coincidían presos y fun­
cionarios, en el mejor trato y entendi­
miento mutuo entre ambas partes. Sobre 
todo últimamente, desde que están lle­
gando funcionarios nuevos y jóvenes. Uno 
de éstos, no obstante, puntualizó que la 
llegada de nuevos funcionarios se debía 
tanto a los posibles buenos deseos de la 
reforma como a la actitud de los propios 
funcionarios. “ Aunque no somos igual que 
las FOP, en cierto modo pertenecemos al 
aparato del Estado, y repercute también 
en nosotros la actitud del pueblo vasco 
hacia ellos” .

UN PENAL EN ALAVA

La Consejería del Interior del C.G.V. 
también presentó sus peticiones a García 
Valdés. Una, el documento sobre Martutene 
elaborado por el departamento de Dere­
chos Humanos, fue muy bien aceptada. Se 
trata de facilitar (hacer menos difíc il y 
distante) la comunicación de los presos 
con sus familiares durante las visitas, de 
aligerar la censura de libros y revistas, de 
dotar mejor de material (cubiertos, colcho­
nes, sábanas) al centro.

La otra era la transmisión de una carta 
de doce penados sociales del Puerto de 
Santa María, que son vascos y quieren ser

trasladados a una cárcel del País para evi­
tar quebrantos suplementarios a sus fa­
milias.

El problema es que, en todo Euskadi. 
no existe una cárcel destinada a los presos 
que han sido condenados ya por un 
tribunal. La inmensa mayoría de los que 
hay en Basauri, Martutene, Vitoria y Pam­
plona son preventivos (pendientes de ju i­
cio). La solución para este asunto es la 
dedicación a penal del nuevo centro que 
se está construyendo en Nanclares de 
Oca (Alava), y cuya terminación se prevé 
en el plazo de un año.

P A M P L O N A

Los periodistas vascos no podían dejar 
de interesarse por el problema de la cár­
cel de Pamplona. ¿Por qué no la ha visi­
tado ya el Director General, pese a las 
peticiones de los reclusos? Pues bien, por­
que no ha tenido tiempo. García Valdés 
dijo que en cinco meses ha visitado más 
centros que ningún predecesor en su car­
go, en toda la historia. Concretamente, 
ha recorrido veintidós. Inmediatamente se 
va a desplazar a Las Palmas y Tenerife y, 
en una etapa no muy lejana en el tiempo, 
seguirá con Huesca. Pamplona... porque 
quiere verlas todas.

También se le preguntó, naturalmente, 
por la contradicción entre el regreso de 
Aldalur a Martutene (también fue autori­
zado a hablar con los periodistas), y el 
traslado de los presuntos etarras de Pam­
plona a Burgos. Su respuesta: que esos 
presos han sido enviados a Burgos para 
que puedan allí cum plir su sanción por 
haber participado en motines violentos du­
rante los Sanfermines. “ Si se portan bien 
en Burgos, cumplida la sanción, volverán a 
Pamplona” .

Lo demás fue anécdota, comparado con 
la entidad de estos temas. Que Martínez 
Antxóstegui, detenido en un control de ca­
rretera en Echarri Aranaz (y compañero 
de juego de Aldalur, en el frontón del 
patio), temía su inmediato traslado al Puer­
to de Santa María. Que la cocina de Mar­
tutene es mucho mejor que en otras cár­
celes porque les dan buenos alimentos 
para cocinar y  porque trabajan allí dos 
monjas que dan un toque femenino muy 
apreciable. Que pueden ver la Televisión 
y escuchar libremente la radio (antes no 
podían). Que les pasan películas de cine 
“ del año de la pera”  cada quince días. Y 
que, entre la población reclusa de la 
cárcel de Guipúzcoa están Balet y Midón, 
condenados por el "crim en de Velate". El 
primero de ellos declaró a la prensa que, 
durante su encierro, ha terminado prácti­
camente la carrera de Empresariales (le 
queda una asignatura) y está en cuarto 
de Ingeniería.



m URIO  E li BERCEO
RAFAEL C A STE LLA N O

SUS FONIAS Y 

CONCEPTOS 

FLOTAN AUN 

EN LA RIADA 

ROMANCE

El preste G onzalvo de Berceo, al tener que serv ir en 

el M onasterio  de San M illán de la C ogolla  com o 

"F ra ile  lib re ” ded icado  a las labores de representa­

c ión  y aprec io  de pago de diezm os, hubo de tra ta r con 

las gentes más o m enos senc illas  de los caseríos de 

aquella  com arca  rio jana, y con e llos  beber, según 

ve rs ifica  “ un vaso de bon v in o ” . Para m ayor e ficacia  

en los debates y regateos, no só lo  se v io  ob ligado  a 

hab lar en el fam oso "rom án  palatino, para fab la r con 

el ve z in o ” , sino a aprender euskara, que era la len­

gua de los labradores con tiguos al convento . Había 

entrado  G onzalvo en la O rden a los c inco  años, y 

posib lem ente  só lo  recordara  mal su id iom a m aterno. 

Las recias esqu irlas euskéricas se unieron al rom an­

ce co rrup to  y al Latín, y de a llí su rg ió  el castellano.

Gonzalo de Berceo: el primer literato costumbrista

REPoRTAJ£
____________________________________



“ SU S O ": "A R R IB A ” ; 
Y "Y U S O ” , "A B A JO ”

Estas denominaciones de los dos mo­
nasterios que podemos hallar en San Mi- 
llán de la Cogolla, a un kilómetro de Ber- 
ceo — excursión a La Rioja que nadie de­
bería diferir—  son significativas en el te­
ma que con más o menos ligereza de cas­
cos e hipótesis vamos a tratar. Tenemos 
aquí el ejemplo palmario de cómo gran 
parte de la fonética y del léxico romance 
se ven devorados por el idioma de los vas­
cos, que actúa en él como el fuego de la 
forja en el acero, y lo templa, y le con­
cede reciedumbre y musicalidad. Verán. 
Al llegar a la encrucijada leemos en el 
indicador, a la derecha, “ Monasterio de 
Suso", y a la izquierda “ Monasterio de Yu­
so". "Suso” , en romance antiguo, signi­
fica arriba. (¿No han oído nunca la expre­
sión de folletín ¡Sus y a ellos !?; otro 
ejemplo: cuando escribimos susodicho, 
queremos decir lo arriba c itado). “ Yuso" 
es abajo. Hallamos esta expresión frecuen­
temente en el Romance de Mío Cid, y .hay 
incluso un apellido bastante extendido: 
“ Ayuso” . Pero a lo que íbamos. Para es­
pecificar el por qué de la denominación 
de ambos monasterios, tenemos que tradu­
cir: de arriba, y de abajo, y al hacerlo es­
tamos traduciendo al euskara: arriba es pa­
labra vasca — ay, cuando se enteren los 
imperiales— , que tiene el concepto de pe­
ña, de cumbre, de roca: harri; y abajo no 
es sino be-ko, o ba-ko.

TARSICIO EL GUARDA: 
TODO UN PERSONAJE

Después entraremos en mayores consi­
deraciones filológicas. Por lo pronto, una 
mera descripción del magnífico Monas­
terio de Suso, que es el más interesante 
desde el punto de vista nuestro, o sea, 
desde el punto de vista del curioso vasco. 
Una pura anécdota en cada piedra, y casi 
todas contadas con pasmosa erudición, 
con amenidad poco común y hasta con 
ouasa intelectual por un individuo harto 
distinguido: Tarsicio, el guarda. Bueno, 
aunque a él le gusta echarse un poco de 
ceniza a la txapela diciendo: “ Yo no soy 
más que el guarda” , se ve que sabe darle 
un corte a tiempo a cualquier listillo; que 
se ha codeado con investigadores de talla 
y fama con quienes ha llegado a entablar 
litig io por un quítame allá este sarcófago, 
y que no en vano ostenta no recuerdo bien 
si tres o cuatro medallas culturales y el 
Racimo de Oro de la Vendimia. Tarsicio 
le da a la sin hueso con maestría, ha 
aprendido a ironizar con la arqueología, 
y nos dice señalándonos los múltiples peta- 
chos de épocas y civilizaciones distintas 
que componen el monasterio: “ Estos frai­
les no se gastaban un duro, cogian de aqui 
y de allá” , y comenta al poner de relieve 
la concisión y tosquedad de los sarcó­
fagos que albergan los huesos de la ma­
dre, la esposa y la hija de Sancho de Na­
varra: “ Aqui, en este monasterio, se bea­
tificaba, y para hacer méritos la gente de

rango se hacía enterrar de forma paupe-
rista” . Al otro lado del atrio, nada más en­
trar, están los Siete Infantes de Lara y 
Tarsicio nos relata, jovial y macabro, cómo 
una vez sacó ‘‘cinco arrobas de miel de un 
Infante de Lara” , tfn cuyo sepulcro las 
habejas había instalado un panal.

Por lo demás, Tarsicio es un pozo de 
ciencia. Un guía majo, que no se repite 
en la lección. A cada ronda de visitantes, 
según la inspiración, la procedencia y la 
profesión de los oyentes, Tarsicio varia la 
cátedra. Al que esto firma le solía mirar 
al llegar a alguna parrafada advírtiendo: 
“ Eso le interesa a usted para el reportaje 
para los vascos” .

Tarsicio es vasco. Me dijo el apellido, 
pero no lo pude recoger del torrente de 
docta verborrea con que nos empapaba. 
Lo siento. Otro día, sí tiene a bien contar­
nos su historia frente a un ‘‘vaso cte bon 
vino" y fuera de horas, le podríamos hacer 
una interesantísima semblanza. Aunque lo 
mejor — insisto—  es que no se pierda na­
die la excursión: vayan y óiganle hablar.

Y ahora, vayamos al ajo. Al ajo arriero. 
"A rrie ro": palabra vasca. Literalmente, “ el 
que arrea” . "A rrear'’ , vocablo de raíz eus­
kara, de “ aurre", adelante. A todos los 
burros de la Península, de las Insulas y 
de las Américas se les dice lo mismo: 
"¡a rre !", aurre. Y si no obedecen no es 
porque no lo entiendan.



A la luz del ventanuco, Berceo versificó 
en latín macarrónico injertado de 

euskerismos

EL LAUBURU, OMNIPRESENTE

Nada más entrar al Monasterio de Su­
so, estamos pisando sobre una alfombra 
de piedras rojizas — labor mozárabe—  cu­
yos arabescos describen tres lauburus. 
Uno de ellos es perfecto como el que 
ahora suelen dibujar en publicaciones y 
pegatinas, con los brazos en forma de 
gota. Los mozárabes elaborando laubu­
rus. Algunos de ustedes recordarán lo que 
escribí en estas páginas acerca de la 
suastika como símbolo del nacimiento del 
fuego, como trascendentalización hecha 
por los vedas de un rito mecánico-utilita­
rio. Pues bien, esos mismos mozárabes 
— "porque les estaba prohibido reproducir 
la figura humana” , aclara Tarsicio—  le 
han colocado a San Millán en su sarcó­
fago o bulto hecho de alabastro, y en la 
mitad del pecho de la estatua yacente, 
una cruz oriental de doce ramas. Tarsicio 
dice: ‘‘Los doce apóstoles” , y yo discrepo 
como antes lo hice, por encima de todo 
tipo de protestas, estimando que tratándo­
se de mozárabes, de cabalistas no se sa­
be hasta qué punto conversos, más bien 
pudiéramos hallar en las doce irradiacio­
nes de la cruz — tres en cada vértice—  
los doce signos del zodíaco. En el centro 
de esa cruz mozárabe hay una flor, para 
Tarsicio “ representación de Jesucristo” ; 
p y a  este servidor, con todos mis respetos, 
el símbolo del fuego, hijo del sol y gene­
rador energético de la vida. En América >  
en China se han encontrado lauburus con 
una flor al parecer de loto en el centro. 
Es posible que los mozárabes, amparados 
en una coartada poética, les colocaran a 
los buenos anacoretas de San Millán, ca­
muflada, una de sus iconografías místicas 
favoritas. A la cabeza de San Millán — apar­
te de otros grupos de figurillas que re­
fieren momentos de su vida—  se ven dos 
bustos de mujer. Una de ellas es Amuña 
— la abuela, posiblemente su' madre— , y 
la más joven una freyla que anduvo cerca 
de los anacoretas, y que se llamaba Oria

("R ubia” ), la cual — estremézcanse—  pa­
ra remediar los muchos pecados de la 
Humanidad se emparedó ella sólita en 
una celda. Tiempos, tío.

“ DON BILD U R", EL SACRISTAN

Los diversos compartimentos en que se 
halla dividido el Monasterio de Suso fue­
ron en su día cuevas o espeluncas donde 
se retiraban los anacoretas a hacer vida de 
penitencia y maceración. Al constituirse 
aquellos eremitas en Orden, fueron em­
pedrando y adoquinando los zulos, convir­
tiéndolos en celdas. El más sobrecogedor, 
mucho más que el primero de la derecha, 
donde hay una vitrina-osario desde la cual 
nos sonríe una calavera joven con toda la 
dentadura conservada — “ entonces no ha­
bía chicle ni caramelos” , comenta Tarsi­
cio— , es el primero de la izquierda, que 
fue la celda del Santo Millán, fallecido a 
los 101 años. San Millán solía pasar tem­
poradas de 40 dias sin salir, hablar ni 
ver a nadie, y, para que pudiera sanarla 
a pesar de su aislamiento, una vez cuentan 
que cierta dama piadosa y enferma suplicó: 
“ Si por lo menos asomara el báculo por 
la rendija ” . Y San Millán lo alargó, y la 
enferma tocó el báculo y sanó. Buena la 
hizo: a partir del día siguiente hubo bajo 
la grieta una larga cola de tullidos, apes­
tados, contrahechos y leprosos que le pe­
dían el mágico toque.

Pero lo que más nos interesa desde el 
punto de vista lingüístico en esa celda 
es el hecho de que haya sido secular­
mente buen nido de culebras. Tarsicio 
rememora cómo tuvo que remover los 
huesos de la gente enterrada allí, en sar­
cófagos antropomorfos donde había esque­
letos amontonados, y cómo de entre la 
carroña surgían gatos monteses, zorros y 
enormes culebrones.

La existencia de culebras en ese paraje 
explica el por qué del episodio que Gon- 
zalvo de Berceo describe, en el cual un 
sacristán vive aterrorizado porque dice que 
en la celda del Santo, en vez de visiones 
beatíficas, se le aparece Satán. O sea. 
que ve a una pavorosa serpiente. Berceo 
se burla de él y le coloca de mote "Don 
Bildur” : "Don Miedo". Es decir: "Deun Bil- 
dur"; "San Miedo". Al parecer, Gonzalvo 
de Berceo, en sus misiones diplomáticas 
y su gestión para recaudar donativos de­
bía mostrarse jocoso y procaz, y gastar 
chanzas, e inventar alias, y contar cuentos 
verdes y escatológicos en euskara o en 
el famoso "román palatino", jerga hibrida 
de latín macarrónico, vasco, celta, godo 
y mozárabe. Tenemos pues al monje poe­
ta como posesor de la cultura humanística, 
libre de acción, con cierta chispa mordaz 
y enamorado de los populismos: todos los 
ingredientes del escritor digamos costum­
brista, y que alterna el cultismo con el 
argot de los pasotas.

SAN M ILLAN  DE LA COGOLLA: 
ENCRUCIJADA Y BABEL

Tarsicio nos da una lección acerca del 
primitivo arco de herradura de una de las 
jambas, el cual es nórdico y no oriental, 
como se venía creyendo. Lo que ocurre es 
que los mozárabes enfatizan el arco antedi­
cho, de abertura más obtusa, cerrando 
más la circunferencia, pero por lo demás, 
ya estaba inventado.

Aunque tal vez lo más valioso del inte­

rior de este lugar dispar, incoherente de 
estilos y formas, babélico y caótico rom­
pecabezas arquitectónico, sean dos capite­
les, el uno decorado con motivos arábigos 
y con una estrella de Israel — ¡del lauburu 
a la estrella de David, hay allí, en ese mí­
nimo edificio!—  y el otro, el más exterior, 
con un relieve de monstruo nórdico ata­
cado por pájaros, junto al cual se ve esta 
vez un bederatziburu o amarburu de índo­
le indiscutiblemente solar. No voy a em­
pezar aquí a hacer panegíricos y loas 
deslumbradas; aun a riesgo de dar la 
turra digo una vez más que estas cosas 
hay que verlas, y no pedir que le ense­
ñen a uno las raíces sentado en casa y 
viendo Mazinger. ¿Estamos?

Y Tarsicio dale que dale al dato culto, 
a la anécdota espumosa, a la referencia 
a Sancho Abarca, a los jauntxos López 
de Haro y a las gentes de Castilla que 
por a llí pasaron “ sin molestarse los unos 
a los otros” , como si de viejos fantasmas 
conocidos se tratara. Tal vez este ínclito 
guarda viva en cierto modo entre sombras 
y esqueletos de otros siglos. Por cierto, 
yo había ido allí meramente a ilustrar mi 
colección de etimologías con fotos y al­
gún dato curioso, pero no vean el torrente 
de impresiones, conocimientos y sugeren­
cias que emana de ese casón románico 
amueblado con piedras de todas las épo­
cas. No pude estar mano a mano con el 
guía porque la afluencia de pequeños gru­
pos es incesante y no es cosa de inte­
rrumpir. Pero cuando me áeñaló la joven 
calavera, y me dijo: “ Esto le interesa a us­
ted: Berceo escribe, al decir cabeza, “ kos- 
ka” , que es en vasco” ; al comentarme 
aquello, iba diciendo, yo le hubiera podi­
do responder: — Me va usted a decir a 
mí. Y no sólo eso. En castellano se con-

y de Yuso ("A ba jo ” )

REPoRTAJE
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fijo  de Dios” . Con el tiempo el deun o 
don se le concedió a personas terrenales 
de muy alta calidad y linaje. Hoy viene ese 
deun o done, a diario, en cientos de millo­
nes de cartas.

Cuando los vascones se hacían vítores, 
ovaciones, saludos enfervorizados, le lla­
maban ál asunto “ oles egin” . Si, como 
aseveran muchos autores, el toreo a pie 
nació en Euzkal-Herria, concretamente en 
Nabarra, aquí podemos tener el origen del 
“ olé torero” .

Dato sugerente: la barba tenía entre los 
guerreros medievales una enjundia muy 
especial, y uno de los ritos, a la vuelta de 
las campañas, más inexcusable, era el 
despioje de aquella barba por parte de la 
dama. Por eso se llamó a los esforzados 
caballeros, "b izarros” . De "b izar", barba. 
En francés ha quedado la acepción "biza­
rre”  como sinónimo de algo raro o poco 
común.

Los chavales franceses les llaman a las 
canicas “ billes” . De "b it” , circular, re­
dondo.

La lista es interminable. Hay para un 
diccionario. El próximo día les selecciona­
ré un montón. Sin ánimo de paneuskeris- 
mo; pero las cosas, como son.

Monasterio de piedra, “ harri” ; y de “ harri” , 
“ arriba”

serva, para todo el ámbito hispanoparlan- 
te, la palabra "coscorrón” — aquí, “ kas- 
karreko” — ; y aún hay más, a la calavera 
en vasco ¿sabe usted cómo se le dice’’ 
Pues eso: "kaskara". La cáscara humana.
Y por ahí lo vamos diciendo, escribiendo 
y leyendo en castellano, hasta en ese car­
tel donde pone “ No arrojar cáscaras al 
suelo". Léase, "no arrojar calaveras al 
suelo". Chespiriano, esproncedesco, ¿no?

Pues bien, esto es sólo para empezar. 
Les espero el próximo día con una larga 
lista de curiosísimas filologías y radica­
ciones semánticas, para que se den cuenta 
de las innúmeras veces que, aun hablando 
castellano, lanzamos conceptos y fonias 
euskéricas que no se ahogaron en la ma­
rea romance, sino que flotaron en ella y 
a veces llegaron a cubrir la superficie co­
mo los troncos en un río maderero.

Veremos algunas primicias.

Monasterio de Suso ( “ Arriba")

“ DO N” , “ BIZARRO ” , “ O LE” 
Y UN LARGO ETCETERA

El "don". Le decimos a ese Don Fulano, 
Don Mengano. Don es deuna, en algunos 
sectores done, o sea, "santo". Esta pala­
bra al principio sólo se le aplicaba a los 
habitantes del Cielo, del Empíreo, incluido 
el mismo Jesucristo. En textos de Gon­
zalvo de Berceo se lee "Don lesucristo
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Ixtorio - m ixterioak

T rokazulo  baserri bat da. 
Eta, beraren izenak adieraz- 
ten duen legez, troka  batetan 
dago.

B aserri hau aurkitzen den 
tok ia  azaltzeko, hurrengo  xe- 
hetasun hauk em ango d itugu. 
Z o rn o tza tik  G ern ikara  doan 
b idean, Z ugaztie ta  herria  aur­
kitzen da. Zugaztie tan, Arba- 
zeg iran tz  doan b idea hartzen 
dugu; eta, A ju ria  hauzunea pa- 
satu ondoren, baserri batzu- 
ta ra  heltzen gara. Gero eskui- 
netara  jo tzen  dugu, eta Oiz 
m endiran tz abiatzen gara. 
H andik ordu erd ira , troka  ba­
te tan agertzen da gure  T ro­
kazulo.

T rokazu lora  heltzeko, ez 
dago a u tob iderik , ez eta gu- 
tx ia g o rik  ere. G urd ib ide  bat- 
da, hara heltzen den b ide ba- 
karra. Baina neguan, euriaren 
e raginez, lupetzak estaltzen 
du bidea, eta baserri bakar 
hau o ra in d ik  bakarrago  gera- 
tzen da.

B aserriaren ondoan, labe 
zahar bat dago. G aur egunean 
ia deseginda ikusten dugu, 
baina o ra in d io  ez du galdu 
itxura. Baserriaren aurrean, 
a rd ien tzako  borda  bat dago. 
A rd iak, antza denez, basatiak 
dira, a rtza in ik  ez baita  inond ik 
agertzen.

Joan den uztailean, ta lde 
bat abiatu da T rokazulora , 
euskara  ikasteko  asmoz. Ha- 
mar gaztek osotzen dute  tal- 
dea: bat irakaslea da eta bes- 
teak ikasleak. Ham abost egu- 
netakoa izango da ikastaroa, 
e ta  egun hoietan “ Euskaldun- 
tze n ” m etodoaren h irugarren  
m aila buka tuko  dute.

Taldea astelehen arratsa lde 
batez heldu da baserrira . Hel- 
du bezain laster, butano  on- 
tz iak eta beste p rem iazko gau- 
zak a tontzen hasi d ira. Gero, 
a fa lo rduan, ja tekoa  prestau 
dute. A fa lostean, ikastaroko  
eg ita raua  eta lagun bakoitza-

ren eg inkizuna zehaztu dituz- 
te. Azkenik, guztiz  neka turik  
daudenez gero, ohera joan d i­
ra, eta lozorroan  iragan dute 
gau osoa.

B iharam uean M ari Karme- 
nek go izeko  zortz i ta e rd ie tan 
ira tzarri du jendea, zeregin 
hau gaurkoz berari tokatzen 
zaio eta. Baserrian ez dago 
urik; eta inguru tik  pasatzen 
den e rreka txo ra  joan behar 
dute, beg ie tako  p iztak kentze- 
ra. E rrekara joa teko , e txetik  
irtetean, erre  usaina nabari- 
tzen dute. Baina ez d io te  ga- 
rrantzi hand irik  em aten. Han­
d ik hurb il dab ilen  artza inen 
batek beharbada suren bat 
piztu duela pentsatzen dute. 
G osaldu ondoren, eguneroko  
lanei ekiten  zaizkie. Gero, ja- 
to rduan, suka lda ri t a I d e a k 
prestatu duen bazkaria  jaten 
dute  e lka rrek in . Bazkalostean, 
a tsedena ld ino  bat hartzen du­
te, a rra tsa ldeko  lana hasi ba i­
no lehen. Egura ld i ona egiten 
du, eta ikas ta ld iak  kanpoan 
eg itea  erabaki dute. Kanpoan 
daude la rik , erre  usaina joan 
dela ad ierazten die Lurdesek 
lagunei, eta hauek baieztatu  
egiten dute haren esana. 
G auean, a faldu eta kantu ba- 
tzu kantu ondoren, ohera joan 
dira.

B igarren egunean, bedera- 
tzie tan ja ik i d ira. A tzo  ba ino  
p ixka  bat beranduago. Mari 
Josek dauka errua. Berari to ­
katzen za io  ira tzartzea, baina 
loak hartu du. A u rreko  egu­
nean bezala, usain handia  da­
go etxe inguruan. Eta, orduan 
legez, e guerd irako  desager- 
tzen da. Ingurune guztian  ez 
da su a rras to rik  ikusten. Eta 
fenom eno hau hurrengo  egu- 
netan ere gerta tuko  da.

Sei egungarrenean, guztien 
harridura  go i m ailara  heldu 
da. O rduan, e rabaki bat har­
tu dute: gau osoa erne pasa- 
tzea, usaina n ond ik  dato rren

jak ite ko . G aueko ordu  b ia k  in­
guruan, ze rb a it e rre tzen  ari 
de la  nabaritu  dute, eta  le ihora  
hurb ildu  d ira. Haien aurrean 
agertzen dena, s inesga itza  da. 
Labe zahar eta e rd i-desegina- 
ren barruan su e de r ba t da­
go. O rdu baten buruan sua 
itza ltzen da eta e rre  usaih' 
handi bat ba ino  ez da geld i- 
tzen. H urrengo  egunetan  ere 
berd in  jazo tzen  da.

A zken hurren egunean, 
ikasta roa ri am aiera  on ba t 
em ateko, M un itiba rren  a fari 
bat eg itea  pentsatu du ta lde- 
ak. A fa ria  oso a la ia  izan da, 
ja i-g iro  bate tan egir.a, ikasta- 
roan e d u k ir ik o  p rob lem ak p ix­
ka ba t ahanzteko. Berandu 
egin zaie, eta T rokazu lo ra  
itzu ltzea  pentsatu dute . la o r­
du b iak d ira, T rokazu lo rako  
dagoen azken a ldapan gora  
igoten hasten d irenean . Bapa- 
tean, Bakarne ze rba itez  kon- 
tura tzen  da. “ Begira! Labeak 
o ra in txe  berton  hartu  du sua. 
G oazen hara a rin e ke ta n ” , dio- 
tse harek bere  lagunei. Hauk 
b iz ik i h a rritu rik  gera tu  d ira, 
ard i ba t b o rd a tik  laberan tz  
abiatzen dela  ikustean. A rd ia  
beraien a u rre tik  pasatu eta la­
be b a rru ra  sartzen da. G uz­
tien  h a rrid u ra  gero  e ta  han- 
d iago  b ihurtzen  da. “ B ihar 
bertan aztertu  behar dugu zer 
dagoen hor b a rru a n ” ” , dio- 
tso te  e lka rri Larrosak, Ju lenek 
eta A urorak.

B iharam unean, ja ik i bezain 
laster, labea ikertzen  dute, eta 
a rd ien  b u ruhezu rrak  eta eske- 
le tuak aurk itzen  d ituz te . O r­
duan, labea beh in  b e tirako  de- 
seqitea  erabak itzen  dute.

O rain ba dakizue. Euskara 
ikasi gura  baduzue, joan zai- 
tezte T rokazulora . Ez duzue 
han laberik  a u rk ituko . Baina, 
seguraski, beste m ix te rio ren  
ba t ikus iko  duzue.

UBIDEA



(D el «zikiro» de «Pinaki» a la nariz del Rey, de «arrano bekza» 

a los partidos p o lític o s )

cartas a

Querido Javier:
15 de agosto. 8 de la mañana, en pun­

to. Frontera Valcarlos-Arneguy. Ridicula y 
vergonzosa frontera, donde dos peque­
ños pueblos vascos se miran y se tocan, 
asombrados, en un pequeño río  que pa­
sa — y no discurre, seguro—  a sus pies. 
Ahora, el agua es limpia y transparente. 
Hace 1.200 años, un día como hoy, se 
tiñó de sangre. Sangre derramada por las 
huestes de Carlomán (antes de llamarse 
CaVIomagno, como insiste nuestro Nar- 
baitz^. Sangre provocada por los vascos, 
porque antes habían visto derramada la 
suya, eh Iruña. Estoy con tu hermano Jai­
me (qué gran persona y artista es tu 
hermano). Son las 8, en punto. En ese

V preciso momento, cruzan la frontera los 
dos pastoPes de las montañas de Cambó: 
«Pinaki» y «Patxi». Para nosotros es un 
espectáculo. Sabíamos que «Pinaki» nun­
ca había pasado la frontera, la muga, co­
mo se dice por aquí. Cruzan a grandes 
zancadas, balanceando un poco el cuer­
po, en caminos de montaña hechos los 
pies. Nos ven. «Pinaki» sonríe abiertamen­
te, señalándose el reloj, como liberán­
dose de una pesadilla, al comprobar la 
puntualidad del encuentro (supongo que 
él estaba seguro de s í mismo, pero, no 
tanto, de nosotros). Han traído un ayu­
dante. Saludos, palmadotas en la espal­
da. «Ongi?». «Ongi», responden, con esa 
parquedad tan de nuestro País. Han pa­
sado ya sus coches con todo el material 
que requiere el asado de cordero, el «zi- 
kiro». También el «pili-pili», con el que 
rocían el «zikiro», fórmula mágica de 
aceite, ajo, pimienta y un etcétera que es 
donde está su secreto y que lo guarda­
rán con el mismo celo que los prebostes 
de la «coca-cola». Montamos en cuatro 
vehículos, ascendiendo hacia Ibañeta. Yo 
voy el último, detrás de la furgoneta que 
conduce «Pinaki».

«MORT POUR LA PATRIE»

A «Pinaki», tú le conoces. Se llama, en 
realidad, Jean Pierre Eyhereburu, pero to­
do el mundo le conoce por «Pinaki», del 
nombre de su caserío «Pinakiteya». Es 
el mismo que nos preparó el «zikiro», el 
año pasado, en Armendáritz (Basa-Naba- 
rra, como me insiste Kristian Etxalus, la 
zuberotarra que, hace 13 años, se pasó 
dos de ellos en la cárcel — tu primera 
cárcel—  de Iruña. Así que Basa-Nabarra 
— la Nabarra del bosque—  y no Benaba- 
rra ni Baja Nabarra. Hay que ir  recupe­
rando nuestro léxico y con él el verda­
dero sentido de las cosas). Recordarás 
que, él solito, tocando con su «makila»,

l  como un director de orquesta, los cor­
deros que se asaban, nos puso comiendo, 
en el frontón, a unas 500 personas. Aho- 
>̂\a viene dispuesto a hacerlo para unas 

■000, según acordamos, tan sólo hace 48 
' ip, en su caserío, en las montañas 

ian\bó.

Observo atentamente a -Pinaki», a tra­
vés de los cristales de nuestros coches. 
Veo cómo su cabeza, cubierta con una 
gran boina, gira constantemente, en mo­
vimientos rápidos, tratando de descubrir 
el paisaje. El no sabe mucho de Historia. 
La que le han enseñado en la escuela, 
los m ixtificadores, habla de que por estos 
parajes lucharon los francos contra los sa­
rracenos y que él es francés. Y se lo 
recuerdan bien. En todos los puebleci- 
tos vascos del estado francés hay ins­
cripciones con el clásico «mort pour la 
patrie». Un periodista, de Iruña, cita es­
tos días la frase de Hegel de que la His­
toria enseña que no enseña nada. La de 
los m ixtificadores, de acuerdo. La verda­
dera, mucho. Los datos existen, están ahí. 
Su interpretación es otra cosa. Ese es el 
papel de la Filosofía de la Historia. No­
sotros tenemos derecho, como el que 
más, a recoger los datos, a interpretarlos.
Y cuando se refieren a nosotros, no sólo 
el derecho, sino la obligación. La idio­
sincrasia y mentalidad de cada Pueblo 
son una ayuda para acercarnos a la ver­
dad, para descubrirnos nosotros mismos. 
Hegel admitiría la transustanciación teo­
lógica de la política. Nosotros la demo­
lògica. Es el Pueblo quien nos interesa. Por 
eso me interesa «Pinaki». Su subconscien­
te puede ser el mío, el tuyo, el nuestro. 
Nuestro subconsciente colectivo. ¿Por qué 
nos movemos hacia las cumbres del 
Auritz, de Ibañeta, hacia las campas de 
Burguete, miles de personas, en un día 
como hoy? ¿Qué nos impulsa? ¿Qué nos 
eleva? Sencillamente, queremos recupe­
rar nuestra victoria perdida, nuestra me­
moria, nuestra esencia, nuestra «lurra», 
nuestra patria-matria.

MEMORIA PRESTADA 
Y CONTAM INADA

Ascienden nuestros coches. A esta ho­
ra, caravana solitaria de cuatro. Salimos 
de ta niebla (la nivola-novela de Unamu­
no). La dejamos abajo, en el valle, a la 
espera de nuestra fiesta. Pasamos por el 
puerto de Ibañeta. «Pinaki» mira a la iz­
quierda y observa la capilla. Un poco más 
arriba, el monolito a Roldán. Ahora mira 
a la derecha. Un indicador de carreteras 
señala el camino de Santiago. Transustan­
ciación teológica y transustanciación de 
leyenda en Historia. Dicen que los vascos 
no escribimos la Historia. Sin duda la 
hacemos, como todos los Pueblos. Otros 
la han escrito por nosotros. A sí que te­
nemos Historia prestada, memoria pres­
tada, memoria contaminada. Tenemos que 
recuperarla y vamos a recuperarla. Esta­
mos ya recuperándola. Creo que uno de 
los motivos que a «Pinaki» le movieron 
a aceptar el encargo del «zikiro» con tan 
poco tiempo, fue el que le dijera: «Mira, 
«Pinaki». Tienes que hacer un esfuer­
zo. Vamos a celebrar la victoria contra 
los «franchutes» de hace 1.200 años». Ya 
habrá tiempo de explicarle que los «fran­

chutes» no existían, como tales, en aquel 
tiempo. Pero s í esa idea de totalidad, de 
imperio, de imposición, contra la que lu - /  
chamos entonces y luchamos ahora. J  
eso sí que lo puede entender «Pinaki y  y 
lo podemos entender todos los vascoé y 
lo tienen que entender todos los demás.
Y se está entendiendo. Pienso e n A lo s  
nuevos filósofos» y su idea de que Va no 
se puede vender ideología, de que no se 
pueden vender felicidad. No, los vascos 
asumiremos nuestras propias contradiccio­
nes y las viviremos. Pero no queremos 
asumir y v iv ir las de los demás, no po­
dremos, mientras no se reconozcan nues­
tros derechos, nuestra personalidad. Es 
la hora de la superación de la ¡dea del es­
tado-nación, jacobina, francesa, decantada 
de la absolutista, tota litaria, del imperio. 
Es la hora de los Pueblos. Los «nuevos 
filósofos» nos observan. Otros, también. 
En nosotros, y en todos los pueblos, está 
la solución, el nuevo orden, el futuro.

UÒ, .
m

SE JLE DESPRENDIO LA PÉDRA 
DE LA NARIZ

Comenzamos el descenso. Al poco, la 
Colegiata. Un monumento, bastante rid ícu­
lo, será inaugurado poco después por la 
Diputación. Espero que se corrija ese 
error y se os deje, algún día, a los 
artistas vascos erig ir a nuestros antepa­
sados el monumento que se merecen, 
con la creación — perenne obsesión de 
nuestro querido Oteiza—  del Centro de 
Investigaciones Estéticas e Históricas que 
tanto necesitamos, para convertir estos 
lugares en un verdadero foco de cultura. 
Dentro de la Colegiata, el día 14, hubo 
una muestra de estas posibilidades. El 
Comité Ibañeta organizó un gran con­
cierto de órgano — a cargo de ese gran 
músico que es Juanito Urteaga—  y coral 
— a cargo de esa extraordinaria Agrupa­
ción de Cámara de Pamplona—  con un 
gran éxito de público y participantes. Es­
pero que Sancho VII el Fuerte, cuya tum­
ba está cerca de a llí, pudo oir las quejas 
que desgrana el excelente poema de José 
Antonio Arza, «Arrano Beltza», interpre­
tado por la Coral, con esa música, inci­
siva, penetrante, vanguardista, de Agustín 
González Acilu, cuando dice:

«arrano beltzarekin joan ziren / joan 
ziren joan /  jaén jo /  navas de tolosara / 
nafarrak /  eta kate /  kateekin itzuli etxe- 
ra / eta kate /  kateak ekarri herrira / 
hnrmharrira»

(partieron blandiendo la enseña del águi­
la negra /  los navarros de navarra a jaén 
de las navas navas de tolosa /  y to r­
naron al pueblo con cadenas del triunfo 
encadenado en las cadenas del escudo). 
Es posible que Sancho oyera eso, pero 
es d ifíc il que lo entendiera. No debía te-, 
ner demasiado olfato político, el hom / 
bre. Me: explica uno de los «beneficia­
dos» de' la Colegiata, quel hace akfún
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tiempo, la piedra de la nariz se la des­
prendió jugando, un niño turista y que 
un prior apresurado se la volvió a colo­
car. Ahora resulta un poco grotesca, pe­
ro pienso que quizás es la nariz que, en 
\^ rd a ^  le corresponde. Si hubiera tenido 
frías” olfato, no nos hubiéramos ido otros 
vascos, durante su reinado; de nuestro 
tronco común navarro. Porque, pensán­
dolo un poco, debiéramos, ya, cambiar 
un eslogan muy conocido por el de «Eus­
kadi, Nabarra da». E investigar toda nues­
tra escudería andante y reencontrar la 
simbología antigua que recupere para 
nuestro Pueblo imágenes perdidas, de re­
cuerdos de unidad y confraternidad — co­
mo este Arbasoen Eguna—  en sustitu­
ción de cañones, flores de lis, leones, 
etcétera que significan, precisamente, lo 
contrario. Va ves, Javier, nosotros ya he­
mos empezado. Raspamos unas cadenas 
y se libera esa hermosa águila negra, 
nuestra «arrano beltza», con su franja 
transversal en hueco, separando su ca- 
‘ eza y parte de sus alas, como indicán­

doos que es capaz de volar por partes 
y, que la suma, lo es todo. Pero que si 
p ie rda  la cabeza, también es capaz de 
sobrevivir. Por eso me extrañaba la in­
sistencia del periodista de T.V. que, an­
te la tumba de Sancho, el otro día, in­
dagaba sobre los nombres de los jefes 
vascos en esta batalla del 778. Jimeno 
Jurío, ese estupendo historiador a quien 
ahora se le llama Profesor en el aula 
Magna de la Universidad de Navarra y a 
quien no se le adm itió en ella en calidad 
de estudiante, decía que no se cono­
cían, pero, ante la insistencia del en­
trevistador, aventuró dos nombres por 
hechos acaecidos con posterioridad. Pa­
ra m í, una de las facetas más interesan­
tes de esta gesta es, sin duda, la ausen­
cia de nombres por nuestra parte. Es el 
Pueblo el que lucha y es el Pueblo el que 
vence. Ahora y entonces, igual. Por eso 
es d ifíc il vencer a los vascos. Por eso 
me sorprende que se trate, ahora, de ne­
gociar con grupos o partidos aislados. O 
la negociación se hace con representan­
tes de todo nuestro Pueblo o no se ha­
rá. Por eso ia Constitución que se nos 
prepara nos huele a podrido. Esperemos 
que narices tránsfugas, trashumantes, tu ­
rísticas, a lo Sancho VII, sin ayuda de 
priores, se coloquen en su s itio  y huelan 
bien lo que se nos prepara.

EL AG UILA NEGRA RECUPERADA

Bajamos hacia Burguete. Una vez allí, 
nos desviamos hacia las campas de Anso- 
bi. Mugakolarrea, A rritx ip i. El equipo que 
ha venido trabajando durante varios días, 
desinteresadamente, está allí, ultimando 
los últimos preparativos. Estos son los 
anónimos soldados que ganan las bata­
llas. Llegamos. «Pinaki» elige sitio . Me 
pregunta, un poco nervioso, que dónde 

stán los corderos, la leña, la mesa... 
también /estoy un poco nervioso, la

verdad, porque habíamos quedado en que 
todo estuviera a llí, a su llegada. Pero 
miro a la izquierda y a llí viene el tractor 
con la mesa y la leña. M iro a la dere­
cha y, en ese momento preciso, se acer­
ca una furgoneta con los corderos. «Pi­
naki» me mira un poco asombrado y yo 
respiro. Este estilo  «bertsolari» de ha­
cer las cosas, sólo, lo entendemos los 
vascos, pero es el que nos propicia la 
taquicardia. Todo a última hora, o casi 
todo, pero se hace. El día que corrijamos 
este defecto, es posible que perdamos al­
go de estilo, pero ganaremos en eficacia 
y no habrá quien nos aguante. Los de En- 
koari, desplegamos una bandera amarilla 
con el águila negra, recuperada. No ha­
bía antecedentes sobre el color. No so­
mos m ixtificadores. Decidimos que fuera 
el amarillo, porque de los tres colores 
fundamentales es el que m ejor le va al 
negro, porque simboliza el trigo, el cam­
po, el dinero. Sin economía no hay auto­
nomía. Sin intendencia, tampoco indepen­
dencia. Buen color, provisionalmente, pa­
ra los conciertos económicos. Llamamos 
al Archivo, y se nos dijo que ya en 1160. 
con Sancho VI, el Sabio, existen docu­
mentos con el águila. M iro cómo ondea, 
con la ligera brisa de la mañana, y com­
prendo que el «arrano beltza» nos mantu­
viera unidos. Felicito a Javier Balda por 
su magnífico diseño, que se ciñe per­
fectamente al original que poseemos. El 
tamaño de la bandera es 2,5 x 4, en pro­
porción mitad al 5 x 8 de nuestro zor- 
tziko. Dejo a «Pinaki» y a sus amigos 
preparando el «zikiro» y me voy para ocu­
parme de otros menesteres durante el 
resto de la jornada.

PODRIA SER EL VERDADERO 
«ABERRI EGUNA»

Poco después de las 12, el estrado se 
llenó de sonidos de tobera, txalaparta. 
«bertsos», coros, pastoral, danzas, can­
tos, etc. Colaboraron, magníficamente. 
Leioako «San Juan Bautista» Abesbatza. 
los grupos de danzas Ortzadar, Luzaide, 
Oldarra. Garay, Eskola. Leiza. En el Kan- 
taldi intervinieron Aña Bosón y Maitena 
Etxeleku, «Laka» y Etxemendi-Larralde. Los 
zuberotarras representaron la Pastoral 
«Ibañeta». de Jules Casenave, con la se­
riedad, gracia y marcialidad que requie­
re este género, a ia vez el más anti­
guo y, desde cierta perspectiva, moder­
no de Europa. Todo había comenzado con 
unas palabras de Mariano Iceta y unos 
«bertsos» de Abel Muniategui. Ambos 
nos recordaron el sentido de unidad vas­
ca de esta efeméride. El P. Barandiarán, 
a quien debemos tanto todos los vascos, 
o fició una Misa concelebrada, antes de 
comenzar los actos oficiales. A l atarde­
cer, se sumó al espectáculo la niebla 
que habíamos dejado en Valcarlos por la 
mañana. Parecía parte del programa, pe­
ro algunos cantantes desaparecieron su­
brepticiamente. envueltos en la suave llo­

vizna que empezaba a caer. Se compren­
de. Pero por eso son más dignos de en­
comio los que permanecieron im pertérri­
tos hasta el final. Los que quedamos en­
cendimos una hoguera y la confraterniza­
ción duró hasta bien entrada la noche. 
«Pinaki» y los suyos tuvieron un éxito 
rotundo. A l final, no pude encontrarlo. 
Pero me dijeron que estaba muy conten­
to. entre asombrado y entusiasmado. Ten­
dré que ir  cualquier día de estos a «Pi- 
nakiteya» para ver cómo sigue su 'sub- 
consciente y para charlar un poco sobre 
los «franchutes». J

He recogido impresiones generales del 
día. Una gran mayoría lo recuérda con 
emoción y entusiasmo. El estilo  dev Im- < 
provisación, «bertsolari» (todo se prfepa-^, 
ró en los ú ltim os 15 días) hizo inevita* 
ble algunas pequeñas deficiencias. Las 
asumiremos y trataremos de corregirlas 
en el futuro. Sobre iodo una participa­
ción más activa de todos los partidos 
que se mueven en el ámbito del País Vas-, 
co. A los otros, parece interesarles me­
nos. lógicamente. Pero todavía recuer­
do con emoción la reunión del Comité 
Ibañeta con los partidos, el pasado día 9.
Se decidió, unánimemente, que todo trans­
curriera bajo el signo de la unidad y  con­
fraternidad. Y así ocurrió. Si esto pudie­
ra repetirse todos los 15 de agosto, el 
Arbasoen Eguna podría ser nuestro ver­
dadero Aberri Eguna. Debiéramos estu­
diar, entre todos, los pros y contras de 
esta eventualidad.

A la pregunta que se hacía el periodis­
ta de Iruña sobre los motivos transcen­
dentes que movían a tantos miles de per­
sonas hacia aquellos parajes, parece con­
testar. paradójicamente, o tro  periodista 
francés cuando afirma que este 15 de 
agosto de 1978, ha sido «la segunda de­
rrota de Carlomagno». Y a nuestros ante­
pasados los tuvimos muy presentes. A /  
los de entonces y a los más recientes: 
Agurtzane Arregui, Germán Rodríguez 
(muerto en la Avenida de Roncesvalles, /  
precisamente) y Joseba Barandiarán, por-^ 
que como decía Tácito, en su «Germa- 
nia», la memoria de los muertos está en 
el corazón de los vivos.

Y nada más por hoy, querido Javier. A 
vosotros también os tuvimos presentes. 
Esta crónica es para vosotros. Un abrazo 
para todos, y en la confianza de que el 
79 Arbasoen Eguna. estaremos todos jun­
tos. vosotros también, en las campas de 
Orreaga.
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El recurso  a las entidades representa tivas puede, en este caso, reve lar una conciencia de detentar

la representación del pueblo navarro y de esta r respaldado por él, por más c rit ica s  y m anifestaciones

en contra rio  que se produzcan. Parece c ie rto  que éste es un hecho generalizado en personas

de m entalidad dura: la defensa de ideas ríg idas, convencionales, se acom pañaría de la conciencia

de que éstas son m ayorita riam ente  aceptadas. El pensam iento m ágico actuaría  conv irtiendo  el deseo

— la necesidad—  en realidad. Pero, claro está, en el caso del navarrism o no sólo el pensam iento mágico

colabora a crear esta conciencia, u o tros com ponentes de la personalidad au to rita ria . Hay un contro l 
sobre los canales de com unicación, hay una ideología dom inante, hay unas estructu ras

de poder que ju s tif ic a n  ese estado de conciencia.

Ya se sabe que el poder es un 
creador de realidad sucedánea. La 
parte  sana pasa a ser la parte 
real. Es in teresante  ver cóm o des­
de la firm eza de esta posic ión  se 
puede presentar el argum ento su­
puestam ente irre fu tab le  de la ev i­
dencia m atem ática sin reparar en 
que este argum ento les es opues­
to. Véase y piénsese que el nava­
rrism o  no alcanzó en esas e lecc io ­
nes el 37 % de los votos válidos 
em itidos para el Congreso. El m is­
mo autor entra en contrad icción 
con la h is to ria  de este s ig lo  y en 
concreto  con recien tes y muy co­
nocidos estud ios de Jim eno Jurío.

CADENA ARGUMENTAL

En la cadena argum entai del na- 
va rris ta  se rep iten  c ie rtas  estruc­
turas y pecu liaridades. A sí, la su­
cesión de proposic iones enlazadas 
por el h ilo  de una lógica que sólo 
adquiere sentido desde la a firm a­

ción fin a l, a cuyo se rv ic io  está. Las 
partes no son o pueden no ser 
com prensib les o c ie rtas  por s í so­
las, porque no es ésto lo que se 
pretende sino en todo caso lo que 
hay que evitar. Más que de una su­
cesión lógica cabría hablar de una 
yuxtaposic ión  en la que el apoyo 
mutuo de las partes es m eram ente 
inerte, y va creándose un volumen 
verbal, seudológico, sobre el que 
se levanta, incontestab le , la con­
clusión o proposic ión  ideológica 
que se pretende hacer va ler. Por 
la extensión de las citas que pue­
den aportarse creem os convenien­
te  no reproducirlas con el fin  de 
no fa tiga r en exceso al lector. En 
cua lqu ier caso pueden verse: A lí­
neas 1-45 y A r. 159-201.

METAMORFOSIS DE LA LIBERTAD

M ención especia l m erece el tra ­
tam iento  que se da a la libertad. 
La libertad  de acción, fru to  de la

autonom ía del yo, es convertida 
sin dem oras en agresión y te rro r.
O bien se puede pasar del canto a 
la libertad sin ingerencias a la pro­
fesión de inm ovilism o.

____________ EL FUERO____________

El Fuero ha tenido  una u tilidad  
trad ic iona l en manos de la ideolo­
gía navarris ta : m antener en el na­
varro un orgullo  de s í m ism o va­
c ío, tóp ico  e inoperante. A l Fuero 
se le vaciaba de contenido en los 
cerebros de los navarros — sólo 
una m inoría  ín fim a tenía una idea 
aproxim ada de su contenido real—  
como prim er paso para que la D ipu­
tación Foral o lv idase e je rce rlo  en 
todas sus posib ilidades, para fin a l­
m ente ir  entregando progresiva  e 
inexorablem ente  parcelas de po­
der. Hoy día ha cobrado, como 
siem pre que se han planteado c ir ­
cunstancias análogas, otra u tilidad : 
se rv ir de argum entación de cho-



LIBERTAD

AGRESION

TERROR
Jesús Biurrun

Personas de mentalidad dura, defienden ideas rígidas que acom paña con cerrar los ojos y no ver la realidad que se desea ignorar.

que en orden a dem ostra r lo que 
se perdería  con la unidad vasca. 
Se saca en procesión la imagen de 
la re in tegración  fo ra l plena, favor 
inalcanzable que hay que m ere­
c e r... en la o tra  vida. La cadena ar- 
gum ental deja claras las cond ic io ­
nes que es necesario cu m p lir para 
alcanzar el favor: renunciar a lo 
vasco — es dec ir, a s í m ism o— , ne­
gociar solos con el G obierno Cen­

tra l, y no dejar de a firm ar la esen­
cial españolidad de Navarra-Sur; a 
estas a lturas de la argum entación 
se ha perdido todo rostro  de Na­
varra-Norte.

De nuevo la lógica no s irve  para 
llegar a la conclusión  co rrecta . En 
e fecto , lo que se o frece  a la v is ta  
como un program a im peria lis ta  de 
desnavarrización es transfigu rado  
en un program a de a firm ación  «na-

varris ta» . A izpün en una confe ren­
cia y charla ce lebrada en el C o le ­
gio M ayor Larraona de Pamplona 
el 19-12-1977: «El conten ido  de la 
're in tegrac ión  fo ra l p lena ' no es só­
lo  palabras. C onsiste  en querer re­
cobrar todas aquellas facultades 
o rig ina rias  que sean com patib les 
con la unidad constituc iona l y de 
acuerdo con la s ituac ión  actual. M u­
chas son v iab les  y o tras  no. D iré



El navarrismo colabora a crear conciencia de acuerdo a sus deseos, a través de un 
control de los canales de comunicación, sobre todo la televisión que participa con 

ellos de la ideología dominante.

que Navarra tiene  un e qu ilib rio  eco­
nóm ico de lo más com ple to  que 
ex is te  en España, com binando agri­
cu ltura  e industria , y probablem en­
te se rom pería  si nos uniésem os 
con cualqu ier o tra  región o provin ­
cia».

TRATAMIENTO DE LA REALIDAD

El pensam iento a u to rita rio  se in­
vo lucra en un proceso de desrea­
lización — pérdida de realidad de 
sectores o regiones de e lla— , y 
de sus tituc ión  o doblaje de la rea­
lidad, lo que le lleva a la su s titu ­
ción de evidencias por o tras suce­
dáneas que sirvan m ejor a de te r­
m inados m óviles e in tereses. El 
navarrism o presenta abundantes 
e jem plos de fabricación de realida­
des de las que extraer las eviden­

cias que precisa. «Como hubiera 
d icho nuestro padre e sp iritu a l don 
Pedro Calderón de la Barca, ¿«Qué 
ley, ju s tic ia  o razón...»  puede auto­
rizar hoy la disparatada pre tensión  
de in c lu ir  Navarra en Guipúzcoa?» 
(LT).

REDUCCIONISMO: DESTRUIR 
LO QUE INTERESA

Puede darse una reducción de 
los com ponentes de la realidad por 
e lim inación de hechos o regiones 
más o menos im portantes de la 
m ism a. A s í se consigue dejar el 
cuerpo que interesa d e s tru ir o a fir­
mar. De esta form a reduce Aizpún 
el problem a: «Guipúzcoa y Vizca­
ya, al igual que los pocos separa­
tis ta s  navarros, no se plantean un 
o b je tivo  de autonom ía, sino un ob­

je tivo  independentis ta  ( . . . )  Si nos 
damos cuenta de que ésta es la 
realidad, todo  cobra sentido».

M encionarem os tam bién la ma­
nipulación h is tó rica  organizada por 
el navarrism o y  el se c to r m ayori- 
ta rio  de la D iputación con m otivo  
de la figu ra  y s ign ificac ión  de Fran­
c isco de Xabier el 3 de d ic iem bre  
de 1977. Su conversión en sím bolo 
navarrista  ex ig ió  una poda y reduc­
ción ta l de su figu ra  que lo dejó 
casi irreconocib le .

M IXTIFICACION: CAMUFLAJE 
DE LO EXTERIOR

La realidad h is tó rica  y socia l es 
m ix tificada . Uno de los p roced i­
m ientos es el de la trascendenta li- 
zación m ediante la que se conv ie r­
te  en una tum ba de m árm ol que 
debe respetarse en su in tegridad  
y llevarse sobre los hom bros im ­
pulsado por conceptos m ís ticos, 
irrac iona les: m isión, lea ltad, tra d i­
ción (en el sentido  de in m u ta b ili­
dad) . El ind iv iduo  o pueblo que con­
tro la  su propia realidad es fle x ib le  
y crea tivo . Desarro lla  su yo y su 
h is to ria . La transcendenta lización  
m utila  la h is to ria  y aliena al p ro ­
pio ind iv iduo  y a! grupo.

O tro  p roced im ien to  es la fo lk lo - 
rización o proposic ión  de c ie rtas  
form as despojadas de todo  conte­
nido c r ít ic o  o de autoconciencia 
como la expresión genuina de un 
grupo humano.

Generalm ente son va rios  los pro­
ced im ientos que in terv ienen . A s í 
encontram os reduccionism o y m ix­
tific a c ió n , y dentro  de ésta el re­
curso a la transcendenta lización  y 
la fo lk lo rizac ión . También se o fre ­
ce un buen e jem plo  de m ensaje 
tá c ito  y del cam ufla je  que se hace 
de lo más inequívocam ente vasco 
in te rio r: al hablar de «nuestras dan­
zas y de nuestras canciones nava­
rras» no se reconoce el tx is tu , la 
gaita de Estella o la m utildantza 
sino únicam ente la banda conven­
cional y la jo ta .

La libertad  es ob je to  p re ferente  
de m ix tifica c ió n : no s ign ifica  ca­
pacidad sobre el p ropio  destino, s i­
ró  conform idad con el destino  que 
se le o frece . Es la libertad  para de­
c ir  sí, propia de los s istem as auto­
rita rio s , una libe rtad  que se tran s­
fo rm a en destino y éste en deber 
y fe . «Navarra no va a ceder; no 
va a renunciar a su s ta tus ju ríd ico , 
fru to  de su pasado h is tó rico . No va 
a p e rm itir  que se le a rrebate  el 
p riv ile g io  y el leg ítim o  orgu llo  de



El poder es creador de realidad sucedánea. Abre las ventanas que quiere y llena el 
paisaje de su lógica, a su servicio y conveniencia. Aunque la realidad sea la contraria.

gresión de la evidencia en general, tiene  en la propaganda unos lím i-
fo rm a r parte  de la patria  h ispáni- tes que no pueden traspasarse  sin
ca», A . in cu rrir  en graves riesgos. Por

La m ix tifica c ió n , como la trans- e jem plo, y para quien se pretenda

salvapatrias o e rud ito , el r iesgo  de 
ser tom ado por un hum orista.

De la com binación del reduccio- 
n ism o y la m ix tif ica c ió n  surgen des­
cripc iones como ésta donde el 
e tnocen trism o declarado, en el m is­
mo a rtícu lo  donde se hace p ro fe ­
sión de «universalism o», es una 
prueba del tra tam ien to  que el auto­
r ita r io  hace de la realidad.

________ EXTERIORIZACION________

La exterio rizac ión  es un m eca­
nism o m ediante el cual, en la acep­
ción que aquí u tilizam os, se co lo ­
ca en el e x te rio r del yo aquellos 
e lem entos que no se desea adm i­
t i r  y se re tira  la responsabilidad o 
la so lidaridad debidas a una parte 
del propio  organism o. En el nava- 
rrism o  la ex te rio rizac ión  tiene  dos 
ve rtie n te s . De un lado el p rob le ­
ma in te rio r, es decir, el vasquis- 
mo navarro; de o tro , lo vasco de 
allende los lím ite s  de Navarra-Sur. 
En el p rim er caso se encuentra el 
o lv ido, el vacío. Cuando de todas 
fo rm as se lo m enciona no se lo 
acepta com o m an ifestac ión  genui- 
na, s iendo reducido a problem a ju ­
ven il, oportun ism o p o lítico , p rob le ­
ma ocasionado por inm igran tes, 
contagio , m inoría  in s ig n ifica n te ... 
A izpún cifraba  rec ien tem ente  el 
núm ero de navarros problem a en 
un 7 % y ca lificaba  de moda p o lí­
tica  el vasquism o navarro.

En el segundo caso el navarris- 
mo habla de la presión que el «pan- 
vasquism o», expresam ente c a lific a ­
do de fenóm eno extraño  a Nava­
rra, e je rce  sobre ésta y el G obier­
no C entra l. A re llano  es ca tegórico: 
«El actua l «problem a navarro» no 
ha surg ido  en Navarra».
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HISTORIA introducción (1) 

“N U E ST R A  TIERRA»
Todo vasco debe conocer la h is toria  y la realidad de Euskal-Herria. Es necesario com prenderla  para 

asentar un fu tu ro  só lido, respetuoso y p rogresista . Navarra m erece atención especia l. Los m otivos son 

evidentes. Uno de los aspectos que hace fa lta  conocer es el de la propiedad de la tie rra , origen 

de graves co n flic to s  en la h is to ria  contemporánea.

De este problema vamos a ocuparnos 
en una serie de artículos, centrando pre­
ferentemente la atención en la RIBERA, 
donde presenta caracteres más agudos y 
dramáticos. Veremos las actitudes adop­
taras durante la República (1931-36) por 
diferentes fuerzas políticas, singularmen­
te la Unión General de Trabajadores, los 
éxitos obtenidos por los agricultores, y 
el atroz fracaso de tantas esperanzas y 
realidades en 1936. Analizaremos causas 
y consecuencias. Darán luz a quienes 
quieran ver y entender.

UN MOTIVO PENOSO

Creo que la historia reciente, viva en 
muchas memorias de navarros, es tre ­
menda lección que interesa recordar. La 
realidad habla por sí sola. No es elucu­
bración, ni bella teoría subjetiva. Es fru­
to de una estructura socio-económica, 
hambre de lo más elemental, sudor y lu­
cha, y sangre, mucha sangre jornalera.

Acabo de leer el artículo de V íctor 
Manuel Arbeloa, «Mis reparos a la Cons­
titución», en «Diario de Navarra» (jueves. 
17 de agosto de 1978. p. 11). Pienso que 
nuestro pueblo necesita información, da­
tos. razones, argumentos sólidos, para 
que pueda él mismo deducir unas con­
clusiones y actuar en consecuencia.

Sabe muy bien V íctor Manuel que no 
deseo se quiebre una vieja amistad que 
nos vincula. Perder un amigo es arrancar 
algo de la propia vida. Quiero seguir apre­
tando mientras viva mi mano con la suya, 
en gesto cordial. Por grandes que sean 
nuestras divergencias, en el fondo hay 
una vocación que nos vincula: el servicio 
al Hombre. Pero la amistad no ha de ser 
obstáculo para la sincera exposición de 
nuestros diferentes puntos de vista. Es 
tarea constructiva.

Confieso que al leer el apartado final 
de su artículo he sentido extrañeza y dis­
gusto. Porque le considero un demócrata 
convicto y respetuoso. Quizás por eso 
me ha llamado más la atención el tono 
de su exposición, que para mí tiene ri­
betes antidemocráticos e incluso insul­
tantes para quienes no comparten sus

J. M.# Jimeno Jurío
apreciaciones y actitud.

Afirm a que dará «un SI redondo y en-

es su va lo r s im b ó lico  V a rb itra l, que no  está reñ ido, que yo  sepa, 
n m  la co nd ic ión  fem enina.

C o rno  y o  no  qu ie ro  una C ons tituc ión  para las regiones ricas y 
el a rticu lo  c ie rra  la puerta , en to d o  caso, a «priv ileg ios económ i­
cos y  sociales» en las diversas com unidades autónom as, quisiera 
que en el m ism o te x to  se precisara más e l con ten ido  de esc «Fon­

do de compensación con destino a gastos de inversión» para e q u ili­
b ra r los desequ ilib rios  regionales. Este es uno de los problem as 
más graves c  insoslayables que tenem os, m ucho m ayo r que todos 
los traspasos de transferencias, que hab itua lm ente es cosa de 
regiones ricas. Sin alguna m edida seria, com o  puede ser ésta, la 
tan tra ída  y llevada so lidaridad puede ser só lo  un buen deseo o. 
lo  que seria peor, una coartada verbal

Y n»  añado q u í to d o  lo  que uno qu is iera en o tros m uchos 
aspectos, porque las «enmiendas» a l te x to  constituc iona l son 
algo d is tin to  de las im precaciones del p ro fe ta , de  los consejos del 
p red icado r o  de los es trib illos  de l dem agogo, papeles a los que 
parecen, a ú ltim a  hora, apuntarse algunos. Cada cosa tiene su 
s itio  y  su tiem po.
I O S  D E R E C H O S  FORALES

l is  un gran a c ie rto  esa «disposición adicional», en la que se dice 
que «la Constitución ampara y respeta los derechos históricos de los 
territorios forales». R ecuerdo aqu í el em peño que puso José 
Ange l Z u b ia u r p o r esta inc lusión cons tituc iona l en lo  que hace a 
Navarra.

Y o  de ja ría  la disposic ión ad ic iona l así, sin añadirle  más. Pienso 
que a largarla con esa alusión a la actua lización de d ic h o  régimen 
fo ra l. que se llevará a cabo, en su caso -|p é s im a  re d a c c ió n !-  «en 
el marco de la Constitución y de los estatutos de autonomía» es 
co m p lica r m ucho la  cuestión. Y  es envenenarla. Yo estoy de 
acuerdo, en e l fondo, con lo  que los redactores han querido  
decir. Pero lo  han d ich o  m al. Si hubieran le ído un po c o  la  h isto­
ria  de nuestros con flic tos  forales. a raíz de frases m uy parecidas a 
ésas, lo  hubieran pensado m e jo r. Este es un tem a de licado  y  g ra­
ve v yo  no puedo tra ta rlo  aquí com o es deb ido . De todos modos, 
tam poco  me convence del to d o  lo  fó rm u la  de l Consejo F ora l de 
N avarra , porque no  hace a lusión s iqu iera a eso que los redacto­
res han q ue rido  d e c ir  y  que lo  d icen  varios artícu los y hasta el 
p rcám bu io  de l cód igo  p o iit ico . Si a lgo hubiera que añad ir a esc 
p rim e r párra fo , habría  que re ferirse ta l vez a l «esp íritu»  de la 
C onstituc ión , que no es o tro  que el de la conv ivencia  dem ocrá ti­
ca. e l de la  libe rtad  y  el de la  so lidaridad entre  todos los españo­
les.

La  C ons tituc ión  española actua l está p o r encim a de los Fueros 
medievales, pero los Fueros -d e re ch o s  y  libertades v igen tes- 
actualcs de nuestros pueblos no  deben estar sometidos a la  Cons­
titu c ió n  sino en d iá logo  y  en convivencia  con e lla , respetados, 
potenciados y asociados.
I A M E JO R  C ON ST ITU C IO N

I I le c to r sabe de sobra que y o  voy a vo ta r SI a la C onstituc ión  
de 1978. U n  si redondo y entusiasta. Porque no  só lo  es un texto  
m ucho m e jo r que el de 1931, s ino  u no  de los m ejores en tre  las 
m odernas C onstituciones europeas occidenta les (E n  la  Europa 
o rie n ta l la C ons tituc ión  im p orta  poco, lo  que im p o rta  es e l p ro ­
gram a del pa rtid o  com unista  en el poder).

Si las ú ltim as notic ias se c o n firm an , e l PTE  y  la  O R T , dos par­
tidos de izquierda de recia e jecu toria , votarán tam bién  en favor 
de l te x to  ju n to  con el resto de la izquierda dem ocrá tica . Sólo 
quedarán, pues, fuera  los residuos an tidem ocrá ticos de izquierda 
y de  derecha y todos los separatistas que, evidentem ente, no  pue­
den v o la r  una C ons tituc ión  española. Y m enos, si es tan  buena 

Víctor Manuel ARBELO A

«Mis reparos a la Constitución». V íctor 
Manuel Arbeloa. «Diario de Navarra», jue­

ves, 17 de agosto de 1978, p. 11.

tusiasta» a la Constitución, por estimar­
la mejor que la de 1931 e incluso una 
de las mejores de la Europa Occidental. 
Seguramente la apoyará también toda la 
izquierda democrática. «Sólo quedarán, 
pues fuera los residuos antidemocráticos 
de izquierda y de derecha y todos los 
separatistas que, evidentemente, no pue­
den votar una Constitución española. Y 
menos, si es tan buena».

POLITICA Y ETICA

El PSOE aprobará el texto constitucio­
nal. En parte es padre de la criatura. Lo 
apoyará con un SI en toda España; por 
tanto, también en el País Vasco, incluso 
Navarra. Lo anunció Urralburu el 31 de ju ­
lio en el Palacio Foral, mereciendo la re­
convención de un consejero, por enten­
der éste que deben salvaguardarse mejor 
en la Constitución los derechos de Nava­
rra, sin sacrificarlos al centralismo.

Personalmente respeto todas las opcio- 
nos. La del PSOE, por supuesto. Pero no 
acepto ciertos modos de hacer adeptos 
para el SI, por sus visos demagógicos, no 
exentos de dogmatismo y autosufiencia. 
Nuestro pueblo necesita información, no 
imposición de criterios y consignas. La 
información hace al hombre más libre. El 
dogmatismo y la demagogia crea escla­
vos. La experiencia de Navarra es profun­
damente amarga en este aspecto.

El problema constitucional es más pro­
fundo que las puras formas semánticas

Las tendencias «independentistas», 
son derecho natural del ind iv iduo  y 
de los pueblos. Gracias a ellas se 
libe ró  el hom bre de la esclav itud  
y, los pueblos, de co lonianism os 
explotadores, ayer en Sudam érica, 

hoy en A frica , mañana quizás 
en Europa.



o sintácticas. No se lim ita únicamente a 
unos aspectos parciales. Admitamos que 
la Constitución de 1978 es mejor que la 
de 1931, en líneas generales. Enhorabue­
na. Estamos en un País que avanza. Pero 
pueden existir, y existen, aspectos im­
portantes que cabría mejorar. Y razones 
éticas que compelan a muchos para vo­
tar en contra, en blanco, o a la absten­
ción del voto.

Los vascos debiéram os estar es­
carm entados de una fórm ula  que, 
es reedic ión  del a rtícu lo  1.° de la 
nefasta ley del 25 de octubre  de 
1839. «Se confirm a los fueros de 
las p rovinc ias Vascongadas y Na­
varra, salvada la unidad c o n s titu ­
cional de la M onarquía», por la que 
se suprim ieron  la Soberanía del re i­
no p irená ico y las autonom ías del 

resto  de H erria ldes.

Es una Constitución que nos introduce 
en la modernidad. Miel sobre hojuelas. 
Pero hay gentes que se plantean la cues­
tión de si una Constitución moderna debe 
reforzar más el unitarismo de signo ja- 
cobino-liberal-oligárquico, con avasalla­
miento de la personalidad de individuos 
y pueblos del Estado, o si, por el con­
trario, debe ser respetuosa con los de­
rechos de la persona humana y de los 
Pueblos, Naciones o Países que lo com­
ponen. Se trata de si la Constitución ha 
de ser cauce preferencial para determ i­
nados intereses de clase o grupo, o mar­
co democrático real posibilitador del pro­
greso del Hombre, de la clase trabajado­
ra y de los ámbitos culturales concretos 
en que desarrollan su existencia esos 
trabajadores, sus familias y sus institu­
ciones.

El desm ante lam iento  de comunes, 
corra lizas y é jidos prosigu ió  ine­
xorablem ente  durante todo el s i­
g lo  XIX, fom entado por los propios 
benefic ia rios  y sus am igos, pre­
sentes en las C ortes navarras, en 
las D iputaciones provincia les, en 
el parlam ento español y en los pro­

pios gobiernos de la Nación-

Personalmente comprendo las tenden­
cias «independentistas». Son derecho na­
tural del individuo y de los pueblos. 
Merced a ellas se liberó el hombre de la 
esclavitud y, los pueblos, de colonialis­
mos explotadores, ayer en Sudamérica, 
hoy en Africa, mañana quizás en Europa. 
Me libraré de calificarlas despectivamen­
te de «separatistas», adjetivo recargado 
de connotaciones peyorativas por intere­
ses imperialistas o capitalistas para ne­
gar a las comunidades sojuzgadas el de­
recho a su emancipación, a su autono­
mía, a su libertad, a su independencia.

Con planteamientos democráticos, so­
mos muchos los que creemos que las 
libertades de los Pueblos de un Estado 
son tan dignas de respeto como las in-

lividuales. Habría que discutir si, en 
•rincipio, es más moderna una solución 
mitarista como la reafirmada por el tex- 
■o constitucional de 1978, u otra más 
.ibierta, más despojada de adherencias 
anteriores, más respetuosa con las liber­
tades y derechos de los Pueblos, más 
dinámica y creadora. En este sentido es 
notable la diferencia entre una Repúbli­
ca que se definia como «Estado integral, 
compatible con la autonomía de los Mu­
nicipios y las Regiones», y el concepto de 
Estado unitarista. detentador exclusivo de 
la soberanía y de los poderes originarios. 
Comparando uno y otro texto, podemos 
observar que el republicano es en este 
sentido más abierto y respetuoso con 
las autonomías. La «disposición adicio­
nal» es como un cuerpo extraño en el con­
texto. Los Vascos debiéramos estar es­
carmentados de una fórmula que, aunque 
formalmente distinta, es reedición del ar­
tícu lo  1.® de la nefasta ley de 25 de oc­
tubre de 1839 — «Se confirman los fue­
ros de las provincias Vascongadas y Na­

varra, salvada la unidad constitucional de 
la Monarquía»—  por la que se suprim ie­
ron la soberanía del reino pirenáico y 
las autonomías del resto de Herrialdes.

En el Consejo Foral celebrado el 31 de 
julio pasado, varios consejeros defendie­
ron los derechos de Navarra, puestos en 
peligro por la nueva Constitución, y 
anunciaron su NO rotundo a la misma. 
Uno de ellos, Javier Yáben.. formuló ine­
quívocamente su postura: «Rechazo del 
texto, de forma absoluta y total». Si el 
f in a d o  no enmienda el proyecto, a esos 
NO se unirán otros navarros, incluso so­
cialistas. Es grave insulto considerarlos 
«residuos antidemocráticos» o «separa­
tistas». Suena a demagogia fácil y huera, 
tendente a conseguir el SI de un pueblo 
desinformado. La política no debe estar 
reñida con la ética y el respeto a otras 
opiniones. Personalmente prefiero apor­
tar unos datos, cuyo análisis dará pie 
al pueblo para conocer, juzgar, madurar 
su actitud y em itir luego su voto con



HISTORIA mam» a

Por el p roced im ien to  de p lantación 
de viñas en te rr ito r io s  com unales, 
por las que los v itiv ic u lto re s  abo­
naban un canon anual por usufructo  
del suelo, durante los s ig los  XVII 
y XVIII pasaron a ser propiedad p ri­

vada im portantes extensiones 
de común.

mayor elemento de ju icio y responsabili­
dad.

«NUESTROS» COMUNES

Desde tiempo inmemorial, más de la mi­
tad del solar navarro era baldío y de 
aprovechamiento comunal, ya fueran mon­
tes realengos (Andía, Urbasa, Encia, Bar- 
denas, Montes de Cierzo, etc.), o patri­
monio privativo de municipiós y conce­
jos, y de sus vecindarios, que tenían 
derecho a d isfrutar hierbas, aguas, ma­
dera y leña, piedra y otros beneficios. 
La Corona respetaba ese derecho, usos 
y costumbres. La Real Corte, sus alcal­
des, abogados, fiscales y patrimoniales, 
lo confundían y amparaban.

El origen y la evolución de los comu­
nales de Navarra tuvo hace medio siglo 
un investigador en José J. Montoro Sa- 
gasti, abogado. Estudió los de Olite, Fal­
ces y Discastillo (éste inédito). Recien­
temente les ha dedicado mayor atención 
el procurador tafallés, Felipe Esquíroz. 
en su «Historia de la propiedad comunal 
de Navarra», editada por el semanario 
«Merindad» (Peralta. Gráficas Azkoyen. 
1977).

El régimen de .aprovechamientos de es­
tos territorios variaba según épocas his­
tóricas, según su calidad e incluso de 
unos municipios a otros. A los goces 
ya indicados, hemos de añadir el repar­
to periódico de suertes o parcelas entre 
los vecinos, lo cual remediaba en parte 
la pobreza y el hambre de los desposeí­
dos.

Gran parte de ese ingente patrimonio 
comunitario popular fue privatizado du­
rante el siglo pasado. Al pasar a unas 
pocas manos, el pueblo quedó despoja­
do de unos derechos y beneficios, acre­
centando su miseria. Teóricos españoles, 
como Jovellanos y Campomanes, defen­
dieron el reparto de baldíos y su explo­
tación, con la intención de «hacer mu­
chos propietarios». Sin embargo, las me­
didas desamortizadoras adoptadas en Es­
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A Ñ O  M  C M  X X  IX

paña, crearon pocos propietarios muy ri­
cos y muchos mendigos miserables según 
frase harto repetida.

El fenómeno en Navarra tiene rasgos 
peculiares. Las Cortes liberales gadita­
nas planearon la desamortización de bie­
nes concejiles de aprovechamiento co­
mún y el desmantelamiento de la auto­
nomía foral vasca. La guerra de la In­
dependencia empobreció las arcas muni­
cipales en todo el ámbito navarro, y fue­
ra de aquí. En algunas poblaciones na­
varras, sobre todo de tradición señorial, 
la burguesía controladora de los Ayunta­
mientos aprovechó la ocasión para ven­
der terrenos comunales, que. lógicamen­
te, fueron a parar a sus manos.

Comenzaba el asalto sistemático con­
tra el patrimonio popular. Los vecinos

afectados consideraron «muy injusto» el 
despojo y protestaron. Los compradores 
acudieron a las Cortes estamentales en 
súplica de confirmación y legalización de 
las ventas. El órgano legislativo navarro 
fue magnánimo en 1818. No sólo legalizó 
al nueva situación, sino que, alterando 
en beneficio de los nuevos propietarios 
el plazo prescrito para las reclamaciones, 
lo redujo a trece meses, impidiendo así 
al pueblo perjudicado entablar acciones 
por lesión y reunir fondos para readqui- 
rir las fincas.

El desmantelamiento de comunes, co­
rralizas y ejidos prosiguió inexorablemen­
te durante todo el siglo XIX, fomentado 
por los propios beneficiarios y sus ami­
gos, presentes en las Cortes navarras, en 
las Diputaciones provinciales, en el par­



HISTORIA
Num erosos usu fructua rios  de parcelas com unales las inscrib ie ro n  como 
fincas privadas en los ca tastros  de 1841 y 1865. Pero el fenóm eno se 

in ten s ifica  durante el s ig lo  XX.

lamento español y en los propios gobier­
nos de la Nación. Quienes por su respon­
sabilidad política debieron velar por el 
bienestar de las clases trabajadoras, por 
el estamento más necesitado, se convir­
tieron en depredadores del patrimonio co­
munal, incrementando el pauperismo del 
proletariado agrícola, forzando su emigra­
ción a las Américas y a Vascongadas, y 
dando pie a unas reivindicaciones de tie ­
rras que dejarán doliente reguero de vi­
das jornaleras, segadas en las calles y 
en los campos por una fuerza pública al 
servicio de los intereses de «corralice- 
ros» y terratenientes.

«NUESTRAS» ROBADAS

«Robada» es una medida navarra de 
superficie, derivada de la de capacidad 
para cereales, «robo». Equivale a 898 
metros cuadrados. A lo largo de la his­
toria del reino navarro fue respetado el 
patrimonio comunal, excepto en casos de 
concesiones de roturas por repoblamien- 
to u otros motivos, hechas por los re­
yes. La vigilancia era ejercida por bailes 
y guardas de campo, y por los propios 
municipios y concejos mediante frecuen­
tes amojonamientos. Cierto es que tales 
medidas no siempre fueron eficaces pa­
ra detener la acción de los desaprensivos.

Por el procedimiento de plantación de 
viñas en territorios comunales, por las 
que los v iticultores abonaban un canon 
anual por usufructo del suelo, durante 
los siglos XVII y XVIII pasaron a ser pro­
piedad privada importantes extensiones 
de común.

jo la apropiación de tierras por gentes de 
Andosilla. Reconocido el término, fueron 
reintegradas al común 1.773 robadas «ro­
badas». Un nuevo amugamiento en 1800 
perm itió a la villa recuperar otras dos­
cientas robadas.

Durante el siglo XIX, sobre todo tras 
el desmantelamiento del reino y de sus 
instituciones rectoras, cede la vigilancia 
y se acentúan las roturaciones abusivas.
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empleo de moderna maquinarla agrícola. 

Los ladrones del patrimonio comunal in* 

íentan jus tifica r su derecho a las tierras 

apropiadas con un argumento simplista, 

que recientemente me exponía uno de 

esos propietarios: «El común es como 

las perdices y las liebres; del primero 

que lo roture y cultive». «Primi capientis», 

diríamos con frase más erudita y consa­

grada. De haber sido así, el patrimonio 

comunal navarro hubiera desaparecido ha­

cia siglos.

Los pequeños propietarios y los jo r­

naleros contemplaron desesperanzados la 

merma y desaparición del rico acervo 

legado por los antepasados. Los pleitos y 

demandas se sucedieron. El problema de 

los «deslindes» de fincas particulares, su 

ajuste a la superficie consignada en las 

hojas catastrales, fue una de las reivin­

dicaciones del sector agrícola navarro du­

rante la Segunda República, y ha renacido 

nuevamente.

Pero el atentado más grave y sistemá­

tico contra la propiedad comunitaria de 

los pueblos se consumará durante el si­

glo XIX. Los gastos ocasionados por los 

municipios con motivo de las guerras ser­

virán de pretexto a algunos de ellos para 

lespojar de sus derechos al vecindario, 

<;n beneficio de unos pocos adinerados.

El atentado más grave contra  la propiedad com unita ria  de kxs pueblos 
se consum ará durante el s ig lo  XIX. Los gastos ocasionados por los 
m un ic ip ios por fin es  bélicos, servirán de p re texto  para despojar de sus 

derechos al vecindario , en benefic io  de unos pocos adinerados.

Otro modo frecuente de ampliar la su­
perficie de fincas particulares fue ir mor­
diendo poco a poco al terreno comunal 
lindante. Antes del siglo XIX, la revi­
sión periódica de mojones lograba con­
tener estos abusos. En FALCES denunció 
el vecindario en 1763 ante el Real Conse-

los atropellos contra la propiedad comu­
nal no desamortizada. Por si fuera poco, 
numerosos usufructuarios de parcelas co­
munales las inscribieron como fincas pri­
vadas en los catastros de 1841 y 1865. 
El fenómeno prosigue y se intensifica du­
rante el siglo XX, sobre todo a raíz del

J. M. J. J.
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iélección del iw
Para .cuando este com enta rio  vea la luz púb lica , ya tendrem os nuevo Papa.

No creo  que im porte  dem asiado quién sea. Las re ite radas especu laciones que se han hecho todos estos 

días sobre el pa rticu la r son poco  m enos que inútiles. Com o en el verano, en plena can ícu la  que este 

año, además, lo ha sido de verdad, no hay dem asiados temas interesantes que com entar, esta especie 

de "se rp ien te  de ve rano ” real ha venido muy bien a m uchos inform adores.

Sin em bargo, las p reocupacio ­
nes y entusiasm os de la gente no 
han sido dem asiado intensos. Se 
h a .no tado  ante el hecho una gran 
atonía, eso que todo  el m undo re­
conoce que se tra ta  de la e lección  
de un personaje que va a tener 
m ucho poder y m ucha in fluencia  
en el m undo, a tenor del poder y 
de la in fluenc ia  que aún posee la 
Ig lesia.

No habrá hab ido sorpresas. La 
cu ria  rom ana no se habrá dejado 
sorprender; y los poderes tácticos, 
den tro  y fuera de la Iglesia, tam ­
poco. Juan XXIII fue una fe liz  equ i­
vocación  que a buen seguro ta r­
dará en repetirse. No más ni me­
nos p rov idencia l desde luego que 
todas las fe lices co laduras que se 
dan en la h istoria .

Ni pesim ism os ni optim ism os 
exagerados de unos u otros, según 
quien sea el e legido, tendrán de­
m asiada base real. Todo rodará 
con más o m enos b rillo , según sea 
la exuberancia  del e legido; pero 
rodará  bien encarrilado . Si hay al­
guna instituc ión  en la que todo 
está atado y bien atado, esa es la 
Iglesia.

UN ASUNTO POLITICO

A lgunos in form adores han pre­
tend ido , sin consegu irlo , darle so- 
b rena tu ra lidad  extrem a al asunto. 
No era fác il, pues inm ediatam en­
te se co laban y patentizaban dem a­
siadas con trad icc iones. Una locu- 
to ra  de TVE llegó a decir, por e jem ­

plo: “ El MARQUES XX cerrará  her­
m éticam ente  las puertas del Cón­
clave. Los EM INENTISIMO S PRIN­
CIPES se quedarán A SOLAS con 
el E sp íritu  S anto” . A h í es nada.

A lgún lec to r de algún periód ico, 
de fác il ide n tifica c ión  pues siem ­
pre es fácil id e n tifica r a los m iem­
bros de la Obra de Dios, se ras­
gaban las vestiduras porque o tros 
cron istas desm itifica ron  un poco el 
acon tec im ien to . Decía, poco más
o menos, que a las personas sagra­
das y a las ins tituc iones sobrenatu ­
rales hay que tra tarlas  con sumo 
cu idado  y que son im posib les y ab­
surdos los anális is soc io lóg icos  
sobre ellas. Así fácil.

La e lecc ión  de un Papa es hoy, 
se quiera a dm itir o no, un asunto 
em inentem ente  po lítico , casi como 
cua lqu ie r otro.

Y tiene que ser así, dado lo que 
el papado y la misma Ig lesia son. 
Lo im portante, y grave, es precisa­
m ente eso en lo que se ha conve rti­
do la Ig lesia  com o ins tituc ión  y 
el papado com o expresión perfec­
ta y vé rtice  suprem o de ella.

La rea lidad m ism a del papado 
es lo que in teresaría  analizar. Se
lo ha conve rtido  en un absoluto, 
que suplanta  inc luso  al m ismo 
Cristo, más a llá  de cuatro  frases 
bon itas  para la ga le ría  que ya no 
cuelan, com o por e jem plo  aquella  
de “ servus servorun D ei”  (siervo 
de los siervos de D ios).

Todo intenta  resa ltar ese abso lu­
to suplan tador, desde los m odos y 
m aneras secretas y m istagógicas 
de la e lección , hasta el cerem onia l

que inm ediatam ente se m ontará al­
rededor de él.

LA IGLESIA,
_______ PODER ABSOLUTO_______

Falla la rea lidad m ism a de la 
Ig lesia com o inm enso poder de to ­
do tipo  y el papado com o expre ­
sión y s ím bolo  de ese poder má­
g ico, ideo lóg ico , so c io lóg ico  y eco ­
nóm ico.

Falla el m ism o concep to  básico 
que se ap lica  al Papa de "V icario  
de C ris to ” . En buena teo log ía . C ris­
to no tiene vicarios. Tiene si aca­
so fie les y déb iles creyentes, qu i­
zá con la m isión de confirm ar, por 
el tes tim on io  de su propia  fe, a los 
hermanos.

El concep to  y la rea lidad misma 
de la llam ada “ in fa lib ilid a d ”  queda 
ya a estas a lturas muy cap itid ism i- 
nuidos. Pablo VI se encargó  de 
asestarles un go lpe  m ortal con su 
postura en la Humanae Vitae. La 
h is to ria  y los estud ios teo lóg icos, 
que nadie ha pod ido  desm ontar 
c ien tíficam ente , habían aclarado 
ya m uchas cosas sobre esos con­
ceptos. Existen otras expresiones 
m ucho m ejores para expresar lo 
que quiso  dec ir el in fe liz  térm ino 
de in fa lib ilidad  que im puso de ma­
la m anera el V a ticano I.

Lo que m ejor cuadra por desgra­
cia a la rea lidad actual del papa­
do es lo de "p o d e r abso lu to ". Pero 
esto no es ni evangélico , ni actual, 
y nadie lo soporta  ya. Los poderes 
todos, en todas las co lectiv idades, 
vienen, en ú ltim o  té rm ino  y hab lan­
do teo lóg icam ente , de Dios, pero



Pablo VI recién coronado, saluda desde la silla gestatoria

de form a trascendente, que no es 
nada fác il analizar. Inm ediata y so­
c io lóg icam ente  vienen todos, en 
todas partes de la m ism a co le c tiv i­
dad.

UNA NECESIDAD: 
DESMITIFICAR EL PAPADO

Urge desm itifica r el papado den­

tro  de la Ig lesia desde todos los 

ángulos de vista, inc lu idos  los más 
triv ia les  y los más trascendentes. 
Pero a e llo  se resisten todos los 
que han hecho de la autoridad , en 
este caso abso lu ta  y sagrada, el 
q u ic io  m ism o de la Iglesia. Y la 

auto ridad  no es nunca la co lum na 
vertebra l de n inguna sociedad; me­
nos de la Iglesia. Las co le c tiv ida ­
des. y más la de la Iglesia, se asien­
tan sobre o tros p rinc ip ios  m ucho 

más profundos, m ucho más m atiza­
dos, que ahora no vamos a desa­

rro llar.

La que debiera ser hum ilde y d is­
cre tís im a función del papado ha 
padecido de un g igantism o esoté­
rico  y de un ham bre enferm iza de 
absorción que ha hecho desapare­
cer o tros m uchos carism as y otras 
m uchas funciones, activas fu n c io ­
nes, dentro  de la Iglesia. A lguien 
se ha a trevido a decir, con evidente 
equ ivocación  rayana en la heregía, 
que la autoridad  es p rácticam ente  
el único  carism a de la Iglesia. ¡Así 
le va a ella!

Ese g igantism o absorvente  y ex- 
c luyente  ha d eb ilita do  trem enda­
mente a la Iglesia, la ha esterilizado  

y depauperado hasta extrem os a la r­
mantes.

Urge desguazar, com o ha d icho  
alguno, la rea lidad m ism a actual 
del papado, en su concepción , en 
su func ionam iento  y en los m odos 
todos y m aneras de expresarse.

RECTIFICACION

N aturalm ente, la e n c íc lica  "Pacem  
in te rr is " no es de Pablo VI, sino 
de Juan XXIII. El e rro r se co ló  en 
el a rtícu lo  “ El Papa Pablo V I” , en 
el n." 101 de la revista. Q uede así 
subsanado.

J. L.
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salud y 
libertad social

La salud como problema de participa­
ción individual, no puede darse, en un 
contexto colectivo, sin una base previa 
de adecuada educación colectiva.

La sociedad, como ente responsable, de­
be intervenir para que el mantenimiento 
de la salud sea posible. Como ocurre en 
la realidad que esto no se produce, el 
hombre, en justa correspondencia, se sien­
te incapaz de afrontar personalmente el 
problema de la salud personal dentro de 
un contexto social de condicionantes que 
se oponen a ello.

La sociedad se mueve, sin finalidad, a 
lo largo de un proceso que se desarrolla 
de acuerdo a un modelo de máximo con­
sumo y despilfarro de recursos. Dentro 
de este proceso tecnificado el hombre 
se especializa más y más perdiendo, en­
tre otras cosas, la capacidad de visión 
¡ntegradora de la naturaleza y de sí mis­
mo. Paradójicamente, el hombre se vuel­
ve más y más insuficiente cuanto más 
tiene.

El hombre es cada vez más frágil y vul­
nerable. Y sustituye cada vez más las pro­
pias defensas naturales, por recursos ar­
tificiales.

El hombre, en su despego de la natu­
raleza, intenta compensar los desajustes 
que ello provoca a través de soluciones 
tecnológicas.

El primer desajuste es su, ya crónica, 
falta de salud. El remedio disponible es. 
consecuencia de lo dicho, la aplicación 
de una medicina antinatural, agresiva y 
debilitadora. Y reconocemos que no que­
da otro remedio, a nivel colectivo, si no 
se modifica el modelo.

Es claro, de acuerdo con ello, que el 
modo actual de vida en la sociedad ur­
banizada no es adecuado ni compatible 
con un modo de vida integrado en el cual 
el hombre se constituya como centro y 
finalidad del sistema. El hombre no se 
siente parte integrante del ecosistema 
natural sino como poseedor y explota­
dor del mismo.

En compensación a esta artificiosa for 
ma en que se constituye la vida colecti­
va la sociedad plantea una oferta de re­
cursos sanitario-asistenciales suficiente­
mente amplia y sofisticada como para 
continuar mereciendo la confianza ciu­
dadana. Y así se entra en el círculo vi­
cioso completado por un sistema asisten- 
cial que relega, de forma definitiva, al pa­
ciente al papel de espectador de su 
propia salud.

En el fondo de todo ello se encuentra 
la tris te  realidad de una sociedad que li­
mita su responsabilidad sanitaria a la 
adopción parcial de medidas compensato­
rias de dudosa eficacia, y que paralela­
mente actúa atentando directamente con-

Por X ax ie r Sánchez de M unia in  

del equipo redacto r del Plan de 

A s is tenc ia  Sanitaria  de Navarra.

tra la salud, de palabra y obra, a través 
de una creciente degradación del medio, 
de los alimentos, y de un apoyo generali­
zado a productos nocivos para el con­
sumo. Hasta el punto de que se vuelven 
imprescindibles las asociaciones de de­
fensa del consumidor como única res­
puesta válida a la agresión de la socie­
dad.

Es claro, por tanto, que en el origen de 
la enfermedad hay que buscar a la misma 
sociedad. Y es también claro que para 
juzgar de la eficacia de los medios sa 
nitario-asistenciales disponibles no pode­
mos lim itarnos a contemplarlos aislada­
mente del contexto social en el que se 
sitúan.

Para que esta situación de hecho se 
mantenga se precisa que, conjuntamente 
con ello, se den otras circunstancias com­
plementarias. Es decir, que, por una par­
te, la sociedad no suministre la informa­
ción adecuada en relación con los esta­
dos de salud y enfermedad (falta de una 
auténtica educación pública san itaria ); y, 
por otra, que mantenga una situación de 
clara falta de libertad ante determinados 
factores de incidencia básica. Nos refe­
rimos, en concreto, al consumo ineludi­
ble de alimentos adulterados, a la falta 
de alimentos biológicos, y a la utiliza­
ción deformada de los medios de infor­
mación y publicidad puestos al servicio 
del máximo consumo y de formas de vida 
inadecuadas.

En relación con todo ello debemos plan­
tearnos la relación directa existente en­
tre salud y libertad.

La salud es inseparable de la libertad 
por consistir ésta en la plenitud y armo­
nía del ser.

Diríamos también que la libertad es 
necesaria para el progreso creativo del 
hombre. Pero también en este caso el 
mejoramiento de la salud se presenta co­
mo el máximo proceso creativo porque 
en él se aúnan el progreso fís ico, psíqui­
co y social.

En la práctica ocurre que la libertad 
se presenta en un doble aspecto. Uno ne­
gativo en cuanto que precisa la no exis­
tencia de modelos de vida impuestos que 
sean atentatorios contra el estado de sa­
lud de la población. Ya hemos visto en 
este caso cómo la sociedad llamada de 
consumo condiciona nuestra vida hasta el 
punto de ser causa directa de gran parte 
de los procesos patológicos.

El aspecto positivo de la libertad su­
pone la existencia de modelos de vida 
alternativas, que garanticen el máximo 
desarrollo creativo del hombre.

Y también en este caso tenemos *ue 
reconocer el fracaso social en sus múl­
tiples formas: demanda de trabajo supe­
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rior a la oferta, escasez de bienes de 
equipo etc....

El pretender un cambio, siquiera m íni­
mo. en situación tan compleja y proble­
mática pudiera parecer utópica.

Sin embargo, la posible incidencia en 
las condiciones sanitarias dependen de 
dos factores. Uno de la adecuación de 
los criterios de la propia sociedad al 
respecto; otro, de la disponibilidad de 
medios.

Si los criterios básicos son correctos, 
los medios utilizados serán los adecua­
dos y resultarán eficaces.

Es claro, que sí una sociedad quiere e! 
cambio lo consigue. Es sólo cuestión de 
tiempo. El problema base es que la so­
ciedad no desea el cambio (ni se lo plan­
tea) porque no está concienciada para 
ello. Porque en definitivas cuentas las 
fuerzas de poder de la sociedad, que son 
las mismas que se benefician del mode 
lo presente, no desean el cambio. Y no 
harán nada para fac ilita r una m ejor Infor­
mación en relación con las causas ac­
tuantes.

Por eso el cambio debe Iniciarse, fun­
damentalmente, con el replanteamiento 
conceptual y filosófico de los principios 
básicos.

Para ello debe contarse con la ayuda 
y colaboración de las clases sanitarias 
por ser piezas imprescindibles del s iste­
ma sanitario y porque su responsabilidad 
social les obliga a constitu irse en los 
pioneros del cambio.

Cambio que debe suponer no sólo ¡a 
reorganización interna de los servicios 
sanitarios sino una toma total de con­
ciencia de la sociedad dirigida hacia mo­
delos de vida más armónicos y libres.

X. S. M.
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Posibles sorpresas

Hablamos 
el mismo”lenguaje que el pueb

Porque también somos pueblo.
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URKAMENDIA
J. M. Satrustegl

B ilboko haurtxo bat e torri zitzaigun, lehengoan, bere gurasoekin herrira. A itziber-ko Ama ezagutu nahi zu- 

ten, eta joan ginen elizara. "Hau Nafarroa da” , esan zioten neskatillari, bidean H arriturik gelditu zen haur- 

txoa: — Eta zergatik ez dute abesten "N afarroa Euskadi da?” erantzun zien berak.

Hurrek entzuten dutena ikasten dute, 
eta harek bazekien Nafarroaren euskal 
izaera zalantzan zegoela. Haurtxoak ez 
zekiena, behar bada, Nafarroako herri- 
rik euskaldunenetakoa ¡zana zela Ur- 
diaingo herri hau. Izana, esan dut, be­
re nortasuna galtzen ari bait da, zori- 
txarrez.

Behin baino gehiagotan nere lana 
utzi izan dut nik, etxe aurrean jostetan 
zebiltzen haurtxoak euskaraz entzutea- 
gatik. Aldameneko herriek gure arba- 
soen hizkuntza jatorra galdu zutelarik, 
bere izaera eta hizkuntza gorde zituen 
osorik. Euskaldunak ziren sukaldeak eta 
euskalduna Urdiaingo kalea.

Azken lau bost urte hauetan giroa 
aldatu da. Besteak beste, kalea galdu 
da euskararentzat Urdiainen. Txikienak 
ere erdaraz jostatzen entzuten ditut ne­
re langelatik. Belarriak itxi nahi nituz- 
ke askotan, edo negar egin; baina ez 
dugu horrekin ezer aurreratzen. Urdiain 
ez da gaur garai bateko herri jatorra. Lo 
zorroan hiltzen hasia da.

Duela bost edo sei urte arte, ez ze- 
goen euskaldunak ginela inori adierazi 
beharrik; edozeinek ikusten zuen. Gaur 
ez. Bilboko haurtxoak arrazoi zuen.

Neskatoen joera

Erderaren borroka beti izan da Ur­
diainen. Neskatoetan agertzen zen bâ­
tez ere. Hamar hamabi urteetan hasten 
ziren erdalduntxo bihurtzen. Oilandaño- 
en erdal zaletasuna ez da orainkoa, za- 
harrek ere bati hórrela ezagutu bait 
dute. Nortasunaren ahultasunik naba- 
riena eta bildurgarriena, haundiminen 
garaian eta emakumeetan sumatzen da. 
Biziko legea dirudi, beraz.

Jendetasunak garaitzen zuen, gero, 
sukar hau eta ezkontzearekin hasten zi­
ren berriz euskalduntzen. Etxekoandre 
izateak ekartzen zion emakumeari eus- 
kaldun izan beharra, eta euskaraz ikas­
ten zuten lehenik Urdiaingo haurrek.

^  Gure hizkuntza gaizki ikusia zelarik

gertatu ohi zen hau, eta itsas haize eta 
mendebai guzien aurka euskaldun izan 
da Burundako herri ospetsu hau. Ez 
dakit nik nungo haize zoro eta galga- 
rriak jorik, euskara burua jasotzen hasi 
zaigun garaian urdindarrek atzeraka 
egin dute. Haurtxoek ez dute kalean 
euskararik egin nahi.

Kalea euskararentzat galtzea apain- 
dura galtzea baino gehiago, bilisgorrian 
gelditzea baino ere txarrago, barnez 
anima ustutzen hastea da. Nortasunaren 
ukatzea.

Um ezurtz

Gertatu dana begien aurrean dago. 
Gaizki edo ongi eskolak herrian gem- 
tuelarik, herriko giroak, kaleak, babes- 
ten zuen haurra. Erdaraz ikasi arren 
maisuen ikasgaiak, hizkuntzaren zapal- 
keta ez zen erabatekoa. Eskolak baino 
itzal gehiago zuen etxeak eta kaleak, 
eta euskarari lotzen ziren haurrak es- 
kolatik atera orduko.

Deabruak beste joku bat asmatu du 
orain, herri guzitako haurrak nahas 
mahas heuren herriko girotik kanpo, 
nunbait elkartzean. Erdaraz entzuten du­
te ikasgelan, erdaraz jostatzen dira 
atsedenaiditan, eta erdaraz ari dira au- 
tobusetan. Ordu gehienak, beraz, erdal 
giroan.

Herritarrak ere, elkarren artean, erda­
raz. Gutxi dira, hainbeste haurren ar­
tean beren nortasuna zaintzeko. Artal- 
deak iresten ditu. Gero, herrira itzul- 
tzean, kaleak ez du hainbeste orduren 
heziketa txarra menderatzeko kemenik. 
Errazena erdaraz jarraitzea da.

Negargarri da esatea, baina nere he­
rrian gertatu dana ez dedila Nafarroa­
ko euskararen azken arnasa izan. Ume­
zurtz dago euskara gaixoa.

Ikasto lak

Ikastolak ziren gure itxaropena. Bai­
na gurasoak ez daude gure herrietan 
behar hainbat kezkaturik. Heziketa kon-

tua da; jakintza maila. Eta gaur ume txi- 
kiak dituzten guraso asko ta asko tripa 
mailatik ez dira atera. Burua jaztea ez 
da dirua egitea bezain erraza. Denbora 
behar izaten du nortasunaren heziketak.

Gaur Nafarroak duen Diputazioaren 
aldetik, beste aide, deus egiterik ez da­
go. Irakaskintza arloan buru egiten duen 
Ziordia jaunaren helburua euskara za- 
paltzea da.

Urtean zehar euskararen laguntzeko 
ematen duten dirua aipatzen dute beti, 
beren ekintza zuritzeko. Esaten ez du­
tena, nun eta noia laguntzen dioten eus­
kararen berpizteari. Ez da berdin gaixo 
baten sendatzeko ematen den lagun- 
tza, eta ohore guziekin hilarazteko egi­
ten diren ahaleginak.

Nafarroako euskararen zaintzale 
hauen ametsa gure hrzkuntza ofizialki 
eskola nazionaletan sartzea omen da. 
Ikastolei laguntza ukatzeko aitzakia.

Bitartean, amets haundi horren bete- 
tzeko, berek hizkuntza bitariko hezkun- 
tza sortu beharrean, dauden ikastolak 
irestea nahiago dute. Ikus Leitzen gerta- 
tua.

Eta herri txikietako ikastolen etorki- 
zuna zalantzan utzi, laguntza kenduko 
zaiela esanez; eta guraso epelak bildur- 
tuarazi eta atzera bota. Eta galdua den 
herrietan berpizten ez hasi!

Garai batez, baziren gure herrietan 
urkamendia esaten zitzaien gaiztaginen 
hiltzeko lekuak. Gaur urkamendia ez da 
tresna bildurgarri bat, ez bait da ikus­
ten. Ez da gaiztaginentzat, espetxetan 
bait daude. Bada jostagailuz banatzen 
den heriotza ere.

Urkamendia, gaur, gure nortasunari 
etorri zaiona; urkamena, gure hizkuntza- 
ri leporatu diotena.

Hiru lau urte hauetan ez dut nere 
langelatik euskararik entzuten kalean. 
Azken arnasa.

Orreaga, Orreaga!!!

J. M. S.
_____________________________ /
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HORIZONTALES.— 1. Achacar, imputar. 
Calidad de vano. Apellido vasco cuyo sig­
nificado en castellano es “ probar fruto del 
pino". Especie de ciervo de los países sep­
tentrionales.— 2. Gran elevación natural 
de terreno. Seco, estéril. Especie de antí­
lope del tamaño de una cabra grande. Po­
tencia del alma por la cual se retiene y 
recuerda lo pasado.— 3. Acción de tocar 
una cosa. Apellido vasco cuyo significado 
en castellano es “ línea o raya de hoyos". 
Parte inferior y saliente del tejado. Pájaro 
que anida en los aleros de los tejados y 
se parece en su forma y costumbres a las 
golondrinas.— 4. Adverbio de tiempo. Ca­
lidad de nítido. Vasija honda en que se 
sirve la sopa. Encuentras lo que buscas a 
tiento sin ver el objeto. Apellido vasco cuyo 
significado en castellano es "fruto del pino 
y del abeto".— 5. Figurilla de hombre he­
cha de pasta, madera, trapos u otra cosa. 
Mamífero sirenio de unos cinco metros 
de longitud. Cualquier lugar pequeño o 
gobierno de poca entidad. Proseguí, conti­
nué.— 6. Preposición. Calidad de raro, cosa 
rara. La puso en una silla. Apellido vasco 
cuyo significado en castellano es "el mon­
te frío ". Vocal.— 7. Di vueltas. Natural, na­
tivo. Ligero, superficial. Respuesta seca y 
desabrida.— 8. Cerdo, puerco. Percibía 
una cantidad que se le adeudaba. Escudri­
ña con demasiado cuidado. Sustancia as­
tringente contenida en la corteza de algu­
nos árboles como la encina y el sauce.
9. Apellido vasco cuyo significado en cas­
tellano es "muchas casas en el monte". 
Alcanzar o conseguir con súplicas lo que 
se desea. Leña muy delgada despojos de 
la gruesa. Muchacho que ha llegado a la 
adolescencia.

VERTICALES.— 1. Apellido vasco cuyo 
significado en castellano es "pastizal de 
juncos". Perfume, olor muy agradable.— 2 
Acción de atacar. Matrícula de los coches 
de Murcia. Viertan cosas líquidas o me­
nudas.— 3. Intención rencorosa y cruel. 
Criada destinada a cuidar los niños. Tiem­
po en que falta en el horizonte la claridad 
del sol.— 4. Extremo inferior y más grueso 
de la antena. Apellido vasco cuyo significa­
do en castellano es "la casa de Martín". 
Símbolo del tántalo.— 5. Calidad de ácido. 
El que antiguamente tenia en palacio el

cargo de cuidar el pan y alzar las mesas.—  
6. Barra larga y delgada. Repetido, ma­
dre. Construiré, edificaré.— 7. Especie de 
lecho que ponen las aves para poner los 
huevos. Hiciesen o causasen ruido. Lu­
gar de los automóviles para llevar equipa­
jes.— 8. Entregad. Gustoso, sabroso. Esta­
blecimiento de bebidas.— 9. Carro para 
transportar personas. Pasaré repetidamente 
la lengua por una cosa.— 10. Habló entre 
dientes. Preposición inseparable. Que tiene 
fuertes miembros y firme salud, en fem.—
11. Hecho burlesco para recrear el áni­
mo. Atraen hacia sí, toman para sí. Le­
cho.— 12. Infusión. Aparato que impulsa o 
mueve el aire en una habitación, en pl 
Entre los antiguos agipcios, dios del Sol.—  
13. Principe o persona poderosa que pa­
trocina a los literatos o artistas. En San­
tander, vasija de ordeñar.— 14. Acción de 
remojar. Conozco. Polvo de color gris cla­
ro que queda después de una combustión 
completa^— 15. Máquina que sirve para sa­
car agua de un pozo. Apellido vasco cuyo 
significado en castellano es "collado chato 
en el llano". Arbol de la familia de las ju- 
glandáceas de madera muy apreciada.

La solución en el próximo número
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JEROGLIFICOS
N.» 1

Qué, ¿hiciste el recado?

N." 2

NOTAA
No se enteró nadie

N." 3

¿Qué le costó el regalo?
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W ?  fiestas

Villafranca de Ordizia
El día 2 se inician las Fies­

tas Vascas en esta Villa gui- 
puzcoana. Dentro de éstas ha­
brá un día especialmente dedi­
cado al niño. La jornada del Día 
del Niño se iniciará a las 10 
en la Plaza Mayor, donde todos 
los niños podrán participar en 
la confección de dibujos, mura­
les y trabajos de arcilla. A las 
6 de la tarde, en el cine Santa 
Ana actuación de los payasos 
K ixki, M ixki y  Kaxkamelon. A 
las 7, en la Plaza Mayor, el 
grupo de teatro «Orain» repre­
sentará la obra «Agapotoren 
zoratasuna».

El día 3, se celebrará el -D ía 
del Jubilado» que comenzará 
con una misa. A las 10, prim er 
campeonato de mus, con par­
ticipación de todos los jub ila ­
dos que lo deseen. A las 2, co­
mida con la intervención a los 
postres de bertsolaris y trik i-ti- 
xas. A las 7, baile sólo para ju­
bilados, con la actuación de 
trik i-tila ris . También a las 10 
de la mañana, tendrá lugar un 
campeonato de toka, con par­
ticipación de los toka laris ju ­
bilados de la localidad. Las ins­
cripciones para estos concursos 
se harán en el local del Jubi­
lado, en la calle Etxezarreta.

M iranda de Arga

Continúan las fiestas así: El 
día 1 habrá encierro a las 12. 
De nuevo encierro, seguido de 
vaquillas a las 6 de la tarde, 
en la Plaza. A continuación Ron­
da en la Plaza del Portal. Igual 
programa para el día 2. El día

música en el Portal, con la que 
finalizan las fiestas.

Gernika

Finalizan las fiestas en la his­
tórica Villa de Guernika. Por la 
mañana desfile de tx is tu la ris  y 
pasacalles, juegos populares y 
concursos.

Obanos

Prosiguen las fiestas en esta 
Villa navarra. El día 1, será el 
Día del Jubilado, en el que 
habrá por la mañana encierro 
y tienta de vaquillas. A la 1 
proclamación del abuelo y abue­
la de la V illa. De nuevo por la 
tarde, tienta de vaquillas. Des­
pués baile popular. A l finalizar 
el baile, se correrá un torico de 
fuego. El día 2, a las 10 dianas. 
A continuación juegos infantiles 
en el frontón. A las 12 concur­
so de calderetes. A las 6 y me­
dia de la tarde festival de de­
porte rural, en el que interven­
drán los aizkolaris Narciso Sa- 
ralegui. campeón juvenil de Eus- 
kadi y Luciano Astib ia , «Asti- 
bia III», que cortarán 6 troncos 
cada uno. Durante todo el día 
tx is tus y gaitas animarán las ca­
lles de la Villa. El día 3, a las 
10,30 concurso local de tiro  al 
plato. 12, partido inaugural de 
la temporada de fútbol entre el 
Infanzones y el A itz íber. A la
1 y hasta la madrugada, baile 
popular que terminará con el 
Pobre de mí, que pondrá fin  a 
las fiestas.

3, a las 12 de la mañana en 
el campo de la Galera, partido 
de com petición liguera de la 
1.* regional, entre los equipos 
Valtierrano y  el equipo local. 
Castillo  F. C. A las 6, encierro 
seguido de vaquillas en la Plaza. 
A continuación Ronda. De doce 
a dos y media de la madrugada

O tros feste jos

Continúan sin pausa las fies­
tas en el País Vasco, así las 
celebran por estas fechas: Le- 
queitio, Andosilla, Orozco, Plen- 
cia, Caparroso, Berriozar, Le- 
mona...

« M il d ías. De la d ic tadu­
ra a la preautonom ía 
en Euskadi»

Joseba Koldo Narbarte. 
Ediciones Vascas-Argitaletxea. 
254 páginas.

Joseba Koldo Narbarte, al que 
define Telesforo de Monzón co­
mo veterano Gudari, ha queri­
do hacer un repaso de la acti­
tud del Gobierno de Madrid, 
respecto a Euskal Herria, en 
estos apasionantes y tensos 
tiempos de transición y  de in- 
certidum bre que estamos vivien­
do desde la muerte del dicta­
dor.

Se trata de una exposición de 
hechos, con interesantes apos­
tillas que los trascienden, para 
dar una impresión conjunta de 
actitudes y de presuntas inten­
ciones del Gabinete Suárez. 
Arranca de un recuerdo de la 
formación de los tres equipos 
gubernamentales que se han su­
cedido desde diciembre de 1976, 
para seguir con los lím ites ideo­
lógicos de la actitud guberna­
mental en el proceso descen- 
tralizador-regionalizador, por la 
actitud central en materia de 
orden público (tre inta y ocho 
muertos por la represión), para 
seguir con el oportunismo gu­
bernamental y la búsqueda de 
su propio beneficio en el pro­
ceso preautonómico, con los l í ­
m ites que quiere imponer a la 
autonomía vasca.

Este análisis, y las conclusio­
nes finales, se basan en hechos 
que han sido noticia en la pren­
sa diaria y semanal, con citas 
expresas de los medios en que 
se han leído. La inmensa ma­
yoría de ellas han sido reco­
gidas en los diarios «Deia» y 
«Egin» y en nuestra propia re­
vista, aunque también hay re­
ferencias a «El Diario Vasco». 
«El País», y algún otro medio.

Terminada la explicación, y 
el análisis final, se incluye en 
el lib ro un epílogo de Telesfo­
ro de Monzón, en el estilo  v i­
brante y  enérgico que es ha­
bitual cuando el ex-m inistro del 
Gobierno de Euskadi toma la pa­
labra.

En suma, otro interesante do­
cumento po lítico  de actualidad.

«El Valle de los Caídos»

Carlos Rojas.
Barcelona, mayo 1978.
Ediciones Destino.
314 páginas.
500 pesetas.

Carlos Rojas (Barcelona 1928), 
actualmente profesor de Litera­
tura Española Contemporánea en 
la Universidad norteamericana 
de Emory, autor de, entre otras 
novelas, «Auto de Fe» que fue 
Premio Nacional de Literatura 
del año 68 y de la discutida 
biografía novelada «Azaña» (Pre­
mio Planeta 1973) publica ahora 
«El Valle de los Caídos» de la 
que se dice que es su mejor 
novela.

A l igual que en la mayor par­
te de su anterior novelística el 
autor utiliza, en esta novela, la 
historia para fabular con ella. 
La trama de «El Valle de los Caí­
dos» está formada por la len­
ta muerte del general Franco 
(que en un momento dado Ro­
jas compara a una corrida de 
toros), la interpretación de la 
obra brutalmente testim onial, a 
su entender, de Francisco de 
Goya y de su época, y  la poca 
afortunada introducción del au­
to r como parte integrante de 
la narración (recurso harto u ti­
lizado por la novelística contem­
poránea).

Carlos Rojas se mueve en este 
lib ro dentro de un laberinto, que 
complica a su gusto, formado 
por la pintura de Goya y el pa­
norama de desolación y  catás­
tro fe que deduce de nuestros 
ciento ochenta últim os años de 
historia. A s í, la novela está lle ­
na de las reflexiones más sub­
jetivas. «¿España? — le dice Go­
ya a M oratín en el exilio—  Es­
paña no existe. Es uno de mis 
disparates puesto en pie en la 
noche de los tiempos» repite 
machaconamente el autor a lo 
largo de toda la novela. O tam ­
bién. «este país de carniceros 
y de payasos». O m ejor todavía, 
analizando el cuadro de Goya 
«Riña a garrotazos» dice que de­



nuncia «la lucha fanática y fe­
roz que de forma lúcida o inad­
vertida aportamos con nosotros 
mismos al ruedo ibérico. Un 
combate siempre inútil y cada 
vez más trágico, que nada tie ­
ne que ver con la justicia».

Estas frases son el resumen 
del esperanzador mensaje que 
Rojas v ierte en su novela. Qué 
duda cabe que el análisis de la 
h istoria  española del siglo die­
cinueve y de lo que va de s i­
glo veinte puede llevarnos a re­
flexiones más bien fa ta listas, a 
considerar la imposibilidad de 
librarnos de ese tópico de los 
demonios fam iliares, de esa es­
pecie de condena a muerte que 
dicen pesa sobre todos noso­
tros ; o como el autor de la 
novela dice, de romper esa tra­
yectoria en la que nuestro pre­
sente no sea sino reproducción 
de nuestro pasado.

El pesim ismo de Carlos Rojas 
es demasiado fácil. Es un pesi­
mismo en la línea esperpéntica 
de -San Camilo 1936» de Cela. 
En vez de hacer un recuento 
de la muerte, la estupidez y la 
bestialidad bien podría Rojas ha­
cer un recuento de la vida, o 
al menos, de la posibilidad de 
vida.

A mi ju ic io  la parte más lo­
grada de la novela es la re fe­
rente a la vida y obra de Goya, 
siendo por demás desafortuna­
da la introducción del narrador 
que escribe esa hipotética bio­
grafía  de Goya mientras en la 
te levis ión muere el dictador. A 
pesar de todo la novela logra 
obligar al lector a reconside­
ra r determinados aspectos de 
nuestra más reciente historia 
Que no haya remedio, allá cada 
cual.

NOVEDADES

Ibarrola, ¿un p in to r 
m aldito?

Javier Angulo.
1. Haranburu Editor.
San Sebastián, junio 1978.
360 páginas.
500 pesetas.

El lib ro que el tándem Javier 
Angulo-Agustín Ibarrola han pro­
ducido — y digo han producido 
porque en Jos libros de entre­
vistas, corno es éste, no aca­
ba uno de saber quién es el 
autor, si .̂ l entrevistado o el 
entrevistado?—  lieva por t ítu ­
lo «Ibarrola, ¿un pintor maldi­
to? (A rte  Vasco de postguerra. 
1950-1977 de Aránzazu a la Bie­
nal de Venecia) y consta de dos 
partes.

En la primera se tra ta de la 
rememoración de la infancia y 
formación de Agustín  Ibarrola. 
de sus actividades po líticas, de 
su m ilitancia. sus detenciones, 
los Encuentros de Pamplona, la 
pelea de Oteiza-Chillida, los in­
tentos de creación de la Escue­
la Vasca, e tc... Opiniones muy 
particulares, que no van a gus­
tar, sobre temas hoy tan con­
flic tivos .

La segunda parte del libro, 
que dicho sea de paso se lee 
con indudable interés, está fo r­
mada por dos entrevistas: Iba- 
rrola, el po lítico , el m ilitante 
del P. C. y la actual situación 
po lítica de Euskadi e Ibarrola 
y el arte vasco de postguerra. 
En estas dos entrevistas se 
reproducen las opiniones ve rti­
das en la primera parte.

Resumiendo más: este libro 
va a gustar a algunos y  va a 
molestar a muchos más. En c ie r­
ta manera habría que emplear 
la frase hecha de «echar leña 
al fuego».

JXVIER XNGVLO BXRTVREN

(BARROLA
¿un pintor maldito?
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XX Concurso de castillos  
de arena

El día 2, a las 11 de la ma­
ñana se celebrará en el Are­
nal el XX Concurso de castillos 
y esculturas en la arena. Orga­
nizado por diversas entidades y 
casas com erciales, en él par­
ticipan los 30 clasificados en 
las fases locales.

El campeón representará a 
Vizcaya en la final del Estado 
que tendrá lugar en Barcelona 
durante las fiestas de la M er­
ced. Los clasificados pertene­
cen a los pueblos y villas de 
Gallarta, Las Carreras. Munguía.

Sestao. A lgorta . Baquio, Bara­
caldo, Górliz, Ondárroa, Lekei- 
tio . Deva, Somorrostro. Castro 
Urdíales y Sopekina.

Certam en de p in to res 
noveles

Este certamen está convoca­
do por la Diputación Foral de 
Guipúzcoa y la Caja de Aho­
rros Provincial de Guipúzcoa.

Bases

— Se considerarán noveles a 
los pintores sin lím ite  de edad, 
que hayan nacido en Guipúzcoa 
o que hayan residido en la pro­
vincia durante los cinco años 
precedentes a esta convocato­
ria. El nacim iento o residencia 
en Gipúzcoa, se justifica rán me­
diante carnet de identidad o 
certificado municipal.

— No habrán realizado exposi­
ción monográfica ni vendido 
cuadros a través de galería pro­
fesional.

— Las obras se presentarán 
enmarcadas. El tema, técnica y 
dimensión de la obra serán 
libres. *

— Cada autor presentará dos 
obras como máximo.

Premios

Se establecen tre s  premios:
1.°: 50.000 pesetas.
2.°: 25.000 pesetas.
3.°: 10.000 pesetas.
Cada uno de los premiados 

recibirá una beca para estudios 
de pintura de 100.000 pesetas.

Los premios podrán declarar­
se desiertos.

— La obra correspondiente al 
prim er premio quedará en pro­
piedad d ^  la Diputación de Gui­
púzcoa y las del segundo y te r­
cer premio en poder de la Ca­
ja de Ahorros Provincial de Gui­
púzcoa.

Jurado

El jurado estará com puesto 
por tres miembros designados 
por la Diputación y  tre s  m iem ­
bros designados por la Caja de 
Ahorros, que tendrán voz. pero 
sólo utilizarán el voto en caso 
de empate.

Fecha

— Las obras deberán ser pre­
sentadas antes del día 30 de 
septiem bre, en el servic io  de 
Relaciones Públicas y Marketing 
de la Caja de Ahorros Provin­
cial, Garibay. 13-15. San Sebas­
tián, adjuntando los datos per­
sonales del autor y t ítu lo  de 
la obra.

Fallo del Jurado

— El fa llo  se hará público en 
el mes de noviembre.

— En la misma fecha se inau­
gurará la exposición de las 
obras presentadas al certamen, 
en la sala de exposiciones de 
la Caja de Ahorros Provincial 
de Guipúzcoa, en la calle Gari­
bay.

— Las entidades patrocinado­
ras podrán disponer de todas 
las obras participantes en el 
certamen, en el plazo de un 
año. con el fin  de realizar ex­
posiciones itinerantes en Gui­
púzcoa.

— La fecha y  recogida de obras 
no premiadas, se comunicará a 
los pintores.

El hecho de presentarse al 
certamen, presupone la acepta­
ción de todas sus bases.

II Feria del lib ro  
y d iscos vascos

Del 2 al 10 de septiem bre, 
se van a celebrar en San Se­
bastián la II Feria del lib ro y 
discos vascos, que está orga­
nizada por el Gremio de Libre­
ros de Guipúzcoa y por el Cen­
tro  de Atracción y TurismQ.

Entre las novedades que se 
presentarán, están: «Inesa de 
Gaxen y otras cinco brujas», de 
Robert Pastor. O tro lib ro del 
equipo Iru-Taldea, sobre los ú l­
tim os acontecim ientos de Pam­
plona. San Sebastián y Rente­
ría . «El m ejor defensor del pue­
blo», de M iguel Castells. «Per- 
tur. ETA 71-76», de Angel A m i­
go y «Mil días de postfran- 
quísmo». de Narvarte, entre 
otros.

Se instalará un stand de au­
tores-editores con libros de Ro­
bert Pastor, Juanjo Lapitz, Cas­
tillo  y Florentino Portu.

Al térm ino del certamen se 
concederá el «Euskadi de pla­
ta» al lib ro más vendido en la 
Feria.



C iclism o

Los días 1, 8. 15 y 22 de 
septiembre, se van a celebrar 
en Pamplona pruebas cic lis tas 
nocturnas. Tendrán lugar a par­
t i r  de las 10 de la noche por 
las calles de Juan X XIII, Ave­
nida de Bayona y Monasterio de 
Urdax.

También habrá cic lism o los 
días 9 y 10 en Viana y  Luquin.

Sorteo de cuadros

Dentro de la campaña de «Bai 
Euskarari», tendrán lugar el día 
3 en Gernika el sorteo de cua­
dros de jóvenes pintores de la 
Villa. El sorteo coincidirá con 
el final de la campaña «Bai 
Euskarari», para la que se han 
realizado la recolección de cua­
dros y  el posterior sorteo. >

I Campeonato 
del mundo de mus

El día 3. se va a celebrar en 
la localidad de Ascain, el p ri­
mer campeonato del mundo de 
mus.

Participarán dieciséis equipos. 
Uno de ellos estará formado por 
vascos emigrados en los Esta­
dos Unidos. También el Centro 
Vasco de Caracas presentará dos 
equipos. Tampoco faltarán los 
representantes de Euskadi Nor­
te  y Euskadi Sur.

Las partidas se iniciarán por 
la mañana.

Dentro del programa fo lk ló ri­
co actuará el conjunto Xelitz- 
tarrak.

Además de seguir en cartel 
las tres obras comentadas la 
semana anterior, podemos ha­
blar de las siguientes repre­
sentaciones:

mo la puesta en escena y  las 
interpretaciones.

«A lic ia  en el París 
de las M aravillas»

Obra de Julio Sierra que se 
define de «función vestida». Co­
media de corte clásico y de au­
to r poco conocido, que se am­
bienta en París y se procura 
presentar desde la óptica de la 
española que trabaja de criada 
para un escrito r francés y su fa­
m ilia . Tierna, bienhumorada y 
conservadora, está muy digna­
mente montada y m ejor in te r­
pretada con Lola Herrera, con 
el apoyo de Rafaela Aparicio y 
Carmen U trilla , bajo la d irec­
ción de Angel García Moreno.

m a s  de .

EDO (<

«Violines y trom petas»

Otra comedia de moldes clá­
sicos, y  ésta de autor ya tan 
veterano como pueda serlo San­
tiago Moneada. La anécdota, 
más o menos intrascendente, 
está montada en función de los 
dos personajes centrales mascu­
linos. A ntifem inista y fuertem en­
te conservadora, ofrece como 
único aliciente el de la calidad 
interpretativa de Juanjo Menén- 
dez y Jesús Puente. También ha 
sido dirigida por Angel García 
Moreno.

«El despertar 
de quien duerme»

Aquí el texto es el que pri­
ma. Y nada menos que un Lo­
pe actualizado y adaptado por 
Rafael A lberti. La compañía lle ­
va el nombre de Pellicena. que 
se encuentra ahora en gira con 
-Las manos sucias», de Sartre. 
En el momento de redactar es­
tas notas todavía no teníamos 
referencias de cómo pueden ha­
ber resultado factores tan im­
portantes para una función co-

J. García Totorica

Exposición de óleos, en el edi­
fic io  Munoa, junto al palacio de 
Narros. Zarauz. Hasta el 5 de 
septiembre.

La vanguardia en la 
p in tu ra  vasca

Con esta muestra de la pin­
tura vasca, se clausura el I Sa­
lón de verano, organizado por 
la Galería E-2 (Zubieta, 20 - 
Paseo de la Concha. San Se­
bastián). Del 4 al 16 de sep­
tiembre.

Pintura y escu ltu ra

Pinturas de Iñaki de la Fuen­
te y esculturas de Aparicio Chu- 
rruca. Txantxangorri. (San Pe­
dro. 27 — Marina— . Fuenterra-
bía) Hasta el 8 de septiembre

Estamos en el peor momento 
anual de la exhibición cinema­
tográfica. dentro de un año que 
ha sido calificado de malo con 
absoluta unanimidad, por las re­
percusiones que la c ris is  eco­
nómica general ha tenido en la 
producción cinem atográfica de 
todo el mundo.

Llegan sin embargo algunas 
producciones más o menos «ca­
ras» de costo, y dirigidas al 
gran público con carácter de 
novedad. A s í. «Capricornio uno» 
de Michael Gould, una intriga 
ambientada en torno al tema 
de las investigaciones espacia­
les. «Callejón infernal» con Geor- 
ge Peppard, el inefable «Bana- 
ceck» de la te levis ión y, para 
los incondicionales «fans» del 
género, una cinta sobre ocu ltis ­
mo de tono menor: «Escalofrío», 
con Angel Aranda.

Estas tres  cintas han sido 
apoyadas, como viene siendo 
costumbre últim am ente, por cam­
pañas publicitarias en la pe­
queña pantalla. Las tre s  aca­
ban de asomar a las salas vas­
cas y es de suponer que con­
tinuarán extendiéndose por ellas. 
Del mismo corte es «Alerta 
Roja. Neptuno hundido», que lle ­
va ya tiempo exhibiéndose y 
que se aproxima a su despe­
dida.

Quedan también «reposicio­
nes» y  repescas, más intere­
santes desde el punto de vista 
de su contenido, y también de 
su valor puramente cinem ato­
gráfico. Son film es como «Mo­

r ir  en Madrid», de Frederic Ros- 
s if. «Providence», de A la in Res- 
nais y  con Dick Bogarde. «Fa­
m ily Plot», de A lfred Hitchcock. 
«Lenny», con Dustin Hofman. 
«Canoa», de Luis Felipe Ca- 
zals y  «Ese oscuro objeto del 
deseo», de Buñuel. con Fer­
nando Rey y  Angela Molina. El 
resto son erotism os, comedias 
y otras cosas de poca entidad, 
con o sin la «S».

eleuisión
No es que vayamos a pedir 

a TVE. que aumente las dosis 
de información y  de retransm i­
siones deportivas. Más bien las 
quejas generales han apuntado 
siempre en sentido contrario.

Sin embargo, en parte por el 
calendario y en parte por in­
capacidad, este verano ha ha­
bido en TVE., menos deporte 
que nunca (lo que no sería ma­
lo en sí), y además, in fin ita ­
mente peor tratado que de cos­
tumbre (y eso s í, es pésimo).

Las siempre largas y a me­
nudo tediosas retransmisiones 
de tenis se han reducido, por­
que en la Copa Davis, Orantes 
y compañía fueron eliminados 
en Suecia. Pero eso s í, la que 
dieron la cortaron, precisamen­
te, en el momento que más 
emoción cobraba el partido cla­
ve entre el granadino y  Borg.

Los torneos veraniegos de fú t­
bol interesan poco. Antes se 
solían ofrecer retransmisiones 
de dos o tres  finales. Este año 
sólo dieron una: la de La Lí­
nea. Otra vez la po lítica , y el 
tema de G ibraltar (aunque el 
partido era entre dos equipos 
sin «gancho»), primó sobre cual­
qu ier otra consideración. Pero 
no sólo eso. TVE. boicoteó el 
torneo organizado por el A th le­
tic  de Bilbao, del que apenas 
dio noticia filmada. En cambio 
sí cubrió informativam ente las 
otras com peticiones celebradas 
por las mismas fechas.

La noticia de que el vizcaíno 
Montosa se había proclamado 
campeón del mundo de «skiff» 
en remo olím pico, por obra y 
gracia de la agencia EFE, y tam ­
bién del propio despiste en la 
redacción, la ofrecieron desfigu­
rada, diciendo que se trataba 
de campeonatos de piragúismo. 
En cambio, días más tarde, la 
medalla de bronce conseguida 
por un equipo de piragüistas 
asturianos en «K-4», se ofrecía 
ilustrada con una fo to-fija  de 
la regata Oxford-Cambridge, que 
como se sabe es de remo o lím ­
pico y  de -outriggers» a ocho.

Es decir, poco, y pésimo. Ade­
más de la habitual discrim ina­
ción a los temas v is c o s  y  can­
tábricos en general.

La semana que viene habla­
re m o s ... de «los Botejara». Es­
tamos afilando la pluma y los 
oídos.



Del 2 al 10 de Septiembre en S. Sebastian

16 STANS Y MUCHAS NOVEDADES 

EN LA FERIA DEL LIBRO VASCO

MAMAS
Déla dictadura 

alapreautonomi
enEuskadi
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Joseba-Koldo Narbarte

ediciones vascas argitaletxs

En apenas unas pocas ho­
ras, libreros y editores co­
paron los dieciséis «stands» 
disponibles en la segunda fe­
ria del libro y del disco vas­
cos, que va a celebrarse en 
San Sebastián los próximos 
días 2 al 10 de septiembre.

Esta rapidez en la adjudi­
cación de los «stands» ha­
bla por si sola del interés 
que la feria ofrece a los ex­
positores, y constituye en sí 
misma un prim er éxito de 
la muestra.

Según el presidente del 
Gremio de Libreros de Gui­
púzcoa, haría falta doble nú­
mero de puestos para aten­
der las necesidades de li­
breros y editores interesa­
dos en presentar sus fondos.

La Consejería de Cultura 
del Consejo General Vasco 
había ofrecido la esperanza 
de una colaboración por par­
te de las autoridades esta­
tales, mediante la cesión de 
unos «stands» más dignos, 
q u e  serían traídos desde 
Madrid.

La gestión no ha cuajado, 
y la exposición se hará en 
los mismos mostradores co­
rridos que se utilizaron para 
la anterior edición de la 
Feria.

Tampoco ha habido ayuda 
alguna del M inisterio de Cul­
tura.

Los propios libreros gui- 
puzcoanos, con la colabora­
ción del Centro de Atracción 
y Turismo de San Sebastián 
y las gestiones personales 
de un escritor del País co­
mo es Rafael Aguirre Fran­
co, han sido quienes han he­
cho posible la Feria. Una en­
tidad bancaria ha sufragado 
los gastos de montaje, por 
lo que se dispone de un fon­
do, que será utilizado en pu­
blicidad en los distintos me­
dios del País.

En cuanto a las noveda­
des editoriales que se pre­
sentan para la Feria, y por

lo que se conoce hasta el 
momento, el predominio de 
los temas de actualidad po­
lítica  es absoluto.

Hordago lanzará una bio­
grafía de Eduardo Moreno 
Bergareche «Pertur», con la 
inclusión de sus principales 
escritos, obra de Ángel Am i­
go, que ya el año anterior 
fue galardonado por «Opera­
ción Poncho, la fuga de Se­
govia».

Ediciones Vascas Argitale- 
txea presentará cuatro t ítu ­
los, aunque alguno de ellos

es posible que lleguen con 
un día o dos de retraso a 
los puestos de venta.

«No os importe matar», de 
un equipo de profesionales 
de la información que firma 
con el seudónimo colectivo 
de «Hiru Taldea», recoge una 
crónica de los hechos del 
pasado mes de ju lio en Pam­
plona. San Sebastián, Rente­
ría y el resto del País, con 
refle jo de las actividades 
de las Comisiones Investiga­
doras que han facilitado és­
tas, y con análisis de las 
actuaciones de algunos per­

sonajes políticos, a través 
de las informaciones que han 
ido apareciendo en los me­
dios informativos.

«El mejor defensor, el pue­
blo», es un ensayo de M i­
guel de Castells Arteche, en 
donde arranca del proceso 
para la extradición de «Apa- 
la» para extenderse después 
en la influencia que las mo­
vilizaciones populares h a n  
tenido en los resultados de 
los juicios políticos.

«Democracia, sí, no», con 
las tres palabras tachadas, 
es una compilación de escri­
tos de diversas personalida­
des como Telesforo de Mon­
zón, Francisco Letamendía, 
«Beltza», Alfonso Sastre, Eva 
Forest, el propio Miguel Cas­
tells, y hasta un total de ca­
torce autores.

«Txertoa» presentará la tra­
ducción al castellano del li­
bro de Marc Legasse «Las 
Carabinas de Gastibeltsa», 
con prólogo de Alfonso Sas­
tre y de «Beltza».

Robert Pastor, en calidad 
de co-editor, lanzará con mo­
tivo de la feria y de la in­
minente celebración de las 
fiestas de Fuenterrabía, su 
primera novela «Inessa de 
Gaxen y otras cinco brujas», 
que recrea el proceso por 
brujería seguido en Fuente­
rrabía en 1611.

Como ocurrió ya el año 
pasado, el Gremio de Libre­
ros de Guipúzcoa concederá 
al final de la feria el «Eus- 
kadi de Plata», al libro de 
mayor aceptación en el con­
junto de la Muestra.

La exposición del libro y 
del disco vascos permanece­
rá abierta todos los días de 
siete de la tarde a diez de 
la noche y los sábados y do­
mingos abrirá también por la 
mañana.



Opinan otros

Cuéntos don Rodolfo
Sergio Vilar, en «M undo Diario»

La cólera con la que el señor Mar­
tín Villa ha replicado al señor Bandrés 
llamándole «mentiroso» en pleno Se­
nado, puede ser un efecto de cierta 
ignorancia sorprendida, pero acaso 
sea también una reacción peculiar de 
la persona a la que le meten el dedo 
senatorial en el ojo o en la llaga.

En cualquier caso, el señor minis­
tro demuestra poseer un buen grado 
de información: en este caso, infor­
mación negativa, esto es: sabe, si 
aceptamos como buena su versión de 
que el senador vasco no dice la ver­
dad, que «allí» los teléfonos no están 
vigilados. Momentáneamente de acuer­
do, pues; pero entonces, ¿dónde es­
tán controlados, don Rodolfo, «aquí»?

La respuesta más hábil del ministro 
hubiera sido decir: «No hay ningún 
servicio de escuchas telefónicas en 
mi departamento». Esta frase habría 
levantado una cortés carcajada en el 
Senado, carcajada que hubiese reso­
nado desde los Pirineos a Cádiz, por­
que seguramente hasta el propio Mar­
tín Villa hubiera acabado riéndose de 
su graciosa ocurrencia, así como se 
habrían reído (con sordina) el equipo 
de policías-escuchas. En este caso, el 
titu lar del Interior habría quedado co­
mo un caballero inglés con humor 
ídem.

Pero su reacción, don Rodolfo, nos 
da pistas: la principal es que usted no 
ha negado que el servicio de escu­
chas exista. ¿Por qué está usted tan 
seguro de que en ese momento no 
había escuchas telefónicas en el Con­
sejo General Vasco? ¿Había hablado 
usted de buena mañana con el res­
ponsable del equipo? ¿Se han ido los 
escuchas unos días de vacaciones pa­
gadas por el contribuyente? ¿Le ha­
cen huelga de oídos caídos? ¿No les 
funcionan los magnetófonos? ¿Entra 
usted en competición con otros ser­
vicios secretos de escuchas telefóni­
cas? ¿Nacionales? ¿Extranjeros? ¿Con 
whisky escocés o de Kentucky? ¿O 
simple jerez seco? ¿O se meten tam­
bién los de la vodka? ¡Cuéntenos, 
don Rodolfo!

Nos ha puesto usted la miel cerca 
de la boca. oiga. En confianza, hom­
bre, d íg íinns algo, aunque sea en voz 
baja, a la oreja, que ahora ya no 
estamos bajo la dura dictadura (y val­
ga la cacofonía, porque era redura). 
Entonces pertenecía a la lógica del 
franquismo que se guardara el más
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riguroso secreto sobre estas misterio­
sas cuestiones, pero hoy, andando por 
el camino de la democracai, tendría 
que haber transparencia en todo eso.

Vamos, don Rodolfo, no le dé ver­
güenza, ¡cuéntenos! Empecemos, se­
ñor ministro: ¿Desde qué año guar­
dan las cintas magnetofónicas? ¿A 
cuántos dirigentes de la oposición de­
mocrática corresponden? Igualmente 
es posible que conserven algunas cin­
tas correspondientes a personalida­
des, como el presidente del Congreso, 
don Fernando Alvarez de Miranda y 
el Secretario de Estado de Universi­
dades, don Luis González Séara.

Estamos impacientes por escuchar­
le, don Rodolfo, y no a través de una 
cinta magnetofónica, que nosotros no 
tenemos los medios, sino de viva voz. 
Díganos: ¿Dónde escuchan en estos 
momentos? ¿Transcriben las cintas? 
¿O sólo las reescuchan? ¿A qué ho­
ras? ¿Dónde? ¿Con quién? ¿O es que 
no le dejan reescuchar a usted, y por 
eso se enfada?

Pero, ¿sabe usted que ese tipo de 
escuchas están condenadas por casi 
todos los códigos del mundo? Claro

que, cuando los escuchas son descu­
biertos, dan las más peregrinas escu­
chas, digo excusas; aquí supongo que 
dirían que estaban aprendeindo la len­
gua euskera o la catalana... por «co­
rrespondencia».

Cuéntenos, don Rodolfo, no se ca­
bree y que sea por última vez. Esas 
escuchas no tienen razón de ser en 
un país que quiere tener un auténtico 
sistema democrático. El espionaje de 
determinados sectores de la pobla­
ción o de determinadas personalida­
des es contrario a las reglas demo­
cráticas. Cubrir con el misterio esas 
prácticas de ultra-vigilancia es agra­
var los hábitos antidemocráticos. El 
secreto es la esencia de todo siste­
ma dictatorial.

Cuéntenos, don Rodolfo, pero no 
nos diga que está usted en manos del 
superagente Conesa en los sótanos 
de la Puerta del Sol o en los de la 
Vía Layetana... Entonces, sería dema­
siado tarde para todos.



opinan otros
UNA FUERZA POLITICA SIN VOSOTROS

Anton io  Alvarez Solis, en «Interviú»

Desde la filosofía del Gobierno, el problema del País Vasco, 
la cuestión de Euskadi, no tiene solución. No cabe en esa 
filosofía. Vaya esto por delante, a nuestro modo de ver. Y lo 
grave es que sin resolver el problema vasco tampoco tiene 
futuro el fino encaje de bolillos constitucional que los partidos 
han ido trenzando en torno a esa gran y fam iliar mesa de 
camilla que es el Congreso de los Diputados.

Uno cavila modestamente que por la gran boca vasca 
morirá el pez constitucional. Y si no, al tiempo.

Porque Euskadi no es un problema parcial, limitado y aisla- 
ble en el general contexto de este conjunto de territorios 
que hemos venido en llamar España. Euskadi es hoy un banco 
de pruebas, un fie l contraste para establecer el grado de sus- 
tancialidad popular que posee la total política gubernamental. 
Más aún: para medir asimismo la sustancialidad, en general, 
de los partidos, sean partidos en el Gobierno o partidos en 
la oposición.

Uno ve en la cuestión vasca varias notas que conviene 
tener muy en cuenta para medir el alcance re a l'd e  los ver­
daderos anhelos de la calle, subyacentes aún, en muchos as­
pectos, bajo otras preocupaciones formales y en definitiva más 
epidérmicas. f

Nota primera.— El problema vasco está demostrando, muy 
nítidamente además, que las fuerzas políticas institucionales 
— ya sean del Gobierno o de la oposición—  no tienen en sus 
manos soluciones ciertas para resolverlo aquí y ahora, al 
menos en el marco de la filosofía pública imperante. La pro­
fundidad que exigían estas soluciones — de lo político a lo 
social—  supera en mucho las disponibilidades de maniobra 
e intendencia de esas organizaciones, que, por otra parte, co­
rren el grave riesgo de convertir la cuestión vasca en una 
pura arma arrojadiza para librar sus combates internos y su 
lucha por la hegemonía. Con ello el grado de explosividad 
del problema vasco subiría notablemente de grado.

Nota segunda.— Tal como se está forzando desde el poder, 
la cuestión de Euskadi está quemando incluso reservas de 
futuro — aunque a muchos compatriotas no les guste este len­
guaje—  contenidas en organizaciones clandestinas o extrapar- 
lamentarias que operan allá en papeles relevantes. Seguir pre­

sionando beligerantemente sobre estas organizaciones median­
te el ejercicio de una filosofía política radicalmente inadmi­
sible para ellas, equivale a situarlas en terrenos de lucha que 
posiblemente las invaliden para el futuro.

Nota tercera.— El comportamiento del Gobierno en el País 
Vasco vacía de esperanza a la Constitución, que pasa a con­
vertirse amenazadoramente en un papel aleatorio y equívoco. 
Un hombre tan poco sospechoso de democracia como el se­
ñor Fernández Miranda ha llegado a decir, según trasladába­
mos a ustedes en nuestra crónica anterior: -Es evidente que 
no juega la Constitución en sí, sino la forma peregrina en 
que destacadas personalidades gubernamentales quieren defi­
nirla». A nosotros, pues, que nos registren.

Nota cuarta.— La radicalizaron de posturas en Euskadi pro­
ducirá, sin lugar a grandes dudas, el nacimiento o intesifica- 
ción de la problemática nacionalista en otras áreas del Es­
tado español. Pensar que Catalunya no se verá calentada por 
este fuego vasco es pensar lo inimaginable. Quizá la seguri­
dad de que Catalunya puede emprender una veloz y com pli­
cada carrera por la misma senda de los vascos haya llevado 
al señor Tarradellas a inmiscuirse en la cuestión de Euskadi 
con aquellas propuestas de mediación que resultarían risibles 
de no pensarse los temores que al respecto debe albergar 
el actual presidente de la Generalitat, cuya teoría de los pa­
sos lentos — y no nos metamos en mayores profundidades—  
va a quedar con el culo al aire.

Nota quinta.— La cuestión vasca afecta en sustancia y en 
profundidad — por desarticulación del entramado actual—  a una 
serie de capas, intereses e instituciones de la sociedad es­
pañola que tendrían en grave riesgo su supervivencia y he­
gemonía de negociarse aquella cuestión tal como acaba de 
proponer Telesforo Monzón: de igual a igual, de pueblo a 
pueblo e incluso de Estado a Estado.

Ahí tienen ustedes, a vuela pluma, una serie de preocu­
paciones reales que nos sitúan el problema vasco en té r­
minos francamente graves. Por una parte, asistimos a la 
eclosión como realidad de algo que hasta ahora era analizado 
más como posibilidad que como factor tangible: el divorcio 
entre la calle y las organizaciones políticas institucionales.

«Necesitamos con ur­
gencia unas facultades de 
autogobierno, sencillamen­
te, para seguir subsistien­
do como pueblo y esto 
quizás explica la radicali- 
dad y la desesperación con 
que, a veces, se plantea 
el nacionalismo vasco, por­
que es la desesperación 
de un pueblo, que a este 
paso, puede ser borrado de 
la faz de la Hierra».

Así se expresó el presi­
dente del Partido Naciona­
lista Vasco, Carlos Garai- 
cotxea, en unas declaracio­
nes reproducidas ayer por 
el periódico madrileño «In­
formaciones» en donde pa­
sa revista a diversos as­
pectos relacionados con 
su partido. Tras referirse 
a que la solución al pro­
blema vasco exige medi­
das políticas, señaló los 
factores de conexión entre 
los miembros de! PNV con 
los abertzales, diciendo:

’’Urge el Autogobierno”
Garaicoetxea analiza la s ituación vasca 
de «Informaciones»
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«existen, evidentemente, 
unos factores de conexión 
en la valoración respecto 
de los derechos políticos, 
a los derechos al Gobier­
no del pueblo vasco; aun­
que éstos son concebidos 
por vías más o menos di­
ferentes. Pero hay otros 
factores — añadió—  que 
no nos unen en absoluto, 
como el marxismo-leninis­
mo, que es el polo opues­
to a nuestras concepcio­
nes».

«El PNV — dijo—  ideoló­
gicamente se encuentra en 
la internacional demócrata- 
cristiana y, dentro de es­
te amplio espectro, nos 
consideramos un partido 
vanguardista en una linea 
absolutamente progresista 
y propugnando un proceso 
socializante». Finalmente, 
respecto a la ETA, mani­
festó que la postura del 
PNV es la de condena a 
dicha organización.



Primeras
Fiestas
Populares
«¿Que s i hay en Bilbao ganas de 

fies ta?  Puedes verlo». Y en efec-, 

to, lo v im os. Estas palabras, dichas 

a las cuatro  de la mañana por un 

v ie jo  com parsero, iban acompaña­

das por la m úsica de las bandas 

de cartón, tx is tu s , a ltavoces de 

txoznas y m iles de voces, cantan­

do inagotablem ente.

Después de muchos años — «esos 

cuarenta que nos han robado has­

ta en la fies ta» , añade el com par­

sero— , Bilbao ha conocido una au­

tén tica  explosión de jú b ilo  y ale­

gría, explosión cuya onda expan­

siva ha afectado no só lo  a los b il­

baínos, sino prácticam ente  a toda 

la provincia. M enos, como siem ­

pre, a los de siem pre, que no pue­

den ver que un pueblo, él solo, 

haga suyo lo que le pertenece. 

Pero el deseo de fies ta  y alegría 

es más fu e rte  que la acción del 

fuego u ltra  y la respuesta ha sido 

unánim e: «¿quieren que se rom ­

pa la fies ta?  Pues que la fies ta  

siga. Y así ha sido.

BILBOKO
AS'I’E
NAGUSIA



El origen de estas fiestas 
populares hoy recuperadas 
está en el concurso de ideas 
que a tal efecto convocó el 
Ayuntamiento. El colectivo 
«Txomin Barullo», ganador del 
mismo, convocó a todo tipo 
de entidades ciudadanas, cul­
turales, etc., para todos jun­
tos perfilar el programa y 
llevarlo a cabo. Así, se re­
crearon las comparsas, anti­
gua institución festiva bilbaí­
na, equivalente a las peñas 
sanfermineras o a las cuadri­
llas de blusas gasteiztarras. 
Cada una aporta ideas a la 
comisión, y se echa a andar 
a pesar del recorte presu­
puestario (de los doce mi­
llones iniciales se pasó a los 
ocho).

UN DESEO UNANIM E: 
DIVERTIRSE

En el Arenal desaparecen 
los coches y aparecen las 
txoznas, montadas y atendi­
das por los comparseros. El 
ambiente pre-festivo es de 
una actividad intensa, en la 
que nada se deja a la impro­
visación, pese a lo cual ha­
brá pequeños fallos lógicos 
dentro de una no menos ló­
gica falta de experiencia.

El sábado 24, a las seis 
de la tarde, la chupinera, otra 
antigua institución recupera­
da, enciende el chupín, co­
hete anunciador del comien­
zo de las fiestas. El bullicio 
es inimaginable, y con su es­
tallido viene el del pueblo.

Las comparsas, fanfarrias, 
bandas de cartón, son un sal­
to continuo, baile inagotable 
que contagia los miles de 
personas que presencian el 
largo desfile desde Begoña 
hasta el Arenal, y el recién 
estrenado cansancio de los 
danzantes, patente en sus 
rostros, no impide que se 
salte y se baile, se sople 
— en bota, txistu o cartón—  
durante las cuatro horas que 
dura la bajada.

Preside el desfile Mari 
Jaia, personaje entroncado en 
las raíces populares m itoló­
gicas, que simboliza la fies­
ta, y que de hoy en adelan­
te presidirá la alegría hasta 
su final, en el momento en 
que quemada y encerrada en 
su ataúd, surque las aguas 
de la ría para perderse en 
el mar, hasta que el próximo 
año vuelva con renovado brío 
a encabezar la alegría bilbaí­
na.

El espectáculo del Arenal 
es increíble por inusitado. 
Dar tres pasos es una he­
roicidad, y acercarse a la ba­
rra de cualquier txozna, una

utopía. Miles y miles de per­
sonas cantan, bailan o sim­
plemente saltan. No hay dis­
tinciones: niños y ancianos, 
hombres y mujeres, bilbaínos 
y forasteros, tal o cual com­
parsa: todos juntos bailan y 
bailan. Las txoznas agotan 
sus energías — y las existen­
cias—  ante la avalancha de 
sedientos y hambrientos. No 
dan abasto y unas se quedan 
sin vino y otras sin pan. 
«Nos ha pillado el toro. No 
podíamos ni imaginar que 
esto fuera para tanto» Para 
días sucesivos toman medi­
das y el problema queda 
zanjado.

El domingo a las ocho de 
la mañana (la continuación 
del sábado para muchos) lle­
ga el sokamuturra, el novi­
llo encordado que antaño ha­
cía correr a los bilbaínos y 
que hoy vuelve para dar emo­
ción a la fiesta. Los mozos 
corren, saltan, jalean y son 
jaleados, y resulta a veces 
más peligrosa la aglomera-

pio bicho. El jaleo es impre­
sionante, lo que no impide 
que algunas personas sigan 
roncando, dormidos en los 
lugares y posturas más inve­
rosímiles.

LOS TOROS TAMBIEN 
SE POPULARIZARON

Por las tardes, la plaza de 
toros conoce un espectácu­
lo insólito en sus gradas: el 
colorido y bullicio de las 
comparsas, que acompañan a 
la fiesta taurina como si no 
hubieran hecho otra cosa en 
su vida. A lo largo de las 
corridas de abono, la faena 
más apim dida fue la actua­
ción de los comparseros al 
expulsar a un compañero que 
arrojó una botella a la are­
na.

Finalizadas las corridas,

ción de la gente que el pro- 
desfilan ruidosa y alegremen­
te, pancartas al frente, can­
tando lo que se puede esti­
mar como el «leit motiv» de 
la mayoría de las tonadillas: 
que se vayan... Bajan hasta 
el Arenal, donde a diario se 
reproduce el bullicio y la 
jarana. Nadie piensa en otra 
cosa que no sea en diver­
tirse. Las «moskorras» se 
suceden, pero no dan lugar 
a incidentes de mayor enti­
dad, ya que en el ánimo de 
todos está que la fiesta es 
eso, únicamente fiestas, y 
el respeto a la voluntad de 
alegría es la tónica general.

Entre tanto, las activida­
des culturales, no ajenas al 
ambiente, se suceden a ple­
no éxito de público, que llena 
plazas y teatros. Instrumen­
tos autóctonos, teatro, ba­
llet, bertsolaris, cantantes, 
poetas, dantzaris, dan la no­
ta culta, unánimemente apre­
ciada y aplaudida.

TRAGEDIA Y LUTO

Pero lamentablemente, un 
suceso viene a empañar la 
alegría, y la fiesta vive un 
día de luto. El miércoles a 
la mañana, en la sokamutu­
rra, repleta de público como 
todos los días, una marquesi­
na cede al peso de la gen­
te encaramada, y en su caí­
da origina la muerte instan­
tánea del joven Iñaki del Río, 
de veinte años. A pesar de 
la advertencia de la comi­
sión de fiestas que había se­
ñalado el peligro, la impru­
dencia de la gente originó la 
desgracia. La reacción po­
pular no se hace esperar. 
Luto en las pancartas, en la 
camisa de los comparseros: 
en todas las txoznas se co­
locan botes y carteles soli­
citando ayuda económica pa­
ra la familia del joven, se

solicitan y obtienen dona­
ciones de sangre para los he­
ridos. Por la tarde, en la pla­
za de toros, se guarda un im­
presionante minuto de silen­
cio, y a lo largo de la corri­
da, las charangas callan, lo 
mismo que a lo largo de la 
bajada, que se hace sin mú­
sica. Posteriormente, aunque 
la fiesta sigue, el dolor se 
refleja en la gente, que la­
mente en verdad la desgra­
cia.

LOS «INCONTROLADOS» 
ACTUAN

Y el jueves, otro suceso, 
de distinto signo y claramen­
te premeditado, algo que ya 
se tem ía que ocurriera: la 
provocación ultra destinada 
a enrarecer el ambiente, a 
estropear la fiesta. A las cin­
co de la mañana, la copiste- 
ría Askatasuiia, empresa au- 
togestionada por un colectivo 
anarquista, es incendiada, 
quedando totalmente inu tili­
zada. Las pérdidas del mate­
rial almacenado y maquinaria 
de imprim ir, sobrepasan los 
cinco millones de pesetas.

Y nuevamente la reacción 
popular unánime, inmediata 
y ejemplar, respondiendo a la 
solicitud de ayuda para las 
cuatro familias, con siete hi­
jos, que dependen de su tra­
bajo en la copistería. Botes 
en las txoznas, carteles de 
protesta e indignación, y de­
terminación tajante de no 
responder a la provocación. 
En la reunión del com ité de 
comparsas, con presencia de 
miembros del colectivo Aska- 
tasuna. queda claro: ¿quieren 
estropear la fiesta? No se lo 
permitimos. En este sentido, 
los miembros del colectivo 
instalan su mesa delante de 
la imprenta: a llí comen, bai­
lan. tocan la guitarra, duer­
men; en una palabra, siguen 
la fiesta. El material que ha 
resistido al fuego, es puesto 
a la venta en la calle. Libros 
y revistas muestran las hue­
llas del fuego.

Este día, la marcha de las 
comparsas a la salida de los 
toros, cambia de itinerario, 
y se desvía para pasar por 
delante de la imprenta in­
cendiada, donde cada una 
de ellas, en homenaje de so­
lidaridad y como muestra de 
voluntad de no ceder a la 
provocación, interpreta su 
canción y su baile.

Bilbao no se olvida.



Si los ultras (que en la 
mañana del sábado incendian 
la sede del P.T.E. en Portu- 
galete y amenazan con hacer 
lo mismo al resto de las se­
des del partido, así como a 
la txozna de la comparsa Ga- 
norabako, a la que acusan de 
ser la comparsa del citado 
partido), pretendían estro­
pear la fiesta, provocando tal 
vez una reacción violenta que 
justificara la intervención de 
las F.O.P., han conseguido 
justamente todo lo contrario: 
que la fiesta aumente. Son 
demasiados años sin ale­
gría popular como para per­
m itir que la voluntad de la 
población sea anulada por el 
fuego fanático, precisamente 
la primera vez que la ale­

gría ocupa las calles bilbaí­

nas.

vidades, si bien algunos as­
pectos han sido criticados: 
la concesión del primer pre­
mio de la bajada de Begoña, 
el no cumplimiento exacto 
del programa, sobre todo en 
lo que respecta a los feste­
jos infantiles, alguna altera­
ción horaria no anunciada, y 
pocas cosas más. No obstan­
te, este tipo de críticas es­
tá dirigido más bien a la 
aportación de ideas para un 
futuro que a la protesta en 
sí, ya que todos reconocen 
la falta de experiencia y la 
buena voluntad y disposición 
de la comisión de fiestas.

Detalle que ha gustado in­
cluso a los «moskorras» ha 
sido la creación de la com­
parsa «Bizizaleak», los aman­

tes de la vida, naturalista y 
ecologistas, que no expen-

La provocación de ios de siempre.

COMITE DE VIGILANCIA

Pero esto no deja de ser 
un aviso, y por ello, las com­
parsas vigilan. Así, tres miem­
bros de cada una constitu­
yen un comité de vigilancia, 
que ellos definen no como 
fuerza de choque, sino como 
factor preventivo ante posi­
bles agresiones. Se han ele­
gido no los más fuertes, sino 
los más conscientes, que pa­
trullan por la zona de las 
txoznas con el silbato al bol­
sillo. No llevan armas.

Como detalles a destacar, 
la casi perfecta organización 
y sincronización de las acti­

den alcohol en su txozna, al 
considerar que no es nece­
sario como determinante de 
la alegría festiva, y que no 
acuden a las corridas de to ­
ros por considerarlas antina­
turales, si bien participan en 
los desfiles posteriores.

Y ya, con el entierro de 
Mari Jaia, acompañada por 
todos los que tras ella si­
guieron la fiesta, finaliza la 
primera explosión de alegría 
colectiva de un pueblo que 
ha sabido ser solidario en la 
alegría, el dolor y la res­
puesta a la provocación.

Euskadi Press

Para los que nacieron 
o viven en Euskalerría.
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CRo  M j C A 

<it C a T a U n y  a- TARRADELLAS 
SIGUE MANDANDO

A punto de tom ar el avión hacia Bilbao, el P resident Tarradellas dio vivas m uestras de su ca rácter abso­

lu tis ta . Por segunda vez en un año cesó fu lm inan tem ente  a alguien que lo había c ritica do  desde las 

páginas de un periód ico. Si el año pasado le tocó el tu rno  a Benet — fue cesado de la com isión  negocia­

dora por el res tab lec im ien to  de la G enera lita t—  el sábado fue el Secretario  General Técnico de la Con- 

se lle ría  de Sanita t el abogado com unista Pere Comas.

Tarradellas tomó la decisión de 
echar a Comas sin consultar ni al Con- 
sell Executiú ni al conseller más di­
rectamente afectado. Esta aptitud de 
Tarradellas podría provocar una pro­
funda crisis en la Generalitat a poco 
que el PSUC — partido al que perte­
necen tanto Comas como el titu lar de 
Sanitat—  adopte una aptitud firme. 
Por ahora el citado partido calla y 
espera la reunión que el miércoles 
debe mantener el Consell Executiú, 
donde piensan plantear el tema. Pero 
algunas fuentes indican que no irán 
demasiado a fondo en el mismo.

Tarradellas firmó el pasado sábado 
un artículo en «Mundo Diario», donde 
criticaba la deficiente política de la 
Generalitat sobre la no integración de 
funciones de las diputaciones catala­
nas. Debe tenerse en cuenta que Ta­
rradellas mantenía públicamente que 
si no se había procedido al traspaso 
de funciones de las diputaciones a la 
Generalitat era por cuestiones ju ríd i­
cas y posibles enfrentamientos con 
el ministerio del Interior, de quien 
dependen las diputaciones. Comas afir­
maba, por el contrario, que el Decre­
to Ley de restablecimiento de la Ge­
neralitat le permitía «proceder a In­
tegrar inmediatamente las actuacio­
nes de las cuatro diputaciones cata­
lanas que fuesen de interés general 
para Catalunya y coordinar todas sus 
funciones, sin esperar el traspaso de 
función ni servicio alguno».

DISTANCIAMIENTO TARRADELLAS 
___________ Y EL PSUC____________

Pere Comas afirmaba también que 
«no es comprensible el actual estado 
de cosas, en el que la Generalitat de 
Catalunya y las Diputaciones se hallan 
aisladas entre sí, imposibilitándose 
una inmediata incidencia administrati­
vo-territorial de la Generalitat de Ca­
talunya por la vía indirecta, como pri­
mer paso para la consolidación de

una adminstración catalana que supe­
re la administración provincial fran­
quista». Más adelante Comas, que es 
abogado administrativista y como tal 
domina el tema, mantenía que «no hay 
argumento jurídico alguno» que justi­
ficara la no integración de las fun­
ciones de las Diputaciones en la Ge­
neralitat. Indirectamente, por tanto, 
mantenía la existencia de razones po­
líticas de fondo en esta actitud del 
President. En cualquier caso, debe se­
ñalarse que en el artículo de referen­
cia no se citaba en ningún caso a Ta­
rradellas ni al President, en un claro 
intento de evitar enfrentamientos di­
rectos. De nada ha servido esta pre­
caución, por cuanto el cese llegó de 
manera fulminante y sin explicacio­
nes.

Está por ver, además, si Comas ac­
tuaba a títu lo  exclusivamente perso­
nal o si era portavoz de su partido 
para hacer pública la posición del 
PSUC. Este partido podía preferir es­
ta vía para criticar la Generalitat, en 
lugar de hacerlo abiertamente su Se­

cretario General y Conseller Gutiérrez 
Díaz. Incluso este artículo podría in­
terpretarse como un globo sonda de 
los comunistas catalanes ante el Con­
sell Executiú de esta semana, donde 
está previsto abordar las relaciones 
General itat-Diputaciones.

En todo caso, este incidente, si es 
que como tal puede ser calificada la 
alcaldada de Tarradellas, no hace sino 
acentuar las distancias existentes en­
tre el PSUC y Tarralledas, cuyas rela­
ciones han sido tradicionalmente frías 
y distantes.

CRISIS ECONOMICA ABIERTA

En otro orden de cosas, la noticia 
de la semana hace relación a la crisis 
económica: algunas empresas, del sec­
tor de la mediana y pequeña empre­
sa, no han abierto sus postas al fina­
lizar vacaciones. Las primeras noti­
cias son aún confusas, pero apuntan 
ya inexorablemente a un aumento del 
paro obrero.

Por otra parte, el futuro político in­
mediato, sigue centrándose en la ce­
lebración de la Diada Nacional de Ca­
talunya (aún no hay convocatoria uni­
taria), la redacción del Estatut y di­
versos viajes de Tarradellas a Madrid 
y Levante en la primera quincena de 
septiembre. Viajes para los que es de 
suponer habrá pedido permiso al pre­
sidente Suárez, a juzgar por lo que 
hizo antes de volar a Bilbao para asis­
tir  al entierro de Ajuriaguerra.

Francese Cusí



/ cartas can picante
•  Lunes, día 21 de agosto

—  Tierno Galván, parece tenerlo 
claro: «La Iglesia Católica y la 
Banca condicionan la Constitución
¿Sólo la Iglesia y la Banca?

—  Parece intensificarse los con­
tactos de Torcuato Fernández-Mi- 
randa con ese tingladillo de la 
NUEVA MAYORIA. Franco los crió 
y ellos se juntan.
—  Plácido Fernández Llagas, pre­
sidente da la Junta de Andalucía, 
quiere también poder para con­
vocar a los Gobernadores Civiles. 
Repetimos: Tarradellas no hay más 
que uno. Y que así sea por el bien 
de todos.

Martes, día 22
—  Por obra y gracia de Camilo 
José Cela, el idioma oficial del 
Estado será el ««Castellano o Es­
pañol». Espectadores demasiado 
sensibles, abstenerse.
—  M itterrand, Secretario del Par­
tido Socialista Francés, apoya el 
ingreso de España en el Mercado 
Común. ¡Cómo miman a Felipe, 
caramba!
—  El m inistro japonés de Asuntos 
Exteriores, recibe a Camuñas. ¿Fué 
Nacho al Lejano Oriente para inau­
gurar alguna discoteca?
—  El Papa del Palmar de Troya 
asegura tener la intención de ca­
nonizar a Franco. Como Vds. saben, 
Clemente Domínguez está ciego.

Miércoles, día 23
—  Según se prevee en el artícu­
lo 12 de la Constitución visto en 
el Senado, los extranjeros podrán

participar en las elecciones mu­
nicipales. Hábil manera de que no 
sólo se renueven los alcaldes en 
las dos Castillas.
—  «UCD debe iniciar una ofensiva 
popular» (Rafael Calvo Ortega) 
¿Todavía nos va a amoler más el 
Rodolfo?
—  Los aviones de Iberia no po­
drán aterrizar en el mejor aero­
puerto londinense. A los ingleses, 
que les reserven la base de Ge- 
tafe para cuando vengan a Espa­
ña...
—  Según el Secretario de la Fe­
deración de tierra de UGT, Angel 
Fernández, «<la situación en Cádiz 
es cada vez más tensa y nos da 
un cierto miedo». Luego nos aca­
bará cogiendo de improviso, ya lo 
verán.

•  Jueves, día 24
—  Gran conquista de Entessa deis 
Catalans . en el Senado: Triunfó 
la enmienda que anula la pena de 
muerte, salvo en tiempo de gue­
rra. Los catalanes son capaces de 
sacarle jugo hasta a la Constitu­
ción, que ya es.
—  Licinio de la Fuente escribe 
un artículo sobre Euskadi en «El 
País». ¿Quién le habrá dado vela 
en ese entierro?
—  El nuevo grupo galleguista LI­
GA ARMADA GALLEGA hiere a 
dos policías armados en Vigo. El 
comunicado que lo reivindicaba: 
«Luchemos contra los esbirros del 
colonialismo». El M inistro Clavero 
Arévalo acabará sabiendo de qué 
va la película.
—  El Gobierno de Madrid decide 
la vuelta de la flota norteña al 
Gran Sol. Se hubiera ahorrado es­
to si no hubiese hecho lo prime-

' ro.

•  Viernes, día 25
—  Los Senadores de UCD retiran 
todas las enmiendas derechistas

al artículo 25 de la Constitución 
que trata de la enseñanza. Suárez 
aprieta, pero no ahoga.
—  Felipe González manifiesta su 
deseo de que tras la Constitución, 
se celebren nuevas elecciones ge­
nerales. ¿Y de las municipales 
qué, querido?
—  José Vega Rodríguez es nom­
brado por el Consejo de M inistros 
Presidente del Consejo Supremo 
de Justicia M ilitar. Vale.

•  Sábado, día 26
—  La Iglesia Católica ya tiene nue­
vo Papa: Juan Pablo I. Los más 
atrevidos dicen que tiene más de 
Pablo que de Juan. Habrá que ver­
lo.

—  Un a lto  ca rg o  de la G e n e ra lita t 
de Cataluña es cesado por c riti­
car en la prensa algo que Tarra- 
dellas no quería que se criticase. 
El honorable continúa haciendo de 
las suyas.
—  Martín Villa dice que al Soma­
tén se le quitan las armas, pero 
no desaparecen. Es decir se le re­
forma, pero no se les rompe.

•  Domingo, día 27
—  Juan Pablo I se dirige a la cris­
tiandad en la Plaza de San Pedro. 
Había mucha expectación. Toda­
vía quedan más de los que se 
piensa.
—  Según el diario «El País», el re­
feréndum constitucional será en la 
segunda semana de noviembre. De 
aquí a noviembre, todos calvos.
—  Muere Charles Boyer. Decimos 
esto porque no pocos españoles 
han dicho esa frase de «No te 
enrrolles, Charles Boyer».

Angel de la Font



'u R p m ìc t l  a  l a  m a r g a r i t a
PEL EyrADe esrsM  e le c to ra l

Los soc ia lis tas  se han convertido  en los abanderados de que haya e lecciones leg is la tivas inm ediatam ente 

después de aprobada la C onstituc ión. Aunque e llo  s ign ifique  que coincidan con las m unicipales y se le 

meta al español medio en el lío  e lecto ra l más grande jam ás contado después de cuarenta años de forzada 

abstinencia : una papeleta por el s istem a m ayorita rio  para e le g ir a los senadores, o tra  por el s istem a 

proporcional para los diputados y una tercera, tam bién proporcional, para los concejales, que a su vez 

determ inaran de inm ediato a los alcaldes y a los m iem bros de las d iputaciones provincia les. ¡Quién da más!

El viraje del PSOE ha sido rotundo y 
se determinó en la reunión del comité fe ­
deral de hace dos meses, aunque han 
sido unas recientes palabras de Felipe 
González las que han hecho ver a todos 
que ésta va a ser la línea inflexible de 
los socialistas. La exigencia a ultranza de 
los comicios municipales, ha dejado paso, 
una vez que éstos ya están asegurados 
para pocas semanas después del refe­
réndum, a la exigencia a ultranza de in­
mediatas elecciones a Cortes dentro de 
las normas constitucionales, lo que hace 
absolutamente necesario que ambas con­
sultas se celebren a la vez.

CAPITALIZAR RETRATOS

La idea de la duplicidad de elecciones 
partió ya hace varios meses de medios 
gubernamentales. Se interpretó entonces 
este posible propósito como una muestra 
de debilidad por parte de UCD que, te­
merosa de perder unas elecciones muni­
cipales puras, estaba dispuesta a liar a 
los españoles con dos comicios juntos 
para que la imagen de Suárez capitaliza­

ra votos más fácilmente para los conce­
jales de la UCD.

Esta misma interpretación no tenemos 
más remedio que efectuarla ahora res­
pecto del PSOE y Felipe González, aun­
que matizándola. Para los socialistas la 
doble confrontación electoral tendría una 
doble finalidad: convertir en realidad cuan­
to antes los vaticinios de las encuestas, 
que desde hace mucho lo dan como el 
primer partido español, y no perder de­
masiados votos por la izquierda jugando 
otra vez a fondo con el retrato de Felipe. 
La escasa implantación del PSOE en ba­
rrios y pueblos — sigue siendo un partido 
de cuadro ya que la alta filiación no es 
sinónimo de alta militancia—  es fácil que 
le hiciera perder votos en favor del PCE, 
mucho más enraizado en las aglomeracio­
nes industriosas, si los comicios fueran 
sólo municipales.

La postura del PSOE no puede ser más 
coherente con su pretensión de consoli­
dar su posición hegemónica en la iz­
quierda. Vencer en las municipales a la 
UCD por haberles robado a los guber­
namentales votos, pero perdiendo por la 
izquierda un alto porcentaje, dificultaría

enormemente el posterior triunfo en unas 
elecciones legislativas y, sobre todo, ha­
ría ya prácticamente imposible su sueño 
de forzar el bipartidismo en España, que 
garantizaría su sueño al poder cada equis 
tiempo, guardando riguroso turno con la 
UCD.

SOLO MUNICIPALES

El PCE prefiere obviamente que las elec­
ciones sean únicamente municipales, aun­
que no ha manifestado una oposición 
frontal a que se celebren juntamente con 
las legislativas. Esto le perm itiría ama­
rrar votos indecisos difíc ilm ente conse- 
guibles en una confrontación general. 
También Convergencia Democrática de 
Cataluña quiere sólo municipales: para 
robarle votos a los socialistas, para ga­
rantizar la máxima rapidez al Estatut de 
Catalunya y para seguir siendo clave en 
la formación de una mayoría guberna­
mental. Los nueve diputados de la mino­
ría catalana son vitales para que Suárez 
siga al frente del Gobierno una vez apro­
bada la Constitución, si no hay comicios 
generales.

Si tenemos en cuenta que los partidos 
vascos han reclamado hasta la saciedad 
elecciones municipales, que Alianza Popu­
lar y su «Nueva Mayoría» no acaban de 
decidirse, vemos que la decisión sobre 
el tema pasa casi en exclusiva a manos 
de UCD. Dentro del partido gubernamen­
tal hay división de opiniones y difíc ilm en­
te tendremos una postura definitiva has­
ta su congreso de octubre.

A nivel municipal, AP no es tan peli­
grosa para UCD como el PCE para el 
PSOE. Además, perder unas municipales 
no obliga a dejar el Gobierno mientras 
que ser derrotados en unas legislativas, 
sí. Estas dos cuestiones equilibrarían las 
ventajas que veíamos más arriba le po­
dría reportar la doble confrontación. Es­
tá claro pues que para los suaristas los 
pros y contras están muy equilibrados. 
Los sondeos electorales que haya en las 
próximas semanas van a tener buena 
parte de la palabra.

Ucedistas y socialistas quieren la doble confrontación electoral. Sebastián Serrano



— Q uiero conseguir un buen núme-
i ro de pegatinas sobre ETA y todos los 
¡ gudaris caídos. También me intere-
i san las del KAS. Creo que son bas- 
, tantes los que están haciendo esta 

co lección, y espero ponerme en con­
tacto  con ellos. También quis iera  po­
nerme en contacto con A lb e rto  al que 
le interesan casquillos y otras cosas. 
Como no da la d irección, le pido que 
me escriba, pues tengo algo que le 
puede in teresar y ai podemos hacer 
intercam bio. Podéis e sc rib ir  a M er­
che. Calle Santa Elena, 19-3.°. Irún.

— Soy un estud iante  que resido  en 
Santander y desearía tener una co­
lección de postales típ icas  de Eus- 
kal-Herria. Por mi parte, prom eto ha­
cer lo posible  para contestar con pos­
ta les de estas tie rras  a todos aque­
llos que me manden. M i d irección  es: 
Jesús Urain. General Dávila, 73. San­
tander.

— N ecesito  urgentem ente piso o bu­
hard illa  en a lquiler, para m i m u jer y 
para mí. Si esto no es posible, tam ­
bién podríam os cu idar señora y a 
cam bio v iv ir  en su casa. Nos adapta­
mos a todo. Tiene que ser en Pamplo- 
no. Llamar al te lé fono  211327.

— Q uiero com prar un te le v iso r de 
segunda mano, que no sea caro. No 
im porta tamaño. En blanco y negro, 
claro. M i. b o ls illo  no da para más. Lla­
mar al te lé fono  226802 de Iruña y pre­
guntar por Itxaso.

— Soy una niña m adrileña y m edio 
navarra. Tengo once años y me gus­
ta ría  aprender euskera pero no sé 
dónde puedo a s is tir  a clases en Ma­
drid. Tengo m uchísim a ilusión, pues 
algún día pienso ir  a v iv ir  a Euskadi. 
Todo aquel que me pueda ayudar pue­
de e sc rib ir  a Blanca de la Cueva Ayes- 
tarán. Calle Conde de Valle Súchil, 
20-5.° D. M a d rid -15.

— Estoy in tentando reun ir unas ve in­
te  personas que deseen aprender eus­
kera. Tengo local y p ro fesor, pero pa­
ra menos de ese núm ero sube un 
poco el p recio  que hay que abonar 
entre  p ro fesor y gastos. Q uiero em-

cm de Anuncios

pezar las clases de h is to ria  y lengua 
en el mes de octubre. En princ ip io  
serán dos días a la semana y a horas 
que nos convengan a todos. Si que­
ré is  contactar conm igo, escrib irm e  a: 
«Euzkadi». V ilassar de M ar. Barcelo­
na.

— Estoy haciendo co lección  de pe­
gatinas de temas y problem as de Eus­
kadi; tam bién de partidos po líticos, 
pero las que más me interesan son 
las de E.T.A. y sus gudaris. Ya tengo 
bastantes, sin embargo veo muchas 
por la calle que no las puedo conse­
gu ir. Si alguien puede fa c ilitá rm e las  
que las envíe a Koldo Etxaburua. 
San Francisco, 39-3.° izda. Tolosa.

— Q uisiera  saber la d irecc ión  postal 
de «Archivos del C lero Vasco Jaldea*. 
Es una ed ito ria l que publica unos fo ­
lle tos sobre la h is to ria  del c lero  vas­
co en la guerra c iv il del 36. M i d irec­
ción es Manuel A gu irregab iria . Calle 
José M.a Escuza, 23-2.° centro. B il­
bao - 13.

— Somos un m atrim onio  form ado por 
una canaria y un euskaldún y nos gus­
ta ría  rec ib ir prensa abertzale así co­
mo alguna pegatina de Euskal Herria. 
Por si se anima alguien, nuestra d i­
rección es:.M agdalena González. Calle 
San A gustín , 54. Icod de los Vinos. 
Tenerife.

— Q uiero com prar una trom peta  de
segunda; bueno si alguien me la re­
gala m ejor. No es para adorno sino 
para tocarla . Llamar al te lé fono  226802 
de Pamplona y p reguntar por Zabalza.

Esta es una sección hecha por los 
lectores. Toda una página abierta en 
la que se publican anuncios y llama­
mientos completamente gratis. Eta 
ohar hauek. gainera, euskaraz eta er- 
deraz idatziak izan daitezke.

Pero ¡o jo ! No se trata de •cartas 
al director», «correo de nuestros lec­
tores* o algo de esé tipo. Pretende­
mos la comunicación entre todos los 
que leen •PUNTO Y HORA DE EUSKAL 
HERRIA» y os ofrecemos un espacio 
en blanco sin ningún tipo de cortapi­
sas.

Esperamos vuestras cartas. Basta 
con escribir a PUNTO Y HORA DE 
EUSKAL HERRIA. Cortes de Navarra, 
1-3.°, Pamplona, remarcando en el so­
bre que es para Ohar-Kutxa.

EUSKAL IRRATI 
AHALTSU BATEN 

BEHARRA

Tresna horren ¡nguruan doaz- 
k it ñire nahi eta pentsakizunak. 
Etxetik urrun eta bertako gerta- 
kizunek jakinm indurik nautelako,
agian.

Bi epun pasatu dirá Orreaga- 
ko urtebetea hospatu izan de- 
netik eta hemen gaudenok ez 
dakigu oraindik gauza asko bil- 
kura horren buruz.

Zenbat anaia bildu dirá ber- 
tan? Zelako giroa nabaritu da gu- 
daleku izandako toki hartan? Ne- 
retzat behintzat, gertakizun 
haundi horren inguruan, hemen 
ezin argiago ¡kusi dudana, Eus- 
ka! Herriarekiko hemengo komu- 
nikabideen zentsura izan da. 
Etxetik irten gabe igaro nintzen 
egun horretan, nere emazteari 
otsailan hamazazpian gertatuta- 
ko istripu izugarriak beharturik.

Ihaz Arazuriko soroetan ib ili- 
tako honako hau, aurten Orrea- 
gako aldapetan biltzeko zegoen 
qertur¡°, baina ezinezkoan, he­
mengo irra ti postu eta telebisa- 
ko kate guztiak ikus entzuten 
pasatu zitzaion eguna.

Alaere geure gosean geratu 
behar izan ginen, ¡non ere ez 
zuten eman eta, horren buruz 
inolako berririk . Edonork daki 
baina, euskaldunak setatsu eta 
buru gogorrekoak garela, eta 
hamarretan berriz irra tia  esku- 
tan nuelarik Espainako irratia 
entzuten saiatu nintzen... ondo- 
rio  berdina jasotzeko hemen 
ere. Eta horixe bera Pariseko 
irratian Espainarako g a b e k o 
saioan. Urrengo egunean, hori 
bai, Pariseko postu hospetsu ba­
tean gai nagusi bezala komen- 
tatu zuten Errusiko nazionalita- 
teak jasan behar duten nazio 
eta kulturaleko zapalkuntza la- 
tza. Horrelakoa da hemengo 
frantzez demokrazia. «PUNTO Y 
HORA» itxaron beharko ba 
Orreagako berriak jakiteko. Zuek 
behintzat zihur nago gure ja- 
kinmina asetuko duzuelaü

Horregatik sortu dirá nigan 
arestian esandako pentsakizu- 
nok, euskaldun mila ta  m ila etxe­
tik  urrun bizi garelako eta adi- 
bidez Jaizkibel tontorrean Radio 
Montedarlo bezalako irra ti ba­
ten jabeak ¡zango baginen, ez 
genuke hemengook geure buruak 
hain umezurtzat kontsideratuko. 
ez eta ere hemengo komunika- 
bideetatik noizbehinka ematen 
dizkiguten berri ustelak entzun 
beharko.

¡jEuskaldunek euskalduneiü 
Noiz? Laster izan bedi.

Agur.
Haranburu Josu 
(Parisetik)



ELLOS LO CONFIRMAN

Esquerra Nacional ha conoci­
do sin sorpresa el empeoramien­
to en el Senado del artícu lo 3.* 
de la Constitución. Este articu­
lo representaba ya en el redac­
tado salido del Congreso una 
flagrante d iscrim inación para las 
lenguas gallega, vasca y cata­
lana, discrim inación (absurdamen­
te apoyada por los diputados ca­
talanes) que pone a estas len­
guas en grave peligro de super- 
yivencia en el térm ino de 50 ó 
100 años.

La enmienda añadida en el 
Senado según la cual «el cas­
tellano es sinónimo de español» 
demuestra que la oligarquía eco­
nómica y cultural española sí 
tiene claro que los catalanes 
(todos los que vivim os y tra­
bajamos en los Paísos Catalans 
con voluntad de respeto mutuo), 
las vascos, los gallegos, etc., no 
somos españoles o lo somos 
sólo en el sentido colonial de 
la palabra.

Esquerra Nacional no protesta 
por esta actitud consecuente 
del Senado. Sólo pide a todos 
los catalanes que abandonen 
inútiles ilusiones y que tomen 
buena nota de que nuestra len­
gua nacional no es española, de 
que nuestro país no es español, 
de que los catalanes no somos 
ni franceses ni españoles.

Llamamos nuevamente y ca­
da vez con mayor fuerza a re­
chazar la Constitución reaccio­
naria y anticatalana, preferente­
mente con el voto NO.

E. N.
Barcelona

AL COMITE DE IBAÑETA

Por el éxito de asistencia, 
tan rotundo como indiscutible, 
en la jornada del 15 de agosto, 
que se desarrolló en el h istó­
rico lugar donde se cubrieron 
de gloria nuestros lejanos an­
tepasados, considero oportuno 
hacer dos pequeñas observacio­
nes que sería necesario tener 
en cuenta, s i, como lo espero, 
se vuelve a conmemorar esta 
efemérides el próximo año y 
los venideros (¡sin esperar un 
nuevo centenario!), recalcando 
su entrañable significado de AR- 
BASOEN EGUNA.

En prim er lugar, y sin que 
ello suponga c rítica  ni censura 
para el servicio  de orden esta­
blecido en Burguete, ya que sus 
componentes hacían cuanto po­
dían para tra tar de canalizar la 
circulación, es preciso señalar 
que algunos de ellos — sin duda 
por no ser de aquella zona— , 
no conocían suficientem ente el 
terreno para la labor in form ati­
va, indispensable en esta clase 
de actos m ultitudinarios. A s í fue 
cómo muchos de los que llegá­
bamos desde Francia, por Iba- 
ñeta, sufrim os las consecuen­
cias de este fallo.

Al entrar en Burguete y ante 
la enorme afluencia de vehícu­
los circulando a paso de to rtu ­
ga por la carretera, en los dos 
sentidos, los que Íbamos en un 
autocar de Irún, le pregunta­
mos a uno de los jóvenes en­
cargados del trá fico , por dón­
de teníamos que ir  para llegar 
a la Campa donde estaban pro­
gramados los actos, y nos dijo 
de seguir adelante..., ¡en vez 
de indicarnos que teníamos que 
girar a la derecha! Tan adelante 
seguimos, formando parte de una 
larga caravana de coches y algu­
nos autocares..., ¡que llegamos 
a las últim as casas de la Villa! 
Comprendimos, demasiado ta r­
de, que ese no era el buen ca­
mino y se nos ocurrió m eter­
nos por un sendero, a la de­
recha, al ver que por a llí había 
algunos coches, pero se nos ca­
yó el alma a los pies cuando 
los ocupantes de uno de ellos 
nos advirtieron que aquel ca­
mino no conducía a ninguna 
parte ... ¡y que teníamos que 
volver a la carretera general! 
Para esto fue necesaria una ma­
niobra que, con un autocar de 
55 plazas y  teniendo por ambos 
lados campos desnivelados y 
tortuosos, supuso una prueba 
de habilidad para nuestro chó­
fer. ¡Gracias a Dios y a esa ha­
bilidad. salimos sanos y salvos 
del atolladero! Ahora bien, vo l­
ver a la carretera general se 
convirtió  en una nueva proeza, 
ya que la circulación seguía 
siendo ininterrumpida y tenía­
mos que insertarnos nuevamen­
te en la caravana, esta vez en 
sentido contrario al que había­
mos seguido con anterioridad. 
En resumidas cuentas, puedo 
decir que desde nuestra llega­
da a Burguete tardamos unas 
dos horas en alcanzar la Cam­
pa que era nuestra meta. Inú­
t i l  añadir que. de la misa, no 
tuvimos ni el «Ite misa est», 
¡pues ya era la una y media 
de la tarde! Una correcta in fo r­
mación inicia l, nos hubiese evi­
tado estas molestias a nuestro 
grupo de Irún, en particular, y 
también hubiese aliviado el te ­
rrib le  atasco que se produjo de 
un extremo a otro de Burguete, 
al no d irig ir debidamente los 
vehículos hacia las dos b ifur­
caciones que conducían al lugar 
de los actos.

Mi segunda observación es 
de diferente índole, pero esti­
mo que el Comité Ibañeta tam ­
bién puede poner remedio, en 
lo sucesivo, a un hecho muy 
lamentable, que tampoco debía 
haberse producido este año... 
Creo era lógico que algunos, 
pocos o muchos, esto no tie ­
ne importancia, tuviésemos el 
deseo de v is ita r la Colegiata 
con su Virgen de Roncesvalles, 
el sepulcro de Sancho el Fuer­
te, la Capilla del Sancti Spiri- 
tus, etc. Pues bien, este deseo 
no pudo realizarse, y  la que 
suscribe, que hizo la caminata 
a pie, con este fin . desde la 
Campa de Ansobi, debe decir 
que experimentó una gran de­
silusión, con el consiguiente 
asombro, y  también mucha pe­

na. ¡ya que todo estaba cerra­
do! Indagando, me dijeron que 
quizá (!!) abrirían hacia las 5 
(eran las 4 de la tarde) y aña­
dieron que, posiblemente, esta­
ba cerrado porque están en 
obras (!!). Siendo día festivo, 
nadie se encontraba trabajando 
en ellas, ¡por supuesto! Enton­
ces. no pude menos que pen­
sar que si las obras en curso 
no fueran obstáculo para la ce­
lebración de los actos presidi­
dos por la Excma. Diputación 
de Navarra y demás elementos 
oficiales, por la mañana, tam ­
poco podían ser motivo para 
impedir la v is ita  de estos luga­
res por cuantos lo desearan, de 
entre los asistentes a la magna 
concentración. Esta concentra­
ción, la componíamos el pueblo 
vasco actual, descendiente de 
aquel pueblo que luchó por su 
libertad y en defensa de su 
tie rra , hace 1.200 años, en 
aquellos riscos, y, en mi mo­
desta opinión, creo que tenía­
mos tanto o más derecho a 
rezar ante la Virgen y  a recor­
dar nuestra historia en aquellos 
recintos, por ostentar una re­
presentación mucho más autén­
tica y legítim a de nuestro pue­
blo, que los Sres. de la Ex­
celentísim a Diputación, con sus 
maceros, estandartes y  demás 
pendones.

Por consiguiente, un ruego al 
Comité IBAÑETA, que si se 
vuelve a celebrar un acto se­
mejante (¡y ojalá que así sea!), 
se piense en so lic ita r que esos 
lugares, que son Patrimonio del 
Pueblo, estén abiertos para to ­
dos. durante todo el día de la 
conmemoración anual, y no só­
lo para unos pocos, de dudosa 
representación, en determinadas 
horas.

Pilar Roura Garísoain
IRUN

CENA

No se tra ta de la «Ultima Ce­
na» de Jesús de Nazareth y sus 
d iscípulos. Aunque me da en 
la nariz — suavemente—  que ha 
podido haber algo de «sus ú l­
tim as instrucciones y consejos».

Se tra ta de la cena que en 
el restaurante Casa Nicolasa, de 
Donostia o San Sebastián, h i­
cieron Juntos el excmo. señor 
embajador de los poderosos 
EE.UU. (United States o f Ame­
rica), m iste r Todman y los al­
tos dirigentes del PNV-EAJ, Par­
tido  Nacionalista Vasco, hace un 
par de días — me parece que 
el martes 22 de agosto de 1978.

El señor Garaikoetxea y el 
señor Arzalluz saben lo que es­
cucharon y lo que dijeron. Yo 
no lo  sé y la culpa de no sa­
berlo, desde luego no es mía. 
De «Egin», donde le í la noticia, 
me parece que tampoco.

Pero como la imaginación li­
bre todavía existe, no sé por 
qué, pero se me ocurre hacer­
me la pregunta siguiente: ¿Ha­
brá sorpresa antes del final en

el Congreso? Ojalá sea una sor­
presa grata para nuestro Pueblo 
Vasco — Euzkal Erria—  Euzkadi. 
Porque si no hay lo que que­
remos como vascos, yo desde 
luego voy a votar que NO, es 
decir, voy a votar ¡EZI 

Hace unos m inutos, un amigo 
me decía que nada de votar NO, 
que lo que debemos de hacer 
es ¡NO VOTAR! Y me daba una 
serie de razones interesantes. 
Sin embargo, yo sigo pensando 
que a la gente sencilla, al ciu­
dadano que vive en Euzkadi, no 
es bueno que hoy se le diga 
no tienes que ir  a votar, y 
mañana, tienes que ir  a votar. 
Puede term inar por sentirse ma­
reado o sea, txoruta.
¡Estar atentos!

SOROTZI
Donostia

AL COM ANDO IRRINTZI

Desde hace unos meses, de 
febrero hasta ahora, habéis lan­
zado una serie de comunicados 
sobre vuestra decisión de no 
dejar un solo pino Insignis en 
Euskadi. Y para ello, pensáis 
elim inarlos por medio del fuego 
depurador.

Como parece que váis a em­
pezar pronto vuestra acción, a 
partir del 15 de octubre, creo 
que es buen momento para ha­
ceros llegar mis ideas sobre el 
tema, que como euskaldun de­
seoso de una Euskadi mejor, 
quizás puedan tener algún in­
terés.

Es evidente que la superficie 
de pinos de Euskadi, especial­
mente en Gipuzkoa y Bizkaia, ha 
aumentado de una forma bestial 
en los últim os lustros. Y es 
evidente también que la ima­
gen que presentan las tierras 
cubiertas por el pino no es la 
que gustaría a los amantes del 
paisaje euskaldun. frecuentemen­
te identificado con hayas y  ro­
bles, especies arbóreas típ icas 
antes de la implantación de los 
pinos.

Sin embargo, me parece a m í. 
que antes de aplicar vuestro 
fuego sagrado a los pinos, de­
beríais analizar las razones por 
las que están plantados, no va­
ya a ser que os confundáis de 
objetivo al que incinerar.

Yo os cita ría  algunos de es­
tos motivos, teniendo en cuen­
ta que existirán muchos más 
y que, además, los conocéis. 
A s í, es evidente la presencia 
de Sa industria papelera, la in­
dustrialización de estas zonas 
de Euskadi, la baja rentab ili­
dad de la agricultura, la posi­
bilidad de obtención de benefi­
cios extra para ex-baserritarras 
que siguen manteniendo agri­
cultura a tiempo parcial, etc. 
Esto me lleva a pensar que 
existe un elemento degradador 
de nuestros recursos naturales 
más importante e Incisivo que 
el pino. Es el HOMBRE, somos 
todos nosotros, la sociedad en 
que vivim os con todo lo que
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le rodea. El pino sería el ú l­
tim o mono de la cuestión.

Para term inar quiero añadir 
que vuestro fuego liberador ha­
rá que no veamos pinos pero 
nuestros ojos se llenarán de la 
imagen más horrible que puede 
presentar un monte. Estará cal­
cinado, expuesto al máximo a 
la erosión y el resurgir de la 
vida en él será todo un trauma 
biológico con una duración de 
bastantes años hasta conseguir 
unas condiciones de equilibrio 
biológico. Será, seguro, peor 
el remedio que la enfermedad. 
Por eso me he decidido a es­
crib iros esta carta.

No veo que la cerilla sea en 
este caso «purificadora» como 
en Sodoma y Gomorra, pues 
con fío  en que trabajando todos 
por una Euskadi mejor se ap li­
quen métodos mejores para so­
lucionar el problema que real­
mente existe, en eso s í estoy 
de acuerdo.

No vaya a ser que os convir­
tá is en Nerones para escrib ir 
poemas viendo arder los pinos, 
sin m irar demasiado el precio 
de la inspiración,

Gero Arte
IRUINEA

SIN GRACIA

Les d irijo  estas líneas con el 
ánimo de hacerles llegar mi 
enojo por el chiste, si se le 
puede llamar asi, que aparece 
en el n.' 102 de la revista 
(Sección «Samin Samarrak»), en 
la cual establecen una s im ilitud  
de formas de actuar entre Er- 
tzaña y un guardia c iv il.

Como Ertzaña y como m ili­
tante del PNV, como demócra­

ta, acepto sin reservas el ar­
tícu lo  que acompaña al citado 
dibujo. ¡No fa ltaría  más!, des­
pués de estar pidiendo toda la 
vida libertad de expresión.

Pero considero que el comic 
que nos ocupa es faltón, sin 
gracia y fuera de lugar. (Las 
razones son obvias).

C ríticas, s í, todas. Creo que 
todos las necesitamos, pero por 
favor, no insultemos.

Agur bero bat.
Ertzaña bat 
(RUÑA

LAS ESCUCHAS 
TELEFONICAS

Hay una cosa que me ha sor­
prendido sobremanera: la con­
tradicción del M inistro M artín 
Villa. Este señor, por un lado 
insulta al senador Bandrés. Que 
yo sepa, llamarle a uno men­
tiroso, sin probarlo ni demos­
tra rlo , es una injuria. Y como 
ta l, punible. Por otro lado, nie­
ga que hubiera escuchas te le fó ­
nicas, ni que la centralita del 
Consejo General Vasco estuvie­
ra intervenida. Hasta aquí una 
sola cosa queda clara: que in­
sultó a Bandrés.

Para colmo de incongruencias, 
en el ú ltim o Consejo de M i­
nistros, a petición del insulta­
dor. se pone en m aftha una 
investigación para ver si es­
taba intervenido el teléfono, si 
alguna vez hubo «escuchas»..., 
y ta l. Además, pide el m inistro 
que la investigación se lleve 
hasta el final. Su propuesta es 
aceptada unánimemente por los 
m inistros.

¡Pero bueno!, ¿aquí, qué pa­
sa? ¿Cómo se atreve M artín  
Villa a insultar, a negar cate­

góricamente que el teléfono del 
CGV no estaba intervenido, y 
luego so lic ita  que se investigue 
por si pudo estar intervenido?

Está claro, clarísim o, que si 
el m inistro no estaba seguro 
de las «escuchas», no debió lla­
mar mentiroso a Bandrés. Y si 
M artín  Villa no sabe que esta 
afición es común y corriente, o 
que estaba mal informado, peor 
para los que soportamos los f i l ­
tros auriculares.

Que un m inistro del Interior 
pida que se investigue lo que 
hacen sus subordinados, es el 
colmo de la desorganización, del 
desgobierno, o del tapalo-todo. 
Porque puede suceder que esta 
maniobra le dé pie al m inistro 
a decir que «de acuerdo con 
I a s investigaciones llevadas 
— que nunca sobremos cómo 
fueron las susodichas investiga­
ciones, ni si las hubo, e tc ^ - ,  
se ha confirmado que no hubo 
tales escuchas telefónicas». Así, 
tie rra  al fuego otra vez. Todo, 
porque M artín  Villa juega con 
ventaja.

Pero sea cual sea la conclu­
sión. aquí seguiremos pensan­
do, que el que miente es él. 
Y muy a gusto le pediríamos 
que públicamente probase lo 
contrario. Pero de frente, te­
niendo como interpelantes a los 
que sueltan más de un sapo y 
una culebra, cuando los ruidos 
del teléfono se hacen insopor­
tables, y después del bocinazo, 
la conversación se oye algo 
mejor.

Para term inar, queda la duda: 
si Bandrés mentía, ¿por qué se 
investiga algo sobre lo que no 
cabía ninguna duda?

Koldo de Bertendona
GASTEIZ

UN LIBRO PIRATA

Quiero expresaros mi indigna­
ción y a la vez avisaros de 
ese lib ro que ha sacado la ORT 
que lo titu lan : «Castigo a los 
culpables», donde os han pi­
rateado la mayoría de vuestras 
fotografías. Que eso se haga 
con vuestra revista, no tiene 
nombre.

Según el diccionario de la 
Academia Española, robar es 
«tomar para s í lo ajeno». Y 
que yo sepa, como no dice en 
el lib ro en cada una de las pá­
ginas que van vuestras fotos, 
que las cogen de PUNTO Y HO­
RA, está claro lo que esta 
gente ha hecho. Y luego, lo 
cobran tres veces más que 
vuestro número especial. Está 
claro, quién es honrado y quién 
no lo es.

Del contenido, más vale no 
hablar, ni comentar. Se coro­
nan..., se desenmascaran. ¡Ya 
era hora!

Supongo que ya estaréis en­
terados de lo que os han he­
cho. Pero a mí no me basta 
con eso, porque es una ver­
güenza. Y como ta l quiero ha­
cerla pública. Para que todos 
se enteren y se les denuncie 
públicamente. A s í, no sólo pue­
den sacar un lib ro pirata, sino 
m iles. Porque mientras unos 
trabajáis, donde incluyo a las 
comisiones de investigación, 
porque ellas también han tenido 
igual tra to que vosotros, los 
otros se aprovechan de vues­
tro  esfuerzo. ¡Y encima gratis!

Os aconsejo que no dejéis 
las cosas así, tragándolas. Te­
néis la obligación de denun­
ciarlos.

A lberto  Sarasola 
Donostia

DE EUSKAL HERRIA

suscríbase a

R eciba P U N TO  Y HO R A 

de Euskal H erria  en su 

do m ic ilio , b e n e fic iá n d o ­

se de un 2 0 ° /o de des 

cuento.

TARIFA ANUAL
Estado español 2.000 Pts. 
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¿ ^ )  Resto países 4.500 Pts.
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Profesión Teléf.

Calle o Plaza n.° Piso

Población Provincia

SUSCRIPCION ANUAL
FORMA DE PAGO

|V \ Transferencia a n/c en: 
W  Caja Laboral Popular

P. Sarasate, 20 Pamplona

[V \  Giro postal a:
W PUNTO Y HORA

Apartado 304 - Pamplona

V \  Recibo al cobro a través de 
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Sucursal:

^  N.° de cuenta 
a /  Talón adjunto 
Y )  Contra reembolso

R e lie»«  estos datos coa le í« MAYUSCULAS y  e nv lénos ío
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Enseñar el Euskera.
Los padres a los hijos, o
¿ Los hijos a los padres ?

Hasta hoy, los padres conducían 
a los niños a la escuela. En la Ikastola, 
los niños aprenden euskera y cultura vasca.

Pero después de clase, ¿qué ocurre en casa?
Que los hijos saben más que los padres.
¿Cómo van a hablar vascuence cuando sus padres 

les hablan en otro idioma?
¿No decimos que la primera escuela es la familia?
Aqui, los padres tienen una responsabilidad directa 

con sus hijos: Estudiar euskera, alfabetizarse....
Y ahora, extraña paradoja, 

son los padres quienes, de manos de sus hijos, 
tienen que ir a la Ikastola.

ración del Euskera.
POPULAR.

• • •
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Mariano Juaristi, “Ataño III
Los pelotaris somos frutos del árbol vasco'


